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l. PRELIMINAR. lA SOCIEDAD EUROPEA COMO 
SUJETO ACfiVO DEL ESPACIO FINANCIERO ÚNICO 
DE lA UNIÓN EUROPEA 

- El 22 de octubre de 1959, el profesor Pieter SANDERS propuso 
en un discurso pronunciado en el Instituto Superior de Ciencias Eco­
nómicas de la Universidad de Róterdam elaborar un régimen jurídico 
propio para la Sociedad Anónima Europea 1• Esta idea fue acogida 

1 Vid. P. &NoEru, •Vcrs une soci6té llDOftYIDC curop6ume?•, enRiv. Soc., 19S9,pp. 1163 s.s. 
Esta revista italiaua recose el testo en fraocéc del dilamio proa11D1liado en ol referido laltituto. 
En esta versión se ClqHCIIIba asf el probor SANomls: ~ dtv:mt la ~ des J6Piatioas 
nariooales peut~ envisa¡er la possibilité de c:récr, aU& a\tá de cea léPJatioDs intcmes, une 
Socilli ~ do ~p ~ recoaauc Vlllabic daqas t01111 ll;s &aa.~ de tdlc 10rte 
que k dK'ú aorait offert. das ocrtaiDs caa, ~ la cut21titudl'lll cfw.e ~ aaooyme euro­
p6erule au JieuetpJace de Soci6tá de droit l'nml;ais. aJiemand oo ~ (e~p. cit., p. 1164). 

Ya ee ·babfa hablado con 8llWioddad sobre la creaclóo 6e uaa IOCicdltd e¡uoopea. en 1957, 
ea el Coalejó de Europa y, a. tarde, en d S7.0 Con¡rao ele los Notl!rioe'de Pt8ncia, celebrado 
en 19.59 en Touls, ic ~la pi'ople:tta de SAfau (cfr. V. ~Ala, •'l'lle&ropcaauompany, 
eaeatial1001 or fNiec:eraaed dream?•. ea CIIIL ..... 1'ÚL «). 201n. p. 443). P'<lltaieunente, 
el diltazdo de .SANDEas me public8do de JUie9ó ea blic6l 4WL Le Droit &.lliJ ·u-. 1960, 
pp. 9 a), alemAD (&lid. A= NfltiadMf' f • t/1!$ &tri ~ ! · •::. l9fí0, pp. 1 -.), dllll6a o inglés 



1 

LA SOCIEDAD EUROPEA: l. ANTECEDENTES Y FUNDAMENTOS 137 

en la Propuesta inicial de Estatuto de la Sociedad Anónima Europea, 
formulada por la Comisión de las Comunidades Europeas en 1970 2• 

Ni aquélla ni varias versiones posteriores del Estatuto de esta figura 
societaria llegaron a prosperar. En 2001, finalmente, se promulgaron 
las dos normas específicas de régimen de la Sociedad Anónima Eu­
ropea -el Reglamento (CE) 2157/2001 del Consejo, de 8 de octubre 
de 2001, por el que se aprueba el Estatuto de la Sociedad Anónima 
E\lropea (SE), en adelante, RESE, y la Directiva 2001/86/CE del Con­
sejo, de 8 de octubre de 2001, por la que se completa el Estatuto 
de la Sociedad Anónima Europea en lo que respecta a la implicación 
de los trabajadores, en adelante, DITSE 3-. Transcurrieron, por tanto, 
más de treinta años -más de cuarenta, si se prefiere- dentro de 
un largo peóodo que podríamos identificar como la prehistoria de la 
SE -aunque, en rigor, en el sentido literal de la palabra, no fue una 
prehistoria, sino una etapa profusa en la redacción de textos, que se 
iban s~diendo como fruto del amplio debate al que dio lugar la ela­
boración de este régimen-. 

- El último impulso decisivo que permitió que la SE viese la luz 
provino del Plan de Acción en materia de Servicios Financieros, de 
la Comisión de las Comunidades Europeas -en adelante, P ASF-, 
un programa con el que se pretende que en 2005 exista un espacio 
fmanciero único en la Unión Europea 4• 

El P ASF está integrado por cuarenta y siete medidas específicas 5• 

Pero, además, también se ocupa de cuestiones pendientes en el ámbito 
de la Unión Europea, que el P ASF considera de importancia inmediata 

(tlid. atas últimas valliones, recoptas junto con la frana:sa. la alemana y la italiana, en P. SAN.. 
DERS, Europetm Stock Corponuiorl; text of draft SlillUie wUh commenlaTy, Chicago-Illinois, 1969). 

2 COM (1970) 600 final, 24 de junio de 1970; Supl811970, Boletin CE. 
3 El art. 1.1 del RESE dispone que la Sociedad Anónima Europea se denomine ~Societm 

EuropGt;a• o. por aedio de la sillas de esta eaptesióo latina: "SE". AcudieJido allatin,leopa 
~ del Ul8tiDmte eumpoo dunlnte ·si¡lo& y J1IIIBO de ideobdad de su cultura, el legislador 
comunitario ba querido resoJw:r el oonfJicto que ae plantearla si recurriese a uoa u otra de 
las J.casuas oficialea de las Estados miembros de la Unión Europea. Tanto en el articulado 
como ca las ~ de MotMls dd RESE y de la DITSE la Sociedad Anónima Europea 
se jdMtifial como SE. Ea lo IUCCIIivo, acpiremol el mismo criterio. 

' Comunk'.acióD de la Comili6D, COM (1999) 232 final, 11 de mayo de 1999, Aplicación 
dd D'llln:ID para los men:ldos fiDiocieros: Plan de aa;ióa. El PASF se elaborá como coasecuencia 
de una de..laa ~ dd Coasojo Europeo de Viena de 1998 [vid. punto 51. Cooclusiones 
de la PI ·~=aciaL cid CoPiejo EurQpco de VICBil (11 y 12 de diáembre de 1998)). que roaside.ra 
oportuao I'CCliOpr cn uo prop-ama de trabajo concreto y urgente el coosemo esistente entre 
los Elltldos l8iembrol ca materia .de unificación de los mett:ados financieros. Ese cOfUDU() 

ya se haba~.· tiBia~ de la C4maióD, COM (1998) 625 final. 28 de octubre 
de 1998, setVicios ~ ~nto de UD marc:o de actuación. fruto del Consejo 
Europeo de Cudiff .de 1998 {vilt. punto 17, Coadusioaca de la Preside:Dcia, Consejo Europeo 
de Caroiff (15 y 16 de juaio de 1998)). pero era preciso un pado mayor de ejccutMdad, que 
pet ff' 11 __. eíellliimJ •• ...._""' a la pric:tica. 
'·~.1 dos llllddli 01fPadas, a lal.qat· pollleriormcute ae dadieroo cinc:o más 

{rit lllblae··•llll Colllillióa .t ~yal ~Europeo, COM (2002) 21J7 fiDal, 
3 de· juDiO de 2*D, SciiiO iaton&l!e p~u•iiouaiiObre d Plaa de acción en materia de serW:ios 
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y significativa para el funcionamiento de los mercados financieros de 
la Unión y que «han sido víctimas de un bloqueo político prolongado» 6• 

A este respecto, el PASF se refiere a cuatro iniciativas legislativas, una 
de las cuales es el «Estatuto de la Sociedad Europea» 7• 

Entre las medidas específicas del PASF, alguna de ellas hace tam­
bién referencia explícita a la SE 8, y otras al Derecho de sociedades, 
que afecta a la SE, con carácter supletorio, en todos los aspectos no 
regulados por sus dos normas específicas de régimen 9• 

- Un observador de última hora que quisiera dar una lectura 
bienintencionada explicando el curioso régimen de la SE -dividido 
en dos normas jurídicas distintas y simultáneas, que regulan tan sólo 
algunas cuestiones del régimen de esta sociedad- podría pensar que 
el legislador comunitario, de forma deliberada y con criterio selectivo, 
ha querido regular tan sólo los aspectos fundamentales y más tras­
cendentes de la actuación de una sociedad mercantil en el ámbito 
supranacional comunitario. 

Los redactores del P ASF, con una intención no menos buena. pero 
con un ánimo distinto y, quizá, más pragmático, vieron en la promul­
gación del régimen de la SE la respuesta a varias necesidades de primer 
orden para el buen funcionamiento del espacio financiero único de 
la Unión Europea y, por eso, impulsaron la finalización de la elabo­
ración de ese régimen -pues en la fase en que se encontraba ya era 
útil su promulgación y, además, ése era también el sentir de las partes 
directamente implicadas en la construcción del Estatuto de la SE-. 
En los apartados 1 y 2 siguientes nos referiremos a esos elementos 
del régimen de la SE que convierten a ésta en sujeto protagonista 
del mercado financiero europeo 10

• 

financieros, p. 12). EJ calendario del PASF prevé que antes de 2005 se hay8n reaüzado todas 
las medidas -veintiléis de las cuaJes constan romo realiDdu en el referido Seno informe 
(cfr. COM (2002) 267 final, op. cit., pp. 12-14}-. 

6 Cfr. COM (1999) 232 final, op. cit., p. 2. 
7 Cfr. COM (1999) 232 final, op. cit., p. 2, y nota 5, en la que se afinna que -el Estatuto 

de la sociedad europea (propuestas de cün:ctiva y de restamento) contribuirá a una mayor 
tranSparencia en lo que se refiere a las estructuras de ¡cstión y de propiedad, asf como al 
establecimiento de un marco jurfdico racioaBI para las operaciones a escala europea. Esto cons­
tituini 1m0 conliibuci6ft útil a un ~ primlltio ~. asf como un importante paso bacía 
la aparición (impulsada por el merado) de pautas de gobiemo de la empresa en la UB- (la 
cursiva es DUCStra). 

1 Asi, el «acuerdo polftioo sobre el Estatuto de la sociedad europea, DircctiYa 2001186/CE 
y Re¡lamento (CE) 2157!2001, adoptados el 8 de octubre de '200b (cfr. COM (~) ;1.67 fioal, 
op. cit., p. 13, medida númeto (!]. 

9 Vad. COM (1999) 232 ~op. dl.,¡wsim. 
141 A las puertas de la óJtima dk4da del proceso de cllboral:i6n del téPaeft de la SE.. 
~ llabfaa .allll!iderado de Wtal .impot1aftáa SU fip•lizrrc:i6e UIJfll* .Jos pro¡aol(IICS del 
mm:oJo interior. El ronsidcrado 8 del RBSE I'COOIJOte llbicrtamelltc este iMmiJ')üaiMnto al 
afirmar qoe el Eslatuto de la SE es uao de los actos que el COftiiOjO debió adl)pCar utes 



LA SOCIEDAD EUROPEA: l. ANTECEDENTES Y FUNDAMENTOS 139 

En el epígrafe II nos ocuparemos del desarrollo histórico de la 
elaboración del régimen de la SE, lo que nos permitirá entender cómo, 
tras ese largo recorrido, se ha podido llegar a una solución normativa 
tan atípica. 

En los restantes epígrafes de este trabajo analizaremos el régimen 
de la SE. 

1. La Sociedad Europea, emisor de valores 

- El P ASF desea crear un espacio financiero único en la Unión 
Europea, que facilite una mejor asignación de capitales a las empresas. 
Una aspiración del legislador comunitario es facilitar a las empresas 
el acceso al capital riesgo y a la fmanciación mediante la emisión de 
acciones, lo cual -supone una ayuda inestimable para las pequeñas y 
medianas empresas y para las que se encuentran en proceso de creación 
o crecimiento 11 • Para las empresas, estas fuentes de financiación suelen 
ser más cómodas que el endeudamiento 12• 

Un mercado financiero unificado es más beneficioso tanto desde 
el punto de vista de la oferta de recursos -los inversores- como 
desde el de la demanda -los emisores de valores-. Si se integran 
los mercados de valores al por mayor ~s decir, los mercados de emi­
siones de los distintos Estados miembros. también llamados mercados 
primarios-, se vuelven más eflcientes y se potencia que las empresas 
obtengan financiación mediante la emisión de acciones 13

• Mientras el 
mercado europeo no mejore sus niveles de eficacia. las emisiones de 
acciones v obligaciones seguirán siendo mecanismos financieros infrau­
tilizados r4• 

de 1992. según figura en la lista del Libro Blanco de la Comisión sobre la conclusión del mercado 
interior. aprobado por el Consejo Europeo celebrado en Milán en junio de 1985»; y añade 
que «con OOISión de au reunión de Bruselas, en 1987, el Consejo Europeo manifestó su deseo 
de que se creara rápidamente dicbo Eatatuto» {ibfd..; vid. también F. EsrEBAN DE lA RosA, D. SAN· 
CitO Vl.LI.A y O. PAJ..AO MoiU!NO, •Capftuio IX, Sociedades mercantiles (11),., en J. C. FERNÁNDEZ 

RoZAS (ed.), Derecho del Comerdo lntemscional, Madrid, 1996, p. 250]. 
11 Cfr. OOM (1998) 625 final, op. cit., p. l. 
12 •La dependencia de la deuda como fuente de financiación empl-esarial fluctúa desde 

un SO por 100 .en bJ5 P.aíse6 Bajos a más del 70 por lOO.en Francia, Alemania e Italia, y un 
80 por 100 en EspaAa (frente al20 por 100 eu los EEUU)» [cfr. COM (1998) 625 final, op. cit .• 
p. 1, BOla 2}. 

IJ Cfr.COM(l998)l45fiDal,.op .. cil.,p. 7,Jtúms.14y 17. 
No cabe duda de que eüminar la fragmentación del mercado de capilales reduce el coste 

de la constitución de capi,tal en Jos mercados de la Unión Europea y esto favorecería espe­
cial.mcnte a las .pequé:ftas empresas innovadoras, que no pueden pensar en la fmanciación por 
medio de los men:ados bunátües, pues recurrir a esos mercados resulta muy costoso para eUas 
[cfr. C<?M (1999) 232 fiaal, op. dL. 1]. 

w Bate hedto'Sika ala ... si se compara ewte sector de la economía de la Unión Europea 
con el de los Estado¡ Unidos: «la capitalización bursátil en la UE (a excepción del RU y NL) 
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- El legislador comunitario, a través del PASF, quiere facilitar 
a los demandantes de recursos -los emisores de valores- el acceso 
a unos mercados paneuropeos de capitales más competitivos 15• A este 
respecto, algunas de las reformas normativas emprendidas por el P ASF 
adoptan la siguiente orientación: 1) homogeneizar los prospectos de 
emisión de valores para hacer posible su reconocimiento mutuo por 
parte de los Estados comunitarios; 2) facilitar la financiación de nuevas 
empresas que no cotizan en Bolsa, y 3) crear un modelo único de 
buen gobierno de las grandes empresas, que, al constituir un referente 
de grandes empresas europeas transparentes y merecedoras de con­
fianza, contribuya a la integración de los mercados al por mayor 16

• 

Estas tres cuestiones tienen un importante contenido de Derecho so­
cietario, y por esa razón la existencia de la SE supone un avance en 
el camino trazado por el P ASF. De modo especia4 con relación a 
la tercera, el PASF considera de interés prioritario contar con la SE 17

• 

- El Estatuto de la SE facilita el traslado del domicüio social de 
unos a otros países comunitarios, sin n«esidtul de que la sociedad se 
disuelva (art. 8 RESE); por tanto, potencia que los emisores de valores 
se desplacen dentro del territorio de la Unión, buscando la proximidad 
de aquellas plazas fmancieras en donde les resulte más conveniente 
emitir valores y, lo que es más importante, sometiéndose plenamente 
al ordenamiento jurídico del territorio donde radica el Mercado de 
Valores en cuestión, pues, a pesar del grado de armonización con­
seguido por las Directivas del Mercado de Valores, por las Directivas 
de Derecho de sociedades y por el propio régimen de la SE, lamen­
tablemente existen todavía muchas particularidades normativas en fun­
ción de cuál sea el emplazamiento territorial de una sociedad cotizada 

es insignificante en comparación con la de EEUU (el 32 por 100 del PIB en la UE y más 
del 100 por 100 c:n EEUU)• (át. COM (1998) 62S fiDal. op. cit.. p. 7, aota 5); adem6s, ..el 
70 por 100 de los lfuiJos emitídos en la UE coneaponde a los IICtmJa más ICp10S (aalificados 
por lo menos Aa2) en comparación con los EEUU, donde la cifra equiYaleote es del 30 .por 
100. La c:reación de un mercado de otJolígariones de empreas profundo y liqujdo en la UE 
propiciará el desarroüo de un seplCDtO de mayor reodúnieot01o (cfr. COM (1998) 625 fiDal, 
op. di., p. 7, ñota 5). 

¡j También presea atención a determinados temaS -como clas ~en los &illtemas 
contables y en las aormas de publicidad. lu restria:íones a la Úl4ttsiólt a ~ de requimos 
de congruencia de dMia y la igualdad de ooDdiciones para lol·ptma defoodos>o (cfr. COM 
(1998) 62S final, op. cit., pp. 8-10}- que: sadsfaceft las ,.....,..¡.tedes q.e tienen los illvcnores 
-oferentes de recursos-, y que les permiten colocar bbrement.e sus actiws sin ban'etas legales. 
administrativas o informativas. Pero no es ése ahora ~ iDteR1, lino otllltDmOS en las 
cuestiones de Dmcbo societario, las que lfedan a la SB en el énbito romuaitariO. 

16 Cfr., en relaciófl con estas tres lfneas de ~ COM (1998) 62S final, op. cíJ., 
p.8. 

17 Cfr. COM (1998) 62S final, op. ciL, p. 8, donde se eftUIDeral,l.uiol «pribeipiol c:omUIIC*t, 
re.latMls al·buen .plbierao .de las. empresas, eaue los que se cita el Esratu1o de la SE, como 
«QD8 de - prioridadea del Plan de Aa::i6B- (QP. loe ... cC.). ' 
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dentro de la Unión Europea 18• Obviamente, la SE no va a ser el único 
emisor de valores que disfrute de la unificación de los mercados rea­
lizada por el P ASF, pero lo cierto es que se adaptará mejor que otros 
tipos societarios al nuevo escenario diseñado por el PASF, y sacará 
más partido de él 19

• 

2. La supraterritorialidad de las sociedades en Europa: 
sa movilidad y su actuadóa tranmadonales 

- En la medida en que la adecuación de la SE al espacio finan­
ciero único de la Unión Europea se consigue gracias a la movilidad 
de su domicilio social dentro del territorio comunitario, veamos a con­
tinuación de qué forma el P ASF se ha sentido atraído por este rasgo 
de la SE -sin perjuicio de que más abajo centremos nuestra atención 
en el estudio específico de esta cuestión, al margen ya de la atención 
que. el PASF le ha prestado-. 

a) La libre circulación de personas y el traslado transnacional 
del domicilio social 

- Uno de los p~es objetivos de la Unión Europea es impul­
sar el merctldo interior2í). A este fin contribuye la libre circulación de 
personas, que en el caso de las sociedades se ejerce en forma de libertad 
de establecimiento ( arts. 43, 48 y 293 CE, de cuya lectura conjunta 
se deduce una serie de requerimientos, que la normativa de desarrollo 
de los Tratados constitutivos de las Comunidades Europeas todavía 

11 Por lo que se refiere a esa parte 8Í armoni7.ada del ré¡ialen aplicable a la SE, se afirma 
que el Estatuto de la SE penaite caear una estructura jurídica facultativa que facilite a las 
empresas reali:r.1P' BUS opcracioAea a escala europea en el marco de una estructura de protección 
juridQ única y racioDal•(cfr. COM (1999) 232 final. op. cit., p. 22). 

19 & el •Primer Informe al Presidente de la Comisión, los Primeros Ministros y los Jefes 
de 'Eitado». -Informe CiGmpá-. emitido en junio de 1995 por el primer Gtvpo de ConsuiJa 
JOiw Com¡pn 1d. (1.995-1996), con catááer previo, por tanto. a la ~n de las nonnas 
de Rcimco de la SE, se afirma que un 24,75 por 100 de las sociedades constituidas en el 
territorio comuni&ario estufan iDtereadas en constituir una SE (vid. F. BI..ANooET, «Enfin la 
~ ewop6eone "'a SE'"•, ea RDUE, núm. 1, 2001, p. 81). Entre las empresas que ya ban 
maoifat•do aa ililer68 por CODitituir una SE se encuentran. entre otras, Airbus, Amro, Areelor, 
Britilh Aerolplcz, 1tiilh Petro1eum. Eurotunnel, GQ6rale de Banque, IBM, Royal Dutch SheU 
'J ~ (Wd. F. ~. 4CEafio la société européenne "la SE"•, op. dt., pp. 80 y 81; 
M. G.w:!A lbilstaA, La Serirl i Alirdflims ~. Doc:umcntos de Trabajo del Instituto c1e 
P..studioaEtaopeosde1a UJ¡¡ftouidad So Pablo-CEU, Madrid, 2002, p. 70; E. MortGANDI! RfvERy 
y C. Sr<ICCI<CMa, cLá·~ Européen:ne¡o, ea RDAIHBIL, núm. 6, 2001, p. 712). 

11 Soble la fwlci6n CCOil6mica de la libertad de establecimiento y su escasa repercusión 
cala e•. . &~ del .._.., iDteriar w.t., coo tús iDdic:ac:ioDea bibliogrtiicas, P. BI..ANco-Mo. 
IV.LJ!.SLatota!s, 1.11 ~~.sale .socMI, Pamplona, 1997, p. 146. 
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no ba convertido en una realidad plena) 21 • Unido a esto, se puede 
afirmar que la Unión Europea «Se encuentra inmersa actualmente en 
una amplia reestructuración sectorial, encontrándose el sector finan­
ciero a la cabeza de esta reestructuración» 22• 

En este contexto de circunstancias el Estatuto de la SE juega un 
papel de interés preferente. Para las sociedades mercantiles nacionales 
el traslado del domicilio social a otro Estado miembro de la Comunidad 
no es una operación sencilla, pues, en principio, requiere la previa 
disolución de la sociedad en el país donde radica su domicilio y su 
posterior constitución en el país de destino 23• Para la SE el traslado 
transnacional de sede social es una realidad posible, contemplada en 
el art. 8 del RESE, y no le es preciso esperar a la publicación de 
la Decimocuarta Directiva sobre el Derecho de sociedades, que se ocu­
pa de esta materia 24• 

b) Las operaciones transnacionales de concentración 
y de fusión de empresas 

- A pesar de la polémica y los dilemas de tipo sociológico que 
plantea la concentración de empresas, las iniciativas económicas y jurí­
dicas de los Estados occidentales siguen optando por potenciar esta 

21 Vui. P. CJWG y G. DE BúR.CA, EU Law. Text, cases and mQloi/Ú.s, 3.• ed., Oxford-New 
York, 2003, pp. 793-799; F. DIEz MoRENO, MaiWill de~ de lo Unión Ewopea. op. cit., 
pp. 383 y 384; L. FERNÁNDEZ DE LA GÁNDARA y A. L CALVO CARA VACA, Detedto Mm:tlltiÜ Inter­
Mc:ional. Estudios sobre Derecho Comlutiltuio y del Comm:it> /1Jit!mllcÍollll, 2.• .ed., Madrid. 1995, 
p. 153, haciendo referencia a la SE, como fonna de paliar este problema; L A VELASCO S/.lol 
PEDRo y J. M. SÁNCHEZ FEUPE, «La libertad de establecimiento de las sociedades en la UE. 
El estado de la cuestión después de la SE», en RdS, núm. 19, 2002. p. 18; J. WOU"'US. ocEuropean 
Company Law: quo vacfis?,, en CML kv., núm. 37, 2000, pp. 289-293. 

12 El PASF se expresa en estos términos [cfr. COM (1999) 232 final, op. cil., p. 8), apo­
yándose no sólo en la esperanza de los logros que se coosigan al plasmar el contenido de 
sus medidas y actuaciones de futuro, sino también en las conquistas, mayores o menores, que 
ya forman parte del presente de la unificación del sistema financiero europeo. 

23 Por esa razón el P ASF denuncia la urgencia de la promu1pción de la Decimocuarta 
. Directiva sobre el Derecho de sociedades e iricluye bta como una de las medidas del Plan 

[cfr. COM (1999) 232 final. op. ciL, p. 22}. 
VuL, con relación a las dificultades de movilidad de las socie<btdcs mercantiles nacioll8.lcs, 

M. Ml:wl.l(X), «La mobilité des entreprises», en .Rev.'IOCitlb, núm. 2, abnl-junio de 2001. p. 213. 
24 Sabedor de que el Elúmlto de la SE~ para este tipo IW)áctario ~.DlOVilidad 

intemacioual que el PASF desea para las rociedades. de~ MCioBal, •firmaba el PASF 
en 1999 -tU fecha de rcdaocióo- que «UD rápido a~ en la~ dei.Estal\lto de 
la sociedad europea también scatari. las bales pa~& que la Coeiaión presente prapucstas de 
directiva sobre ( ... )el tra.dado de la aedc de las soáedadea-{¡;ú. COM (1999) 232 fiDal, op. cit., 
p.8}. 

Vrd. F. 8l.ANC)1.1Ef, ..&fm la IOCi!lé ~ "'a Slr•, Ofl dt, p.. 81; N. MeWcQ, 
«La rnobilité dea cottepriiea., op. cit., p. 216. 
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corriente 25• El P ASF juzga que las concentraciones internacionales de 
sociedades contn"buyen positivamente a la antes mencionada reestruc­
turación del sector financiero de la Unión Europea 26 y, en consecuen­
cia, incluye entre sus objetivos la modifiCación de la redacción de la 
Décima Directiva sobre el Derecho de sociedades, sobre fusiones inter­
nacionales 27

, y considera ésta una más de las razones que le llevan 
a apostar por la SE, pues su Estatuto establece que la fusión inter­
nacional es una de las formas de creación de una SE (arts. 17 a 31 
RESE) -siendo así que ésta es una o~ración, por el momento, irrea­
lizable para las sociedades nacionales -. 

Los ecos de esa apuesta del PASF, convertidos en realidad nor­
mativa, se recogen en los considerandos 1 a 4 y 6 y 7 del RESE. En 
ellos se refieren principios como los siguientes -plasmados en dis­
posiciones concretas del articulado del RESE, que analizamos en líneas 
inferiores-: 

- La realización del mercado interior exige una nueva compo­
sición de las estructuras de producción y esto requiere que las empresas 
que desarrollan una actividad que excede el ámbito local puedan reor­
ganizar sus actividades a escala comunitaria (considerando 1 del 
RESE). 

- «Una reorganización de este tipo requiere que las empresas 
ya existentes de los distintos Estados miembros tengan la posibilidad 
de unir sus fuerzas mediante operaciones de concentración y fusión» 
(considerando 2 del RESE -la cursiva es nuestra-). 

- Las operaciones transnacionales de reestructuración y coo~­
ración se enfrentan a dificultades de ordenjurídico,ftscal y psicológico 29, 

que tan sólo en cierta medida son resueltas por los logros alcanzados 
en materia de armonización normativa por las Directivas de Derecho 

2S Sobl'e los motivos que llevaron a los Estados miembros de la Unión Europea a favorecer 
desde finales de los aAos ochenta una polftica de fusiones ~incidiendo con el momento 
en que los pefBea comunitarios se deciden por construir ·un mercado interior eu~ y las 
razones -vinculada a una protección de Jos intereses nacionales- que frenaban basta aquella 
fecha esa poiitic:a, reteniendo la propuesta de ~glamento para el control de fusiones, presentada 
por la Comisión Europea al Consejo de Ministros en 1973, vid. P. ÜARciA-DuRAN HUET, «La 
lenta gestación de la polftica comunitaria de fusiones», en RDCE, núm. 12, mayo-agosto de 
2002, ~- 503 .. 

ar. COM (1999) 232 final. op. cit .• p. s .. 
27 Cfr. COM (1999) 232 final, op. cit., p. 22. En el Sexto Informe sobre la evolución del 

PASF se dCistac:a que la Décima Directiva, cuya primera propuesta se presentó enl985 y per· 
manc:dó bloqueada por la cuestión de la participación de los trabajadores en el control de 
la sociedad, en su nueva. pt:OpUeÁ& «tendrá en cuenta las soluciones adoptadas en el mareo 
del Estatuto de la JOciedad euiopea• (cfr. OOM (2002) 267 final, op. cit., p. 18). 

V"ld. J. J. Pr!REz ·1\fu.U, F118i6n inlmwcionill rk societJJul.es fln6nimas ~n el Espacio JIUidico 
~. ~ 1996, pp.33 .. 

:a Vil( F.~.~ la socl6t~ europ6enne "la SE" .. ,op. cit., p. 85 . 
. ~ '*'lta&s. en principio, ~ por el RESE, a las que ya se referia SANDERS 

CID l~. (ví4. lt, S~ «Vors \IIIC société allOftym.e europ&mne?,., op. cit., p. 1 169). 
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de sociedades. Para que estas operaciones de concentración no se vean 
fácilmente frustradas es preciso contar con una forma jurídica socie­
taria ad hoc ( considerandos 3 y 4 del RESE). 

- Cuando la actuación económica de una empresa o de un grupo 
de empresas es de ámbito pluriterritorial, es conveniente que exista 
una correspondencia entre la unidad económica y la unidad jurídica de 
la empresa, y esto se consigue con una sociedad mercantil cuyo régimen 
jurídico sea de aplicación supranacional ( considerandos 6 y 7 del RESE). 

11. WS ANTECEDENTES IDSTÓRICOS INMEDIATOS 
DEL RÉGIMEN DE lA SOCIEDAD EUROPEA: 
CUARENTA YOOSAÑOSRECORRIOOS 
EN CINCO ETAPAS 

l. Los origenes del Estatuto de la Sociedad Europea 
y la primera Propaesta de la Comisión, de 1978 

- El primer hito en la historia de la Sociedad Anónima Europea 
podemos localizarlo en el citado discurso que pronunció en 1959 el 
profesor Pieter SANoERS en el Instituto Su~rior de Ciencias de Eco­
nómicas de la Universidad de Róterdam . El 14 de noviembre de 
ese mismo año, el profesor Eugen ULMER, en una lección inaugural 
pronunciada como rector de la Universidad de Múnich, abogaba tam­
bién por la creación de una societas europaea 31

• Tras una buena acogida 
de aquella idea 32, el siguiente hecho destacable lo encontramos en 
el Memorándum que elabora en 1966 el profesor SANDERS, junto con 
cinco expertos de otros Estados comunitarios, sobre la creación de 
una sociedad mercantil con vinculación comunitaria 33• SANDER.S pro­
puso elaborar un anteproyecto de convención sobre el Estatuto de 
la Sociedad Europea. En aquella propuesta el régimen jurídico de la 
Sociedad Europea se inspiraba con excesivo grado de identidad en 

,. VId. P. SANDERS, ..-Ven une SOIXté llDOIJ7IIlC curopécrme?», op. cit., pp. 1163 ss. 
31 Vui E. ULMER, W~ DI ~ ~. wl. 26. Müadlener UnivasiWite­

den N. F., MündJen. 1960. 
32 Pueden señalarse, al respecto. la «Nota del Gobierno fraJds proponiendo crear una 

sociedad de tipo europeo» -de mano de 1965- y el cMcibOiáudum de la Comisión de la 
CE sobre la aeacl6o de una sociedad mereantB c:uropca» -de abril de 1965- (cfr. O. Em..aAN 
VELASCO, «El CODtpiUDÚSO de N"JZa: por fin, la Sociedad Europea., en RdS, tmm. 16, 2001, 
p. 143). 

Vui. tambiá1 J.-P. SToaa, cPrácatation de la Sod& Europknne: upccts de Dtoit Com­
men:ial•, en Pdiles fljfidteJ. mím. 76, 16 de abril de 2002. p. .4, 

33 Cfr. V. Eow.uns. •'The European CO!Dpliny ••• », op. dt.,p. 444-dondc te ck:ltllica, ademú, 
las esperanzas que en aqueiiiiOIDCato se dcpoeitaban en la SE, como ÚllltrU'IJICDfO que ayudarfa 
a las empresas europeas a competir con t. Cltadouniden8es y las japo1 :va ; q. F.sn!aAN 
Vl!I.A5CO, cE cowpromlso de ·NiJ:&. • .», 0p. cit., p. 143; M. GudA ~lA ~ All4nima 
Europetl, op. cit., p. 7; J.-P. SToltCK «'Práentatlon de la~~ .•• », op. cit., p. 4. 
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la legislación alemana y esto. generó cierto rechazo por parte de los 
países cuya configuración de las sociedades mercantiles difería de la 
germánica, por no incluir dentro de la estructura de estos entes un 
órgano para la participación de los trabajadores. 

- La propuesta de convención no prosperó. Sin embargo, la Comi­
sión presentó en 1970 una Propuesta de Reglamento sobre el Estatuto 
de la Sociedad Europea 34• 

El contenido de este proyecto era amplio -doscientos ochenta 
y cuatro artículos- y ambicioso. Esto le llevó al fracaso, pues pre­
sentaba un modelo de Sociedad Europea independiente de los Dere­
chos nacionales y de concepción excesivamente avanzada para aquel 
momento histórico en el que el Derecho de sociedades era muy dife­
rente en unos y otros países comunitarios -pues apenas había comen­
zado el proceso de armonización de este sector del Derecho mercantil, 
iniciado con la promulgación de la Primera Directiva sobre el Derecho 
de sociedades (Directiva 68/151/CEE del Consejo, de 9 de marzo de 
1968, tendente a coordinar, para hacerlas equivalentes, las garantías 
exigidas en los Estados miembros a las sociedades definidas en el segun­
do párrafo del art. 58 del Tratado, para proteger los intereses de socios 
y terceros.35)-. 

El Estatuto de la Sociedad Anónima Europea de la Propuesta de 
1970 intentaba ser exhaustivo, regulando aspectos como la constitución, 
la estnu:tNra, el .funcionamiento o las reglDs contables de esta sociedad. 
Además, la implantación de la figura propuesta requería la creación 
de nuevas instituciones comunitarias, como un Registro Europeo de 
Socieáf.ldes Anónimas o una Oficina Europea de Sociedtldes. El sistema 
de fuentes de la Sociedad Anónima Europea también era específico. 
Por otro lado, la lógk;a del sistema llevaba a establecer un nuevo Dere­
cho de grupos de sociedades y la creación de un comité de empresa 
europeo. Una de las apuestas más fuertes fue la opción con carácter 
obligatorio por el sistema dualista de inspiración alemana, introducien­
do ~ de los trabajadores en el Consejo de VlgihmciD de la 
sociedad 36• 

34 COM (1970) ~ fiDal. 24 de junio de 1970; Supl. 811970, Boletin CE. 
V"ul. G. Bu.Nc, «la société européenne: la pluralité des rattacbements en question [a propos 

du tqlement (CE) n.0 21S7fl001 du 8 oc:tobre 2001)-, en Le Dtúloz, núm. 12, 2002, p. 1052; 
V. EowAIDS, «'l'ble &ropc8ll company._,.,op. cit., p. 444; G. Em:.BAN Vl'.LASCO, ocEI compromiso 
de Niza. .. », op. cit., p. 143; L FEim4NDEz DE LA GANDARA y A. L CALvo CA.ItAVACA, Derecho 
Mm:etil ~L... op. cit., p. 210; M. GAitdA. RmsntA, La Sociedad Anóftimll ~. 
op. cit.., p. 7; E. MOlt.oAN DE ftMity y C. Sroauooan. da Société EuropécoDc», op. ciL, p. 712; 
J.-P. Sroita:«Práem.wtína de t.~ Eutop6eJJilC ... •, op. ciL, p. 4. 

;JS ~Dial. L-M,de 14de Jllaft&de 19M. 
36 Cfr. V. BowARDS, «Tbe Euxopean oompany .. ..-.., op. cit., pp. 444-445; M. GARdA Ru!sntA, 

Lil ~ ~ .&n:p., op. cit.., p. 8; J • ..P. Sroaa. «PréaeDtatioa de la Société Euro­
~-'"•Df'-~,p.~ 
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- La Propuesta de 1970 había diseñado lo que se esperaba que 
fuese el "buque insignia" del Derecho europeo de sociedades, pero 
el contexto jurídico en el· que tenía que desenvolverse, formado por 
sistemas jurídicos todavía tan dispares, le impidió iniciar su singladura. 
La Propuesta fue detenida por dos dictámenes que recomendaban 
introducir en ella modificaciones: el Dictamen del Comité Económico 
y Social de 1972 y el Dictamen del Parlamento Europeo de 1974 37

• 

2. La segunda Propuesta de la Comisión, de 1975: 
la penistencia eo el proyede de ua Estanato. emavstivo 
y autÓDtHBO, y el fracaso coasiguieote 

- El 30 de abril de 1975 la Comisión transmite al Consejo una 
nueva Propuesta de Estatuto 38, en la que se modificaba la Propuesta 
de 1970, incluyendo las sugerencias de reforma que se contenían en 
los citados Dictámenes del Comité Económico y Social y del Par­
lamento Europeo -fundamentalmente, las que formulaba el Parla· 
mento, en relación con la participación de los trabajadores-. La Pro­
puesta de 1975 seguía una línea semejante a la del texto de 1970 
-quizá, más compleja-, pues también propon(a un régimen exhaus­
tivo -más de cuatrocientos artículos- y unificador. desatendiendo 
las particularidades y especificidades del Derecho de sociedades de 
Jos Estados miembros 39

, ya que prohibía el reenvío a Jos ordenamien­
tos de los Estados miembros. 

Según se extendían las discusiones, avanzaba en paralelo el proceso 
de annonización del Derecho de sociedades de los países comunitarios 
por medio de las Directivas societarias-40. Lamentáblemente, los logros 
de· la armonización no facilitaban la aceptación de la Propuesta de 
Estatuto, pues los principales puntos de la discusión sobre la SE oo 
habían sido tratados por las Directivas: el traslado transnacional del 
domicilio social y la participación de los trabajadores: Por tanto, para­
dójicamente, la annonización del Derecho de sociedades, en vez de con-

J
7 Cfr. V. EuwAJUJS, «lbe European company ... », op. cit., p. 445; ·G. Esn!:BAN VE!ASCO, 

. «El compromiso de Niza. .. », op. cit., p. 143; M. OARdA Rlt::s1'RA..LA SociediJd Anónima Europea, 
op. ciL' p. 8 . 

. • COM (197S) 1SO fiDal, 19 de man:o de 1915.~ Supl 4/19'75, &leíin CE. 
VId. 1D1 comentario de esa: texto en P. ~. •The Buropean Company», GJJCL, n6m. 6, 

1916,. pp. 367 SS. 

.Jt Cfr. V. Eo'f/AaDS, «lbe EutopeaH COIIIf'IIDY ... », op. cit., p. 445; G. Em!aAioi Va..uco, 
«El comproruiao deNia. .. »,op. dl., p. 144; L FI!RNAHDEzOBu. GÁNDARA y -"'LCAI.vo C/.aAVACA, 

Derecho Muamt/1 lnterrtt.rciom2 •. , op. cit., p. 210; M. OAJ!d4 RJemu., lA.·~ Anómmu 
EIUO[JN, op. cit., p. 9: F. J. GAJtaMAJn1N ÁLI't!lltt, «El ~o· de 1a: e:iodlld ·europea: 
llftll pri.meraectunb•, tm GJ, n6m. 217. ~de :.11002, p. M:· · 

40 J"id.,.'Sabre este pmceeo, 1t Horr, «HIII'I!IODÍiilml 1m Eaa~.(ftotellp h•fbiochta, 
en ZGR, DÚdl. 92. pp. 265 ss. ' 
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tribuir al éxito de aquélla Propuesta, iba tomando cuerpo como uno solu­
ción a/le11Ulliva, que amenazaba con convertir al Estatuto de la SE en 
un texto prescindible por conflictivo. 

En esta ocasió~ los obstáculos -provenientes, entre otros frentes, 
de una fuerte oposición. de las organizaciones empresariales- fueron 
tan difíciles de superar que en 1982, siete años después de la publi­
cación de la Propuesta, las negociaciones quedaron bloqueadas 41 • 

J. La reorieataclón del modelo de Estatuto de la Sociedad Europea: 
la tercera Propuesta de la Comisión, de 1989 

- La publicación en 1985 del Libro Blanco de la Comisión sobre 
la finalización del mercado interior centró de nuevo la atención sobre 
la importancia del Estatuto de la SE, pues insistía en la conveniencia 
de contar con una Sociedad Anónima Europea, que, al ofrecer una 
estructura adecuada para las empresas, contribuiría a la realización 
del mercado interior 4~. 

- En 1987, la Comisión, en respuesta a la invitación del Consejo 
Europeo de Bruselas, de 29 y 30 de junio, que pedía a las instituciones 
comunitarias 4<realizar progresos rápidos, para hacer posible la creación 
de una Sociedad de Derecho europeo», reactivó los trabajos interrum­
pidos de elaboración del Estatuto de la SE 43

• 

Se inició así una segunda etapa en la historia de la elaboración del 
Estatuto de la SE, en la que, con intención de poder llegar a botar 
la embarcación, se redujo la amplitud de los objetivos y se adoptó un 
talante negociador más abierto a las soluciones de compromiso en 
aquellos puntos en los que se producía fricción por las divergencias 
de los ordenamientos nacionales implicados. 

:- EJ primer fruto. destacable de esta fase fue la publicación en 
julio de 1988 del Memorándum de la ·Comisión al Parlamento, al Con­
sejo y a los interlocutores sociales, sobre «Mercado Interior y coo­
peración industrial. Estatuto de la Sociedad Europea;>, incluido en el 

41 Cfr. F. BI.ANouET, cEnfin la société européenne ~la SE"», op. cit., p. 69; V. EowA.RDS, 
«Tk Europcaa eompany •.•• , op. ciL, p. 445; G. E.sTaw< VaASCO, ocE1 CQIDpromi.so de Niza ... », 

op. cit., p. 144'; M. GARdA Ruls'rRA, Úl Sociedtld All6ninul Europea, up. cit., p. 9; F. J. GARCIMARTIN 
ALFtlluiz. «El ~ ~ la !IOCiedad europea._ .. , op. cit.., p. 10. 

q ·Cfr. G. ~ VI!IASCO, «BI compromilio de Niza. .. ,., op. cil., p. 144; M. GARCL\ RlEsTKA. 
ú So.rirhd Alld8ímlr ~. op. clt, p. 9; J.-P. ST0ItcK t<l'résentation de la Société Eu­
Npécaae.;;.»,. cit, p. 4. 

··." Cfr. F; lltAilauEt, «&fin la~ europ6clme "la SE"», op. cit., p. 69; M. GARdA 
R.ü!sTtt.l, La Sotiet141l~ ~. op. cit., p. 9. 
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Libro Blanco sobre el Meraulo Interior, punto 137 44• El Consejo de 
Mercado Interior de 18 de noviembre de 1988 destacó que la mayor 
parte de las delegaciones nacionales inteJVinientes se mostraba de 
acuerdo con el contenido del Memorándum de la Comisión 45

• En 
noviembre de 1988, el Comité Económico y Social emitió un informe 
acogiendo positivamente las propuestas contenidas en el Memorán­
dum, y en marzo de 1989, el Parlamento aprobó también la iniciativa 
de la Comisión 46• 

- En agosto de 1989, dentro de ese clima favorable, la Comisión 
presentó la tercera Propuesta de Estatuto de la SE, esta vez dividido 
en dos textos normativos: la Propuesta de Reglamento del Consejo por 
el que se establece el Estatuto de la Sociedad Europea y la Propuesta 
de Directiva del Consejo por la que se completa el Estatuto de la Sociedad 
Europea en lo relativo a la posición de los trabajadores 47

• 

La orientación cambió claramente respecto a la de las Propuestas 
de 1970 y 1975 y, además, el articulado del Reglamento fue consi­
derablemente reducido en su número con relación a aquéllas -ciento 
treinta y siete artículos-. El Estatuto ya no iba a regular exhausti­
vamente todos los aspectos relativos a la SE, ni sería una norma autó­
noma, desvinculada de los ordenamientos nacionales 48• Por el con­
trario,. se buscó elaborar un texto en el que se contenían tan sólo los 
aspectos fundamentales del régimen de la SE, remitiendo para los dem4s 
a la normativa del JNÚS en el que ClllÜl SE tenga su domicilio soeúll 49

• 

El Parlamento Europeo, en su primera lectura de la Propuesta 
de la Comisión, concedió su aprobación, pero condicionada a la intro­
ducción de algunas modificaciones. Por su parte, el Comité Económico 
y Social emitió un informe en el que señalaba que la SE no sería 
bien acogida por las empresas si no se mejoraba su régimen en lo 
relativo al tratamiento jücal sufrido por las sociedades matrices y sus 

44 Cfr. COM (1988) 320 final, 15 de julio de 1988. 
Yld. F. fk..u«:luEr, 4IEafin la aociété europ6enDe "'a SE"•, <JI'. dt., p. 70; G. Bm1IB.vf VI!I..AJCO, 

«EE COiDpl Olüiio de Niza._,., op. dL, p. 144; M. G.udA llmstaA, lA SocU!rtltld ÁIÚiiiM .EwrlpetJ, 
op. cit., p. 9. 

45 Cfr. F. Bl..ANouET, .Enfio la IOciét~ européenoe "la SE"•, qp. cit..., p. 70; M. GAkdA 
R.iEsTRA, lA SociaiDd Andlolíma Europea, op. clt., p. 9 . 

... Cfr. F. Bl.ANouer, «EDfin la soei6té curopéeDne "la SE"•, op. cit., p. 70; M. GAlldA 
RIJJántA. La~ M6ltima EutrlpM,op. dt., p. 9. 

47 J;'id. 8lllbo8 tato~ CD COM (1989) 268 fiDal, 25 de 11&'01'10 de 1989; SupL 51191W, Boktdn 
CE y 00, DÚJIL C 263, de 16de odabJc de !M. · · 

4 VId. G. BLAiolc, «La 10tiét6 CWOifellllé.-, op. cit., p. WS3; J • .P. SToto: ¡.Pr6eeebtion 
de la Soci6cé Eurof 'r e,_,., op. cit., p. 4. 

• Cit. V. EDwAJtBS, «''lle&ropeaa aAüplbif • .....,, •· di., p. 446;·P. J.~~ 
•El -qlameato de la IOCicdad euiopoL.•. • cit., p. 1G; M. ···O.uc1A . Rlemti'., La Sodt!tltlll 
Art6flilntl f'.Mrope., 4f'. cit., pp.·'9-U. daMe IU'Catillla•Uit.f •j,¡¡ detrC 1 .de JD diversas 
c:uesUonee cntlldM t1111to ea el teKtD del Re¡h -• como ca el de lll ~ .. . ' 
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filiales, las fusiones y otras operaciones similares, ni se eliminaba la 
doble imposición 50

• 

4. La cuarta Propuesta de la Comisióu, de 1991, 
y el ,..... bloqueo del proyecto ele Estatuto, 
con motivo del ftcimen de partldpadón 
de los~ en la sodede.cl 

- Aoogiendo las modificaciones indicadas por el Parlamento Eu­
ropeo, la Comisión presentó nuevas Propuestas modificadas de Regla­
mento, el 16 de mayo de 1991 -reducido a ciento ocho artículos-, 
y de Directiva, el 6 de abril de ese mismo año 51

• 

La reacción del Parlamento, obviamente, fue positiva y se reafirmó 
en 1993 en su aprobación de las dos pro~uestas normativas, adelantada 
en su primera lectura de aquellos textos 52• . 

- Sin embargo, algunos Estados se mostraron manifiestamente 
en contra del régimen ~puesto en relación con la participación de 
los trabajadores en la SE 53• Junto a esta objeción existían otras relativas 
a atestiones de carácter fiscal, de organización de sociedades y de 
grupos de sociedades 54• Esto abrió una nueva fase de bloqueo, que 
se extendió durante diez años 55• 

S. La fue IIDal y la aprebadón ea 2001 del Estatuto 
de la Sodeded E8ropea: la opdóa por UD féaimea multifonae 
ele iiBpllcaeióa de los tnblqadores ea 1a Sodedacl Europea, 
el priDdpio "aatel-después" y la presdndibilidad 
de las -wJispeSidoMs de refeteada" ea los casos de fusión 

- Durante el período en el que la Propuesta de 1991 estuvo some­
tida ~ cuestión se produjeron varios sucesos que, desde frentes diversos, 
ayudaron a sacarla del dique seco. El mundo empresarial, que se había 

" Cfr;O. F.1'nmANV1:u.sco. «EEcompwmiiWH!e Niza. ..... op. di., p. 144; M. GudA Rmmv.. 
lA Socieád .Andnimc Europe4, op. cit., p. 11; J.-P. STORcx «Présentation de la Sociéti Bu· 
top&mue.: ... , 'qJ. cit.. p. ... 

:n OOM (1991) 174 final, 6 de mayo de 1991, y COM (1991) 174-2, 22 de ma,o de 1991; 
oo, Dúm. e t76. de s de .imHo de t99t, y oo, núm. e t38, de 29 de mayo de t991. 
~ 'V:I!DwAROS, •Tbt Enropeall Ul0ip611J ... •. op. cit., p. 4.t7. 
fl. <::fr. G. Bs'n!IIAN VELASa>, cEI COiüpiOUÜSO de Niza. •. •, op. cit., p. 144; M. O ARdA~ 

Úl Sodtdttrt.An6tri1M Eutop«l, op. cil.' p. 13. 
13 J.ti V. Eow.GOS, «Tbc Europcaft CIOIIIp81l)' ... •, op. cit., p. 448. 
M ·'Clt~ G. ~ VI!I..AI(%), «EE COiiiplondso de N'aa. .. •, op. cit., p. 144. 
55 Cf.r, M. O.ucfA RD!sTaA.lA SotW.4I ~ Eulopaa, op. cit., pp. 12-13; F. J. GAR· 
~ ~ «El m~' de la tOciedad eot:Opea. .. .., op. dt., p. 10; M. MENruco, cLa 
~ auOf*Me: eatin l'llbcJt'!fiseettleDtt., u Dtdloz, ném. 13, 2001, p. 1086. 
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opuesto a la Propuesta de Estatuto de SE de 1975, se manifestó en 
esta ocasión a favor de la SE y organizó en los años 1993 y 1994 una 
campaña, respaldada por La Tabla Redonda de Empresarios Europeos, 
apoyando el reinicio de los trabajos sobre el Estatuto de la SE 56

• 

- En junio de 1995, el primer Grupo de Consulta sobre la Com­
petencia (1995-1996), presidido por Cario Ciampi, emitió su «Primer 
Informe al Presidente de la Comisión, los Primeros Ministros y los 
Jefes de Estado», elaborado para la Cumbre Europea de Cannes. En 
él se insistió en el interés que tenía el empresariado europeo por contar 
con un Estatuto para la SE -entre los datos aportados en el Informe, 
es destacable el ahorro que esta forma social supondrfa para la eco­
nomía comunitaria, estimado entonces en 30.000 millones de ecus al 
año-s7. 

- El terreno más cenagoso en el que tenían que actuar los pro­
motores del régimen de la SE era la implicación de los trabajadores 
en la sociedad. Para avanzar en esta cuestión se creó en 1996 un Grupo 
de Expertos de Alto Nivel, presidido por Etienne Davignon -pre­
sidente de Société Générale de Bélgica y antiguo vicepresidente de 
la Comisión Europea-, que emitió en mayo de 1997 un Informe sobre 
«Sistemas europeos de implicación de los trabajadores» -denominado 
«Informe Davignon»- 58• 

Este texto supuso un gran impulso para superar obstáculos en el 
camino hacia la promulgación del Estatuto de la SE. Las conclusiones 
del Informe tornan CQmo base la gran diversidad que existe en los 
ordenamientos jurídicos europeos al regular la únplicación de los tra­
bajadores en la empresa. El «Informe Davignon» propuso renunciar 
a un régimen uniforme de implicación de los trabajadores en la socie­
dad y sugirió como solución la negociación ad hoc entre los gestores 
y los trabajadores de cada SE en el momento de constituirla 59• Se 

.
56 Cfr. F. Bl.ANouEr, ,.&fin la société europécftne "la SE~ ... op. cit., p. 73. 
Tht! Roun.d TaJM of EIUOpean 1rr4ustrioJi8t fue creada en 11J83, agrupando a cuam~ta diri­

gentes de grandes empresas industriales -ntre los que se puede meDdoDar a OioYanni Apdli 
y a Ambroise Roux-, que tiene por objetivo fortalecer la eoonomfa europea y mejorar su 
nivel de COlllpCleOcia, estableciendo al efecto UD diálo&o CIOil los .jObiemoa avjcma&es y el 
comunitario. 

51 Cfr. F. BIANowr. cEDfin la société eu~ "la SE",., op. dt., p. 74; M. G.w:tA 
R.JEsntA. lA S«:iedtzd Anthrimll ~. 'f'· di., p. 13; E. MoaGAM DE RMlaY y C, Sroc::&PoliD, 
«La Soc:íété ~. op. cit., p. 71'; A. ScmJU y K. ~--'lbe Eulopoan ~ 
Statutc-thc Getman Viewlo, en Bu.rt4a, ~ 29, núm. 10, 2001, p. 332;J.·P. Sroaar. «Présemation 
de la Sodét6 Européenae ..... , op. di., pp.. 4-S, . 

58 Or. F. Bu.HQuET, «&fin la IIOCiété européenoe "la SE"», op. cit., p. 7S; V. EowJ\IWS, 
cThe Ew-opean OOGJpaBy ..... ,.fiP. ciL. p. 448; <S •. &'niBAH VfJ.AIICO, -El~ de Niza. ..... 
op. cít, p. 156; M. GMdA.·~ lA.~~~. op. ~.p. 14;.J • .P. Sroaa 
~ .... dela~Eurap6cmw; ........ cb.~.p.~.. ,· . . . - .. 

" Cfr, M. OAI!.dA .llJesnlA, Lp ~ An61itbN ~ ... dt, p. 14; F. l. 0AilOMAR11loi 
ALFáu;z., «El~ deJa sociedad europea. ..• , QP• _di., p. 10 •. 
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admitía, por tanto, que la SE tuviese un régimen multiforme de impli­
cación de los trabajadores; no obstante el carácter negociado de su 
consecución, el establecimiento del referido régimen no era potestativo. 
En su defecto, si no se celebrase la negociación la SE incumplidora 
debía acogerse obligatoriamente a unas disposiciones de referencia 
-contenidas en la propuesta de Directiva-, como régimen supletorio 
en materia de implicación de los trabajadores 60• 

No obstante, el modelo propuesto no satisfizo globalmente a ningún 
Estado: ni a los siete que ya contaban en su tradición juridica con 
un sistema de participación de los trabajadores, porque les parecía 
insuficiente la solución ofrecida por el Informe, ni a los ocho que no 
contaban con tal siste~ pues consideraban injusto el carácter obli­
gatorio de la participación, a pesar de que estuviese suavizado por el 
procedimiento negociado de su determinación. Sin embargo, las ideas 
puestas sobre la mesa p<>r el Informe sirvieron para seguir el debate 
por una vía constructiva 61

• 

:_ En 1998, durante la presidencia británica, se dio un paso ade­
lante que permitió evitar un nuevo bloqueo. El Consejo del Mercado 
Interior propuso el llamado ''principio antes-después", que contó con 
la aprobación de catorce de los quince Estados integrantes de la Unión 
Europea 62

: 

- si en las empresas involucradas en un proceso de creación de 
una SE no había participación de los trabajadores antes de constituirla, 
no es necesario organizarla después; 

- si antes de la constitución de una SE sí que había órganos de 
participación de los trabajadores en las empresas afectadas por el pro­
ceso de creación de la sociedad, será preciso organizarla después. 

Pero esta pauta requería un mayor grado de concreción, por lo 
que el problema se centró en determinar cuál era el porcentaje de 
trabajadores con derecho de participación necesario para imponer el 
régimen de participación en la SE que se constituye. No hubo oposición 
al convenir que bastaba la mayoría si lo que se constituía era una 
SE matriz o una SE filial, pues estas formas de creación no llevan 

,., Cfr. F.~. «Enfin la soci6té européellDC "la SE",., op. cit., pp. 76-71; M. GAadA 
Rn::mt.A,.lA Stx:iedmlAnóninul Europea,op. cit., p. 14; F. J. GARCJMAATfN AI.J:f:REZ, «El resJamento 
de la sociedad europea...», op. ciL' p. 10. 

61 Cfr. F. lltNiaulrr. «Eaffa la mciét6 européemJe "la SE"•, op. cit., p. 71; G. Esnilv.N 
V1UIOO, «El COMpiOJailo de N"JZL..», q1. cit., p. 156; M. OAadA RIEsTRA, lA Soded4d An6nima 
Eutopea, op. ciL, p. 14; F. J. O~ Al..FtiREz, •El reglamento de la sociedad europea... ... , 
op. cit., p. 10. 

G ar. F. 81..\HoueT. cEofin k socit:tlé C~DDe "la .SE"•, op. cit., p. 71; V. EDWA.II.D$, 
«Tbe ... ~ •• ,.,.. op. dt., p. 449; O. ~ VEi.ASOO. «EE cemprOIDiso de Niza...•, 
op.·cif.,p.tS6;M. GA&C~AR!anRA.lA SocfedadAnófairrul Europea,op. ciL,p.lS; F. J. G.w:IMARTIN 
~·.S·~ de Ja IIOCiedad europea...,., op. dt., p. 10; J.-P. S'TOII.CK •Pri&entation 
de 1a SOeiétt ~ .•. », op. cit., p. 5. 
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a la disolución de las sociedades involucradas ·en el proceso y, por 
tanto, los trabajadores seguirían contando con los cauces de partici­
pación existentes en su sociedad originaria. Pero en el caso de cons­
titución de una SE por fusión, que supone la desaparición de las socie­
dades afectadas, no hubo acuerdo. Unos Estados -Alemania, seguida 
por Austria, Dinamarca, Finlandia, Holanda, Luxemburgo y Suecia-, 
para amparar los derechos adquiridos por los trabajadores que si con­
taban con un régimen de participación, exigían que el porcentaje no 
fuese elevado -en concreto, el 25 por 100- y, por tanto, fácil de 
conseguir. Otros Estados -especialmente España, seguida al principio 
por Francia y otros países- consideraron inadmisible que una mino­
ría de trabajadores impusiese el régimen de participación en una so-
ciedad63. · 

- En el Consejo Europeo de Niza, celebrado entre los días 7 
y 9 de diciembre de 2000, se abrió definitivamente el camino hacia 
la conclusión de los trabajos de elaboración del Estatuto de la SE. 
Se introdujo una regla que permite no aplicar en los casos de fusión 
las disposiciones de referencia relativas a la participación de los tra­
bajadores en la sociedad 64

• 

- El 20 de diciembre de 2000 se convocó un Consejo especial, 
que aprobó por unanimidad el texto del Reglamento y el de la Direc­
tiva. Los dos textos fueron enviados al Parlamento para su consulta. 
La opinión del Parlamento no era vinculante, pues, de los distintos 
fundamentos jurídicos de técnica legislativa comunitaria que se habían 
ido alternando a lo largo de la gestación de ambas normas,.el adoptado 
definitivamente fue el art. 308 (antiguo art. 235) del Tratado CE, que 
elude el procedimiento de codecisión con el Parlamento y la mayoría 
cualificada en el Consejo 65

• El 4 de septiembre de 2001 el Parhunento 
Europeo .aprobó el Informe elaborado por su Comisión de Asuntos 
Jurídicos y del Mercado Interior, en la que se introdujeron enmiendas 
sobre la fiscalidad, la constitución y regr;tro y la organización interna 
de la SE66

• 

'-' Cfr. F. fk.ANouET, «Enfin Ja société ~ "la SE"•, op. c:it,, p. 77; V. l:owARD5, 
cThe Europcan company ... », op. cit., p. 450; M. GAadA Ru!sTRA, lA ~AIIdri&M Ewopett, 
op. di., p. 15; F. J. GA~tC~MARTtN AI.Jimu!z, •El-.' •neaeo de la ·IIOCiecW europea...», op. cit., 
pp.lO..ll . 

. " VId. F. Bu.Nooer, cEnfln la~ europ6enoe "'Ja.SB"•,op. dt.,lJP. 17-18; V. EuwAilDS, 
«The BuropeaD compeoy_ .• , op. cit., p • ..so; M. GARdA ~lA s... . f 1 ............ &impell, 
op. cit.,·pp.1S.16;F.J. ~AI*llt, «Elrepcrtmto.delaaocied8demapta....»,op. dt, 
p. 11; J.-P. S'I'OII.Ot ·~de la~ Eúropécaac .. .-, 'P· cit., p. S. 

6S VId. F. BuNouET, cEufill la tOCiéti europ6eae "'la SE"•, QP. cit., pp. ·tM-lOS; 
V. EowAJtDS, c'I11e &mJpean CIOIIJPIIIIY·•"'• op. di., p. 4», P. Hat n...,..,, <ti'liDi¡lo Bememmpn 
zur~• ar-ma der li!uttplil laefL A••¡ 8'. 11 ...,.,.,.eaAG, 2801, p.~· .. 

· HrL G. ~VIILMOO, «He q a if«ule Niza. •. ~,.• c:íf., p.,..... M. <Mttd\ ~ 
La SoC ' d AMIIirlla &ltopeG, •· -l*., pp. 16-17; F. J .. GdmfAit1fN Al.lilllllle2:. &El n¡' DtD 
de luociedad cumpea...•, dfJ. c:it., p. 11. 
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El Consejo, tras examinar Jas enmiendas formuladas por el Par­
lamento. no las acQgió y en la sesión de 8 de octubre de 2001 adoptó 
formalmente el Reglamento (CE) 2157/2001, por el que se aprueba 
el Estatuto de la Sociedad Anónima Europea, y la Directiva 
2001/86/CE, por la que se completa el Estatuto de la Sociedad Anónima 
Europea en lo que respecta a la implicación de los trabajadores 67

• 

Ambos textos se publicaron en el Diario Oficial de las Comunidades 
Europeas, Serie L, número 294, de 10 de noviembre de 2001. El RESE 
entra en vigor el 8 de octubre de 2004 (árt. 70 RESE); la DITSE, 
sin embargo, desde el mismo día de su publicación (art. 16 DITSE), 
y antes de la entrada en vigor del RESE, Jos Estados miembros deben 
adoptar las disposiciones oormativas y administrativas necesarias para 
dar cumplimiento a lo previsto en la Directiva (art. 14 DITSE) 68• 

Ul. EL RÉGIMEN FRAGMENTADO Y FRAGMENTARIO 
DE LA SOCIEDAD EUROPEA 

- El Estatuto de la SE es el resultado de un proceso de el a­
boración nonnativa que se ha realizado mientras, en paralelo, se 
desarroUaba otro proceso normativo íntimamente relacionado con él: 
la armonización del Derecho de sociedades de los Estados miembros 
preexistente, por medio de las Directivas que, desde 1968 hasta la fecha 
de publicación del Estatuto, ha promulgado el legislador comunitario 69

• 

A pesar de la afinidad en el objetivo de una y otras normas de régimen, 
el Estatuto de la SE originariamente se concibe como una norma autó­
IIOnUl, con la que se busca crear una f~gura nueva en el ámbito de 
las sociedades mercantiles. Sin embargo, al cabo de los años, la armo­
nización del Derecho europeo de sociedades ha sido la tabla de sal-

67 VJd. M. GAadA RmmtA, úa ~ .An6nima El.lropeG, op. cit., pp. 16-17. 
48 El coasiderado 22 del RESE destaca esta idea, manifestando así la compiemcntariedad 

y depeodcncia de ambas normas, y afirma que la entrada en vigor del Reglamento •debe aplazarse 
huta que todos los Estados miembros puedan iDcorporar en su Derecho nacional las disposiciones 
de la Directiva 20011861CE y establecer oon anterioridad los mecanismos necesari06 para la 
OOD&ti«urión y funcionamieoto de las SE oon domicilio social en su territorio, de modo que 
el Re¡iaplent4> y .la Dim:liYa puedaJJ apücane COD(X)D1itantemente•. 

• Sobre este piocao ~. oon comentari06 tanto de las Directivas.promlllpdas 
~ de las ~:de ~ ea tramitación, vid. 1. WOUTBRS, «European Company 
J..w ..... ,'Jl cil., pp. 2S7-~-<0illlUIIleiOI8S ~;F. DtEz MolwNo, MIIIIU41 de Dnecho 
4eir U.., ElltoppJ.op. dt.,.pp. 5392; l.~ DEJ..A GÁNDARA y A. L. CALvo CARA. VACA. 

~ ~ ~:., op. 1:/t.. pp. 160 S&., con cierto detenimiento y tnUaDdo espe­
~te la$ ~ ya apit;badas -pp. 160-UJO-, y la& Pmpueatas de Directivas y la 
~ iil ~ -pp. l~~iE· WYWE.I!IIS04 «Company Law in Burc)pe and Euro­
pe¡m Colapa¡Jy Uw», en Rt!pottsfor 1M 181 ~ Jurim Forum Conf, vol: Conf 1, Nürembei¡, 
2001, PP. 95-100. 
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vación que ha permitido sacar adelante el régimen de la SE, pues 
éste se apoya, vía remisión, en las normas nacionales y, especialmente, 
en las que son fruto de la transposición de las Directivas societarias 
(art. 9 RESE) 70

• 

El RESE ha podido dejar aspectos sin tratar porque es posible 
remitir para su regulación a las materias ya annonizadas por las Direc­
tivas. 

Como veremos, el RESE realiza remisiones a las disposiciones que 
se aplicarían a una sociedad anónima que tuviera el domicilio social 
en el Estado miembro en el que esté registrada la SE, en materias 
como el capital social, las acciones, las obligaciones, inscripción regis­
tral, la publicidad, la responsabilidad de los miembros de los órganos 
de dirección, control o administración, la organización y el funciona­
miento de la Junta General y los procedimientos de votación, etc. 71 

Así, aunque el RESE no ha podido ser la norma uniforme que 
establece cómo funciona en esos aspectos la SE, al menos sus remi­
siones a los ordenamientos nacionales, cuando acuden al Derecho de 
sociedades. recaen sobre un sector del Derecho más o menos homo­
géneo en todos los Estados miembros. 

- Pero en lo relativo a la implicación de los trabajadores en la 
sociedad no es posible esta remisión, porque todavía no ha· sido objeto 
de armonización. Ante este problema. el legislador de la SE asume 
la misión de armonizador, en lo relativo al régimen de implicación 
de los trabajadores de la SE, y promulga la DITSE, para que después 
de su transposición por los Estados miembros exista en todos los orde­
namientos nacionales una vía para hacer frente a las disparidades exis-
tentes en esta materia 72• . 

· - En consecuencia, la SE tiene un régimen fragmentado en dos 
nonnas distintas con rango diferente, y fragmentario, porque no regula 
directamente todos los aspectos propios de este tipo societario. 

En cierta medida, se puede decir que el proceso de armonización 
del Derecho de sociedades ha ido vaciando el contenido del Estatuto 

?O Vut. f. FERNANDEz DE CótwovA ClARos, «El futuro del Derecho de sociedades en Europa: 
a propósito del Estatuto de la Sociedad An6JÚma Europea», en Úl Ley, núm. 5.465, 22 & 
enero de 2002, p. 190:5. 

El oonsiderando .9 del RESE deja ooastanáa de C$toS dós proc:esos. con dos vefoéidadcs 
c:tisbetas, que, en beaeficio fiDal de la SE, bim terminado ~ en el tiempo al pro­
mufgarse su Estatuto y afinna que, gracias a que «kli tnbejos •• apro¡¡imeMil de b Dorecbos 
nacionales de sociedades hao prosresado ~ •. ( •.. ) puede hacene una remisión 
a la legjslación sobre sociedades anónimas. del Estado miembro del domicilió social para todo 
aquello que afecte a la SE en los ámbitClll en los que su fuociooamieato ao elija la cm&eacia 
de normas eomuaitariaa uaif<lnl:lés». . ' . . . . ... 

11 · Cfr. t FBRIW!Det~ CORoovA Ct.utos,· «El fQ.taro del .. Derc:dló .te toáedades·en EIIW-
pa...•, op. cit., p. 1906. ' . 

12 Vut. consíderaDdos 4 y 5 de la DITSE. 
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de la SE: ha ido reduciéndose la necesidad de incluir en ese Estatuto 
aspectos ya regulados por las Directivas sobre el Derecho de socie­
dades. El Estatuto de la SE, además de ocuparse de los principios 
configuradores de este tipo social, regula, básicamente, cuatro cues­
tiones 73: 

1) los modos de constitución de la SE; 
2) el traslado transnacional de su domicilio social; 
3) los modelos de gobierno de la SE y su estructura, y 
4) el régimen de implicación de los trabajadores en la gestión 

de la sociedad. 

En el horizonte del Derecho europeo de sociedades, la SE tenía 
vocación de ser una sólida edijicllción que destacase sobre el perfil 
de las demás construcciones societarias. Sin embargo, al llegar la fecha 
en que se promulgó el Estatuto de la SE habían trascurrido más de 
tres décadas, en .las .que el Derecho europeo de sociedades dio lugar 
a obras bien visibles, entre las que todavía no se identificaba la silueta 
de la SE. Al haber necesitado apoyarse en la normativa propia de 
las sociedades mercantiles nacionales, la SE no nace, por tanto, como 
una figura señera, con una imagen propia claramente diferenciable 
de las sociedades mercantiles nacionales, sino como una institución 
de contornos indefinidos -algunos de cuyos muros se ha decidido no 
levantar, por el momento-, que se termina de dibujar en cada caso 
concreto acudiendo al materia/ que ofrece el Derecho nacional del 
territorio donde fije su domicilio 74

• Al promulgar el Estatuto de la 
SE, el legislador comunitario Jw entregado Úls llaves de una casa 
inacabado. 

Por eso la SE no es un tipo socielario europeo -no ha llegado 
a serlo, como originariamente hubiesen querido sus promotores-, sino 
un tipo soci«ario mixto y multiforme, regulado en parte por el RESE 
y la DITSE, l en parte por el Derecho nacional que en cada caso 
corresponda 7 

• 

'U Or. G. ·P.STr!BAN VBLASOO, «El oompromiso de Niza ... », op. cil., p. 146; f.~ 
DE COitoovA Cu.1ws, «EE futuro del Derecho de sociedades en Europa. .. •, op. cit., p. 1906; 
M. OARé:fA R.mi'itcA, 1.4 Sodei1Ml.AI'I6tdnwl ElllrJflftf, op. cit., p. 54. 

74 Yl4 t ~M CóltoovA CLARos, «El futuro del Derecho de sociedades en Euro­
JJL-•, op. dt., p. 1905, dotK1C se tJhrlcnla que; en func:íón de cuútos sean los Deredlos nacionales 
a b que le pueden IICOpr las SE. pueden distinguine otros tantos modelos de SE -quince 
eran Jos Estados que iDtegraban la Unióo Europea en el momento de esaibiue ef trabajo 
que citamos, quince modelos dislintos de SE afirma el autor que podian siftg1llarir..ars. 

15 J1W. P. lioNMELHoFP, •Eilli&e Be~ 1!0r Orpnir.atioosverfassuftg._,., op. cit., 
p. 285. 
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2. La indisociabilidad del Reglamento (CE) 2157/'lOOl 
y la Directiva 2001/86/CE 

- El accidentado itinerario recorrido por el Estatuto de la SE, 
desde la Propuesta de 1970 hasta su promulgación definitiva, llevó 
a que, a partir de la Propuesta de 1989, se haya optado por una solución 
atípica, como es su división en dos normas jurídicas distintas. Cuando 
hablamos del Estatuto de la SE nos estamos refiriendo simultánea­
mente a dos normas jurídicas: el Reglamento (CE) 2157/2001 y la 
Directiva 2001/86/CE. 

Esta situación se intentó evitar, sin éxito, ofreciendo como alter­
nativa la aplicación de la Directiva 94/45/CE del Consejo, de 22 de 
septiembre de 1994, sobre la constitución de un comité de empresa 
europeo o de un procedimiento de información y consulta a los tra· 
bajadores en las empresas y grupos de empresas de dimensión comu­
nitaria 76• 

- No obstante, la coherencia del Estatuto exige cuidar en todo 
momento la i.ndisociabilidad de las dos normas, que, más allá del simple 
carácter completivo afirmado en el título de la DITSE, supone que 
ambos textos «deben aplicarse concomitantemente» 77

• 

Por un lado, esto se manifiesta, como ya hemos observado, en que 
el RESE no entrará en vigor mientras los Estados miembros no hayan 
incorporado a su Derecho nacional las disposiciones de ·ta DITSE o 
no hayan establecido los mecanismos necesarios para la constitución 
y funcionamiento de las SE con domicilio social en su territorio, de 
modo que el Reglamento y la Directiva «puedan aplicarse concomi­
tantemente» 78• Por otro lado, la indisociabilidad de las dos normas 
se constata en algunas vinculaciones existentes en su articulado a la 
hora de su aplicación, como sucede en el caso del registro de la SE, 
que no podrá practicarse si antes no se han cumplido las disposiciones 
de la DITSE sobre implicación de los trabajadores 79• 

76 00, núm. L 254, de 30 de septiembre de 1994. 
Vuf. M. GARciA RIEsntA, La SodedlutAPI6nima Europell, op. ciL, p. 59. 
La apticacióll de la Directiva 94/45/CE fue rechazad• pues d.IQformc Davipoa mcJamabp 

una 90iución espccffica para la SE. Pero. frente a la mo.~....ooa situa:ióD acblal, cm la CI\IC el 
Estatuto de la SE se eacucntra dividido cm dos DOrJDal, mú compleja babria aido Ja aXuQóo 
que se barajó en 1998, darallte la presidcDcia británica, que proponfa una . OliCMl partid6o, 
trataado en ua Díredi\'a lo n:1atM> a la ~ ____,., lri::ID- de b trabajadorel 
en los órpaos de jObicmo de la sodedad 'Y Cll otra Direc::tM lo •cfcmntc: a la Wfoo 1dón 
y a1IIIUlttt a los tJ:abajadarcs (t.lp. ciL, p. 59). 

'T7 CODiideraodo 19 dd.ltESE. 
" Considerando 22 del RESE y art. 14 DITSE. 
79 VId. M. GAJtc!A Rmsnv., La Sociedad An611ima Evropea, op. cit., p. 60. 
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3. La jerarquía de fueates de regulación de la Sociedad Europea. 
FJ reeavío a otros sectores del ordenallliento juríclico, 
eo100 fOI'II.Ul de cubrir Jos aspectos ao regulados 
ea el RfCiameoto (CE) 2157/2001 
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- Como el Estatuto de la SE no se ocupa directamente de regular 
todos los aspectos específicos de esta sociedad, establece en el art. 9 
del RESE un orden jerárquico para las distintas fuentes que componen 
su régimen 80• El RESE sigue una técnica mixta de regulación: sustantiva 
y conflictUill 81• 

- Las fuentes que integran el régimen de la SE pueden dividirse 
en dos grupos, en función de que se ocupen de materias reguladas 
o de materias no reguladas por el Estatuto de la SE 82

• 

A Las materias reguladas por el Estatuto de la SE se regirán: 

_ 1) En primer lugar, evidentemente, por lo que se disponga en 
el articulado del RESE y, en virtud de la indisociabilidad antes seña­
lada. por lo dispuesto en la DITSE (art. 9.1.a) RESE) 83

• 

2) En segundo lugar, cuando el propio Reglamento lo autorice 
expresamente, por las disposiciones de los estatutos de cada SE 
[art. 9.l.b) RESEJ 84

• 

B. Las materias no reguladas por el Estatuto de la SE -incluyendo 
en este ámbito tanto las materias que no reciben regulación alguna 

110 En sentido e.Jtriclo, la expresión "Estatuto de la SE" hace referencia al RESE -pues 
el propio título de esta norma declara que por medio de ella «Se aprueba el Estatuto de la 
Sociedad Anónima Europea- y, en virtud de su indisoc:iabilidad respecto de éste, a la DITSE 
--i:D cuyo titulo se haoe constar que "oompleta" elle Estatuto-. En sentido ilmpÜo, al hablar 
del eltatvto o illJius jurídico de la SE, dcfiDido por el oonjunto de normas que integran su 
rqpmea. nos estamos refirieado a todas las fuentes normativas que, conforme al orden jerárquico 
que vamos a aoaüzar, inciden -tdne la SE. 

11 Cfr. G. PALAo MORSNO, •Dimensión internacioDal de las sociedades>o, en C. E.srl.oouEs 
MarA (cfir.), Dow:lto del Cometdo ll'flmtllcioNII, Valencia. 2003, p. 133. 

12 Para un tratamiento detallado de esta cueatióa, vid. G . .8LAHc, «La société européellne .. .», 
op. cil., pp. 1052 SS.. dedicado en csc:lusiva a esta cuestión. VId. también F. J. GAROMAR11N 

AuúEz, •El rqlameoto de la eociedad europea. .... , op. cil., pp. 12·14 -<:on una exposición 
clara y bien ~; J. F. Aoun.ó PIÑA. ecLa Sociedad Anónima Europea: constitución, 
ÓIJilDOS y otros aspectos», en RDM, núm. 246, octubre-diciembre de 2002, p. 1812; 1. fERNANo.Ez 
DE CóaoovA ClAaos, «El futuro del Derecho de aoc:iedades en Europa. .. », op. cit., p. 1906; 
M. OAlldA Ru!sTaA, LA~ A1lórJillw Europeo., op. cit., p. SS; J.-P. STORat. «Présentation 
de la~ ~dile ...... op. cit., p. 5. 

Yld. E. w~ «Compauy Law in Europe. .. », op. cit., p. 141, donde, al estudiar el 
J:>erecho 1iplicable ala SE, 1e deja constancia de la solución tan distinta que ofrecían las Propuestas 
de Estatuto de la SE de 1970 y 1975, ekJsjando el acierto de aquel régimen . 

., ..,.,_ F. lkANooBT, c&fiD la BOci6tt européeone "la SE"•, op. cil., pp. 92-93, donde 
1C deDomiaa a eáapertB del~ de la SE la "aJionne ~·; E. WYMEEJtSCH, «Company 
Law in &aope_ .. , .. dl., p. 142. 

" J1d. F. BI.ANouEr, cEntin la sociést ew~ "la SE",., op. cit., pp. 93 ss.; 
E. WYIIl!llltSCH, «Compaay Law in Europc. .... , Ofl. cit., p. 142. 
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como las materias reguladas sólo en parte, respecto de aquellos aspec· 
tos no cubiertos por el RESE (art. 9.1.c) RESE)- se regirán por fuen­
tes a las que se llega por dos tipos de remisiones: una remUión general 
-detallada en los tres incisos del art. 9.1.c) del RESE- y diversas 
remisiones especiales -que aparecen en distintos lugares a lo largo 
del articulado del RESE- 85

• De este modo, el art. 9 del RESE da 
paso a una participación de los Derechos nacionales en el régimen 
de la SE que, en términos cuantitativos, puede primar sobre el Derecho 
comunitario; pero es importante advertir que, en términos cualitativos, 
este artículo otorga al Derecho nacional un carácter subsidimio frente 
al comunitario, que rompe con el principio habitual ~e ha seguido 
el legislador europeo en el ámbito del Derecho privado . 

La remisión general del art. 9.1.c) del RESE busca cubrir lagunas 
relativas a cuestiones societarias. Éstas se regirán: 

1) Por las disposiciones legales que adopten los Estados miem­
bros en aplicación de medidas comunitarias que se refieran especí­
ficamente a las SE (art. 9.l.c).i) RESE) 87 -el art. 9.2 del RESE prevé 
que estas disposiciones legales deben ser conformes con las Directivas 
aplicables a las sociedades anónimas nacionales (sociedades que, para 
mayor claridad, el RESE relaciona en su Anexo I)-88• 

2) Por las disposiciones legales de los Estados miembros que se 
aplicarían a una sociedad anónima 89 constituida conforme a la legis-

RS Cfr. F. J. G.uC'IMAR11J,¡ AlFéREz, «El re¡l•mento de la sociedad eUOJpCa-.», op. cit., 
pp. 13-14, con más indicaciones. 

86 Vid. G. 8t.ANc, «La société européenne. .. », op. cil., p. 1053. 
111 Tal es el caso de lo dispuesto en los arts. 2.5, 19, 37.8, 39.5 o 43.4 del RESE (1-Sd. 

J: F. Aouu.ó PIÑA, «La Sociedad Anónima Europea ... •, op. cit., pp. 1813-1814; F. Bu.Noolrr. 
«Eufin la société européenoe .. la SE"•, op. di., p. 95; F. J. OAkCbWtltN ALfmu;z, «El rqlamento 
de la sociedad europea. .. •, op. cit., p. 13; E. WYMEER.llOI, ...compmy Law iD Burope •• », op. cit., 
p.142). 

VuL también, con relación a esta remisión del an. 9.1..c).i) del RESa G. BlANc, «La 
société e~ ..... , op. cit., pp. 1053-1054. 

• Como consecuencia de esta remisión, la ll1li)'OJ' parte del répneu de la SE «debe !ler 
encontrado en los Derecbos iutemos, los cuales, merced a la llamada que realiza el art. 9.l.c).i) 
del Re¡lamento, pueden establecer para las .'!Ociedades europeas domiciliadas en su territorio una 
regulación no coincidente con la rectora de las sociedades genuinamente nacionales» (c:ft.f. FEa. 
NÁNDEZ DE COJwovA CLul.os, «El futuro del Derecho de 'OciedW en Europa...•, (/p- CÍl., p. 1906). 

Vul. F. J. Q.o¡paM.utrtN ALI'ÉIU!Z., «El rq¡lamento de la sociedad eUropea.. ... , op ... cit., p. 37; 
E. W'YMEEilliCH. cCompany Law in Europe...-, op. ciL, p. 142. y uot,a 160, doAdc. a peur de 
todo, se quiere va- cm el fund•mento de esta dirpnsícióo «tb.ú l&iJI iOme -. of a CllliDJDOil 
Europeao company law haa.beea maiaaaj.ped,. • 

., En el eoosideraodo 13 del ~ te alinDa, a 01te rapecto, c.,e el <d¡imeD de la 
SE debe ,ser el de uuaiOCiedad de capiml por IKlCiooes, que et el ~ que mejor ae adapta, 
tanto desde el punto de viata·fíDaDciero como del de su gestión, alaaMCC''i1 ac!ee ele IMeaapqsas 
que llew:n ·a cabo IUIIICllMdadca a_.... europea». 

VId. E. WYNEI!ltllal, cCompany 1..e.w in· Eutope ... », tJfl· cit., p. 142. 
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lación del Estado miembro en el que la SE tenga su domicilio social 
[art. 9.1.c.ii) RESE) 90• 

En algunos casos, esta remisión general es concretada por artículos 
del RESE que, con carácter específico, disponen que determinadas 
materias se regulen por el Derecho interno del Estado donde esté 
registrada la SE, como es el caso de 91

: 

- el capital social, su mantenimiento y modificaciones, las accio-
nes, las obligaciones y otros valores asimilables ( art. 5 RESE); 

- la inscripción registral de la sociedad (art. 12 RESE); 
- la publicidad (art. 13 RESE); 
- el régimen genérico de constitución (art. 15 RESE); 
- la responsabilidad de los miembros de los órganos de dirección, 

control o administración (art. 51 RESE); 
- la organización y el funcionamiento de la Junta General y los 

procedimientos de votación ( art. 53 RESE); 
- la elaboración, el control y la publicidad de las cuentas anuales 

( arf. 61 RESE); la disolución, la liquidación, la insolvencia y la sus­
pensión de pagos y procedimientos análogos de solución de la crisis 
de la sociedad ( art. 63 RESE) 92

• 

Esta conexión de la SE con los ordenamientos nacionales de los 
países de la Unión es positiva, incluso necesaria, por razón del respeto 
obligado a la diversidad jurídica y social existente entre los Estados 
comunitarios 93

• Pero, al mismo tiempo, da lugar a la aparición de tantos 
subtipos de SE cuantos ordenamientos nacionales aloje en cada 
momento la Unión Europea, creando un panorama complejo e incó­
modo. Esa remisión a la legislación nacional comprende también el 
acatamiento de la correspondiente interpretación jurisprudencial de 
esa normativa 94

• 

111 Si bien esta remisión tiene como lúnite que la aplicación del Derecho societario nacional 
en aJelti6n oo puede desplazar la de les propias dilposiáones del RESE, lo cual es especialmente 
importante en rcladón con las materias pa.Jtialmente regWadas {vid. J. F. Aoun.ó Ptlil,a., cLa 
Sociedad Anlmima Europea .... , op. cil., p. 1812; G. Bl.ANc, «la société européenne •.. •, op. cit., 
pp. lq$4..1055; F. Bl.ANoUET, «Enfin la ~ européenne "la SE"•, op. ciJ., p. 95; F. J. GAR­
C'BIAATIN AIJitRBz, •El rqlamento de la IIOCiedad europea ..... , op. cit., pp. 13-14; A. Satut.z 
y K. Elaat, cTbe European Company Statute ... », op. cit., pp. 332-333]. · 

~ »d. F. BI..ANQuBr, «EAfiD la~ eu:rop6enne "la SE"•, op. dL, p. 95; Í. FERNÁNPEZ 
DE CórmovA Cl.AJms, «EE futuro del Dereebo de IIJ ciedades en Europa. ..... op. cit., p. 1906; 
E. MoltoANDl! ltMlavy C. SiOCUOICD, d.a ~ Européenne•, op. cit .• pp. 716-717. 

fl Las remiBiones posibles aoe m6s, como mueal:ra el c.10Miderando 17 del RESE al observar 
qae ae·debe «preei&ar cil ~ ap1ic:ab1e. CID el CiliO de que la SE esté controlada por otra 
empresa~ llay que maidrlle, a tal fin; al onie8amieoto jmidico aplicable a las sociedades aaónimas 
IOIIlCtidas a la fesW'rióla del Estado JJliembro ckl dcaidlio de la S&. 

" Que lla .._a. a:Mr á! falta UR. Cócligo CMI pmeuropeo (vid. M. WENZ. 1M Societas 
EainlpMa (Sil.). ...... Mr ,.,_ &dtttr/onn lUid Utte N~ /lir f!W ewro­
~ ~ Bedin. 1993. p.Z'I,·spud A. ·SctruLz y K. EKDlt, «The E.uropean 
COmpaay StatlM...-,. tdt., p. 333]. . . 

te Yld. A.~y K. E.taa;a, cTbe.EuropeaoCompaoy Statvte ..... , op. cit., p. 333. 
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3) Por las disposiciones de los estatutos de cada SE, en las mismas 
condiciones que rigen para las sociedades anónimas constituidas con­
forme a la legislación del Estado miembro en el que la SE en cuestión 
tenga su domicilio (art. 9.1.c).iü) RESE] 95

• 

- Dentro de esta jerarquía de fuentes, la au.tonomia de la volunúul 
desarrolla una doble función: por un lado, función normativa directa, 
en las escasas ocasiones en que el Reglamento se remite expresamente 
a los estatutos; por otro lado, función integradora y complementaria 
de los principios configurado res de la SE y, al tiempo, de los de las 
sociedades nacionales, con toda la amplitud que se comprenda dentro 
de los márgenes constituidos por el respeto a la legislación del Estado 
donde se domicilie la SE 96

• 

- El art. 9.3 del RESE añade, como cláusula de salvaguardúl, que 
si la actividad u objeto social que desarrolle una SE estuviesen regulados 
por disposiciones específicas en el ordenamiento nacional del domicilio 
de la sociedad, éstas serán plenamente aplicables 97

• 

- Además, el art. 10 del RESE contiene una~ de no discri­
minación, para evitar que los Estados miembros puedan dar un trato 
desfavorable a la SE, con intención de potenciar la constitución alter­
nativa de sociedades nacionales 98

, y dispone que «la SE reCibirá en 
cada Estado miembro el mismo trato que una sociedad anónima cons­
tituida con arreglo a la legislación del Estado en que la SE tenga su 
domicilio social)). Si bien, este artículo admite simultáneamente ser 
leído como una regla de no discriminación de una sociedad nacional 
de un Estado frente a una SE domiciliada en ese mismo Estado, cuando 
una y otra actúan más allá de los límites territoriales del Estado de 
su domicilio 99

, pues ese trato de favor, añadido a los privilegios que 
le confiere su Estatuto 100

, sería una posición, tal vez, excesivamente 

.s Vid. J. F. AGUU.ó PIÑA, «La Sociedad AoóBima Europea. .... , op. cit., pp. 1812-1813, 
donde se detaUaa y ejemptifitan posibles causas de invalidez de las cláWAIIu cstatlltarias; 
O. 8t.ANc, .. La soc:iété curopi'.enDe-•, op. cit., pp. 1055-1056; E. WYNI!I!UCH, «Company Law 
in Europe ... •, op. ciL, p. 142. 

116 Art. 9.lb) y c).ili) RESE; cfr. f. FBRHÁNDEZDE CólwovA CI..u.os, «El futuro del Derecho 
de sociedades en Europa ..... , op. ciL, p. 1906; llid. F. J. O.AR<lWAR'rtH Aln.REz, cEl reglamento 
de la sociedad europea. .. •, op. cit., p. 14. 

91 Vid. J. F. Aoun..ó PIÑA. cLa Sociedad Anónima Europea. .. •, op. cit., p. 1816, donde 
se detallan alpnos Ca&OS concretos, rcfcridor¡ al onlenamicDto joñdico espdol. 

" Cfr. F. J. 0ARC1MAR'ltN Al..Ft!R.Ez., cEl reglamento de la sociedad cwopca...», op. ciL, 
p. 14; E. WYMI!I!RliCK, «Compaaly Law in Europe._ .. , op. cit., p.l42. 

Jll V. gr.: cm:epción becha de las priYilesio5 eapedficol opatempi.OOS ea el RESE. IID1I 

SE <.inmiciliada ea España recibid ea cada Estado miembro -1'º"PIDOI por cao ea Holaada­
el mismo trato que una 80Cieded. aDánima conatituida ron anqlo a .la ~ del EsWdo 
miembro en el que la SE .teqa JU cbaúcilio -ea decir, diDÍIQtO ttato que rocibirfa ca Holaada 
una IOCiedad aDÓIIiiU COIIItiauida coufo¡mc a la LCif de Sociedades An<-Pnas ,..,.,;cla.. (ár., 
ea rclllci6l1 am laa ptialnsaatorioml, .art. lO IU!SB). 

11111 A loe que biiCC rcfchmcia el art. 10 del RESE al cnme:n?Jtr coola CIJIXCIÍ6B4111ÍDjiC!juicio 
de las disposicioaes del pracote Rq¡lemepoo-.. 
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ventajosa. Se establece, por tanto, un principio de trato paritario por 
parte de los ordenamientos nacionales, de modo que será tan sólo 
el legislador comunitario quien dicte los beneficios de los que se reviste 
la SE, ponderando si en algún momento éstos Uegan a ser discrimi­
natorios. Además, uno de los condicionantes que subyace en el régimen 
de la SE es evitar que algún Estado miembro, estableciendo un régimen 
especialmente permisivo, se convierta en paraíso de destino ~ara la 
constitución de sociedades -el Uamado efecto Delaware- 1

• Por 
medio de este principio de trato paritario, el art. 10 del RESE evita 
este peligro con relación a la constitución y domiciliación de las SE. 

• • • 
- Por lo que se refiere a las materias que excedan del ámbito 

del Derecho de sociedades y que tampoco estén reguladas por el Esta­
tuto de la SE, el RESE establece reenvíos, de carácter más amplio 
que .los detallados en el art. 9 del RESE, a otros sectores del orde­
namiento 102• El reenvío, según se afirma en el considerando 20 del 
RESE, recae con carácter genérico sobre «las disposiciones del Dere­
cho de los Estados miembros y del Derecho comunitario». El mismo 
considerando 20 enuncia algunas de esas materias, «tales como el Dere­
cho fiscal, el Derecho de la competencia. el Derecho de propiedad 
intelectual y el Derecho concursal» 103, pero también podemos pensar 
en el Derecho penal 104 o, en todos los aspectos no contemplados por 
la DITSE, el Derecho laboral. 

Entre todos estos ámbitos no cubiertosrr el Estatuto de la SE 
merece especial atención el régimen fisca/ 1 , pues la carencia de un 

101 VId., sobre la posible repetici6n de este efecto en el Dem:bo europeo de sociedades, 
D. ClwtNv, «Competition liJilOO& jurisdictions in formulating Corporate Law Rules: an american 
perspcctive on die "race to tbe bottom" in tbe European Communities>o, en HatwmiiU, núm. 32, 
1991, pp. 423 11$.; M. SlllMS, ..COOVea¡eoc:c, c:ompetition, "Centros" and oonflicts of Jaw: European 
compa11y law in tbe 21st century.o, en E. L l«v., vol. 27, núm. 1, febrero de 2002, pp. 47 
yS1. 

En relación con el fenómeao de la ktcoiporación de sociedades estadounidenses eo el 
Estado de Deblware, vid. R. R. Dauav, cThe rcgulatioo andrecognition offoreign corporations: 
I'CipODSC&lo tbc: DeJawwc syadtomD», CD ~U, núm. 57, 1998, pp. 16S SS. 

m Vid. E. MolloAlc DE RlvEav y C. 5TocK.Jioao, «La ~ &rop6eDDe», op. cit., p. 715. 
* VId. O. Em!lwl Vl!lNlro, «El OOIDpl'OIDilo de Niza. .. •, op. cil., p. 146; M. G.ucfA 

Rn!mv., lA Sodallul M6nima .&uop., op. cit, pp. 56-SS; E. MOROAN oo Rrvmtv y C. Sl'OCXJ'OIU), 
«La Soáétl! ~. op. cit., p. 715. 

IOt ar. o. 8LANc. cLa IOCi6lt caropéeaae . ..», op. cit., p. 10S3. 
* llid. O. 8sTr;¡wor Vm...uco, «1!1 oompromillo de Niza. .. •, op. cil., pp. 144 y 146, nota 5, 

coo Jáerearial a los debate$ iDcrlpaflamcDta manteDidol en falle de claboradón del Estatuto 
de la SE r¡ ses ; ••· d perfodo 'banai&utio de tres a6os tras la entrada en viaor del IU!SE 
y &a DlTSE, en d que ·K aupre que .cae adCipten c:omplemetltari normas imperativas ftlcales 
y que, a 1i1tJ0 plo::l, 1e tiellda a dimioar las impol'tanta difetcDciu tbcalel de los Estados 
mi 2bos que tJbMa¡ r la libre-CCMpe i•·· 



162 ALFONSO MARTÍNEZ-ECHEVARRÍA Y GARCÍA DE DUEÑAS 

tratamiento fiscal específico, por incidir determinantemente en las deci­
siones de los empresarios a la hora de constituir este tipo societario, 
puede afectar al éxito de la SE -o determinar que las SE se domicilien 
sólo en los Estados con regímenes fiscales más favorables-u16

• 

4. Hacia un modelo único de Sociedad Europea 

- El rurácter multiforme de la SE, derivado de las remisiones del 
art. 9 del RESE al Derecho nacional del país del domicilio social, 
es un rasgo negativo de este tipo societario. En función del lugar donde 
se domicilie la SE, su régimen se integrará con normas procedentes 
del ordenamiento del Estado correspondiente y, en consecuencia, se 
da lugar a subtipos como, por ejemplo, la SE belga, Ja SE alemana, 
la SE portuguesa, etc. 107 Esta diversidad de subtit>s es un mal menor, 
que ha permitido que el tipo SE pueda ver la luz . 

- Pero el régimen de la SE, en cierta medida, está todavía en 
fase de elaboración 109 y es posible mejorar la situación actual, amplian­
do el número de aspectos de la SE que reciban un tratamiento uni­
forme, lo que supondría reducir las diferencias existentes entre los 
distintos subtipos de SE 110

• Lo más deseable sería llegar a un modelo 
único de SE con un sólo régimen jurídico. 

Para un tratamiento detallado de los aspectos fiscales de la SE desde la perspectiva del 
ordenamiento español, vid. R. C.o\SERo BARRóN, «La Sociedad Anónima Europea. Aspectos en 
el Impuesto sobre Sociedades•. en NoticiDs UE, núm. 229, 2004, pp. 17 ss.; J. M. UTANDE SAN 
JuAN, «La Sociedad Anónima Europea y el Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos 
Jurídicos Documentados», en Noticüu UE, núm. 229, 2004, pp. 107 ss. 

tOb Vui., no obstante, A. Saruu y K. EtCKER ... The European Company Statute ... •, op. cil., 
pp. 337-341, donde se realiza un estudio del régimen fiscal de la SE, tratando por separado 
las consecuencias f.L'ICales que tiene cada una de las formas de constitución de la SE, el traslado 
transnacional de sede social y la tributación por los beneficios obtenidos. Estos autores sostienen 
que es positivo que la SE no tenga -por el momento- un ~gimen fiscaJ propio, pues es 
más acorde con la libre competencia que el atractivo de la SE no gravite en razones de carácter 
tributario. sino en la utilidad y bondad de su configuración como sociedad mercantil (op. cíL, 
p. 340). 

Vrd., en esta misma línea, F. BI.ANQUET, «Enfin la société européenne "la SF'•, op. cit., 
pp. 98-99; M. GARciA RIESTRA, Lo Socledlld Anónima~. op. cit .. pp. 57-58. 

Contra J.-L JoRJs, «Wtll tbe European Companywork?•. ea IFLR, vol. 21, núm. 2. febrero 
de 2002. pp. 19 ss.; E. 'WYMEEJtso.l, .company Law in Europe ..... ; op. dt., pp. 145. 

IG? Cfr. G. BLANc. «La société européenne ... », op. dt., p. 1056; f. Fl!lV'tÁMOI!Z DE CóttoovA 
ClAROS, «El futuro del Derecho de sociedades en Europa.-•, Of'· cit., p. 1905. 

Vui. A. ScHut.z y K. E.icKER, «The European Company Statute ... », op. cit., p. 333. 
llll Vid. G. 8uNc, «La soci6té eoropée:Me ... •, op. dl., p. 1057 • 
.., El art. 69 del RESE. que coatempla expresamente la polibilidad de que, tras los cinco 

primeros allos de vigenQa de la·JlOJ'1Da, ae moclifiqocrl·c:uall'O cue&tioBef relewates dol.ré¡imcn 
de la SE, es, tal vez. la e¡qnsíón mú dara del c:arácler, en cierta medida, llfJ43iitorio dd rqimea 
vipnte de la SE. 

110 A este respecto, se afirma que eomiene que cils fuerzas centripetu ~ sobre 
las centrífugas, 1o que es tanto como decir que d modelo úni<lo 11e aJcauzará tanto más rápido 
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Los progresos que se produzcan en el proceso de armonización 
del Derecho de sociedades ayudarán a avanzar hacia el modelo único 
de SE. Del mismo modo que el sustrato de Derecho europeo de socie­
dades armonizado en el pasado ha permitido que, apoyado en él, el 
Estatuto de la SE baya sido promulgado 111, la armonización futura 
vía Directivas que realice en este sector la Unión Euro~ contnbuirá 
a la aproximación de los subtipos nacionales de SE u. Algunas de 
las Propuestas de Directivas que se encuentran en tramitación supon­
drfan un avance importantísimo en la supresión de diferencias entre 
los ordenamientos de los Estados miembros en aspectos vitales para 
la SE, como sucede con la Propuesta de Quinta Directiva, relativa 
a la estructura de las Sociedades Anónimas y a los poderes y estructura 
de sus órganos, que procura encontrar una solución que supere la d.ico­
tomfa entre sistema monista y sistema dualista de gobierno. También 
es destacable la Propuesta de Décima Directiva, sobre fusiones inter­
nacionales 113 • 

..:_ Hay dos tareas que puede realizar el legislador comunitario 
para Hegar al modelo único de SE 114

• La primera es impulsar el proceso 
de armoniztM:ión del Derecho de socieiJ.ades, vfa ~ de direc­
tivtl.S 115• La segunda es promulgar nuevos tqlllmentos que complementen 
al actulll, cubriendo lagunas del régimen de la SE que actualmente 
se cubren por medio de las remisiones . establecidas en el art. 9 del 
RESE 116• La elaboración del Estatuto de la SE no ha terminado con 
la promulgación del RESE y la DITSE. 

cumto IMQGC ..... de aetuaci6n IC I'COOIII iiQ a Jos Jcpiadorcs» (cfr. f. Fm1NANDez DE CóltoovA 

ÜAaOs, «El futuro del [)rencbo de IIGCiedadea CD Europa._a, op. cit., p. 190S). 
111 crr. WO&ideawodo 9 dd .RBSE. 
lll Cfr. f. fmuWmEz Dft ~VA CL.wls, ~ futuro deJ Derecho de ,...;edades CD Euro­

pa •.. •, ... cit., p. 190!5. 
10 Ea relaci6D am las Propuestas de Dirediv.ls sobre Derecho de sociedades vid., con 

mM iDf . OQel, J. Wotm!M, cEun1pcan CoiQpeay law-·•·r. dt.,pp. 261-263; F. DaEz MeRENo, 
Mtllflltlllk /Jm!diD tM la l/lddn EwrJpea. op.. cit., p. 392; . fERHÁNDEZ Dfi CóRoovA ÜARoS, 
«FJ futuro dsl Dm:c:ho de IOCiedldea CD Europa._.., op. cit., p. 190S. 

114 at-.1. ~DE CóltoovA ClAitos, cFJ futuro del Dcm:bo de eoried!!dcs CD Euro­
pa...•, op. cit., p. !90S. 

115 Si biela el efecto que produce el avuce m la armonización del Den:c:bo europeo de 
sodcdadel. m dltiiDa iellaDda y pill'lldójk:amcutc, ea la prac:iDdibilida del F.st.tuto de la SE. 
pues la 1i¡ara de· Já SE ·«Yif:ne a .corre¡ir un /Mio de coorrliMci6n entre los ordenamientos 
jurfdical Dacio r k (~. P. J. 0'11tm1Ait'l'fN Al.R!asz. «EE rqlamento de la sociedad curopc:a. •. », 

op. di., p. 7). 
tM «Uaa y otra labora .. M .., h rntaÑS e iDtcrdepelldieDte. CUanto más se baya 

al"ftMll!izedo vfa ~ .... aelá· ...... io illlpclMr vfa ............ 0 (.~) Huta .p pomo, 
JÍD rllll ;: .. la llbor wif'i ........ piMde cc.tiDDar por la 'ria de •C>Jla•* del ~ltari06 
al ..... ....- qac deprede, duo.or.t6, de al si 'rlonla Mrioralcs, quicaes l6io qoerrin 
~ d clerechode ICI' • ,. 1 e t'Via dircctMa CUUflosc ~ pefiiUididos de la alll'lllDicllcia 
de tato w. e¿ ·-..(Aofr.l.fszuwasz• o.mov ... eu..os, «Bl future del Deredlo de 
mdedades al~ •• cit.,p.ltos). 
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4. EL CONCEPTO DE SOCIEDAD EUROPEA 
Y LOS PRINCIPIOS CONFIGURADORES 
DE SU RÉGIMEN 

l. El concepto de Sociedad Europea. Su delbaicióD 

- La SE no es un verdm.lero tipo socieúuio auJórwmo. Paradóji­
camente, a pesar de su nombre, no es sensu stricto una Sociedad Anó­
nima Europea, con nacionalidad comunitaria y claramente diferenciada 
de las sociedades anónimas nacionales m. 

Por el contrario, el concepto de SE se sustenta ~ el de sociedlld 
anónima 118 y se singulariza. fundamentalmente, por el argumento 
teleológico que ha dado razón a su existencia: la insuficiencia del Dere­
cho societario armonizado para dar respuesta satisfactoria. a determi­
nadas operaciones transnacionales -como que sociedades sometidas 
a ordenamientos nacionales distintos puedan fusionarse, crear una 
sociedad matriz o una filial común 119

, o el traslado de domicilio social 
a otro Estado sin necesidad de disolver la sociedad-, que ayudan 
al desarrollo de la actividad económica supraterritorial de las empresas 
europeas 12n. La necesidad de la SE se justifica por ser un instrumento 
jurídico ad hoc para realizar esas operaciones societarias tranSJiacio. 
nales, y es éste uno de sus principales rasgos definitorios 121

• Junto 
a este rasgo, que podemos considerar una virtud, otro aspecto carac­
terizador de la SE, tan poco positivo como inevitable, es la complejidad 
de su sistema de fuentes. Esta complejidad no ha sido buscada, pero, 
tras el devenir accidentado de la .elaboración del régimen de la SE, 
su articulada jerarquía de fuentes se ba convertido, al tiempo, en la 
puerta de salida del atolladero en que se encontraba y la de acceso 
aí laberinto que supondrá la integración e interpretación de su Estatuto. 
En cualquier caso, su régimen mixto es una de sus notas esenciales. 

Hay otras cuestiones de gran importancia en el régimen de la SE, 
pero que no deben considerarse esenciales al analizar su concepto, 

117 Cfr. Í. F'EluWmEz DE CóRoovA Cl.Aaos, cEJ futuro del Detedao de toeicdacfes en Eufo.. 
pa. .. »,op. CÍL, p. 1904. 

VId. G. E.sn:Jw¡ VELASCO. 01EJ compromiso de Níza...», Cf'. dt., p. 145, doode, anaJinmdo 
la ~ de la SE. se romenta la ewluc:áón del COJX1Cpl0 ori&izwio de JOáedad anónima 
exdusiva.mcnte europea -de las Propuestas de 1970 y 1975-- a la ~ ~ de la 
SE-« los textos de 1989, 1991 y 2001-, como un 1úbriclo COI!lUnitario-ucimW. 

111 1..0 que hace inDec:eurio detcDcnc en el estudio de b c:lemona que babitualmeute 
caracterizan esa figura. · 

ll' Jlid. OOnsideraDdo 10 del RESI!; ·Vitl. 1aJDbiáJ et tupUélto .· COI!IteDipladó el! el consi-
derando 11 del RESf!. - . 

at Jlid. O. J!l.sTrla.u(Va.uco, «EE """*"'ooaiso de•NUL:., op. ctt., p; 1*, G: PA1AD ~ 
•DdeuaíiAI inte•naeionahte:.: •• •· cit.;p. t32; · _ 

m ·Vrd. E. Mc:llttMlcl:lE RrvelYj C. Sroc:ioc:Jkv, «La~ EU..if! - • •, .. ctt.~ p. 112.· 
donde se habla de cJa RICbcn:be d'~me eu«bmticpJe «<ldtióD ~. · 
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pues son fruto de la coyuDtura generada por la coexistencia de regí­
menes diversos dentro del territorio comunitario y la insistencia de 
los Estados miembros en la necesaria inclusión, o su resistencia a la 
exclusión, de esos aspectos en el Estatuto de la SE. Nos referimos 
a la posibilidad de estructurar el gobierno de la sociedad conforme 
a un modelo monista o dualista, a la implicación de los trabajadores 
en la gestión social y al sometimiento al principio de sede real. Estos 
tres aspectos se aprecian de forma diversa en función de cuál sea la 
tradición jurídica de cada Estado comunitario: en algunos países no 
se habrían incluido en el Estatuto de la SE. Por esa razón, a pesar 
de la tendencia del RESE hacia el sistema dualista, es facultativo esco­
ger uno u otro modelo; por su parte, la implicación de los trabajadores, 
como hemos visto, se ha atenuado en virtud del principio "antes-des­
pués" y del carácter potestativo de las "disposiciones de referencia" 
en los casos de constitución de la SE por medio de fusión 122; la con­
tingencia del criterio adoptado respecto a la necesaria coincidencia 
del Estado donde se encuentre el domicilio de la SE y el lugar de 
su administración central se ve claramente reflejada en el art. 69.a) 
del RESE 123• 

La exigencia de una cifra de capital mtnimo de 120.{)()() euros es, 
sin duda, una característica que distingue la SE de otros tip<?s socie­
tarios, pero la cuantía concreta no aporta mucho a su esencia 124• 

- Partiendo de estas consideraciones en torno a su concepto, 
podemos intentar definir la SE. El RESE no contiene definición alguna 
sobre el tipo que regula 125

• En su defecto, podemos entender que la 
SE es una sociedad anónima, con un capital mínimo de ciento veinte 
mil euros, facultada específicamente para desarrollar operaciones 
societarias transnacionales, domiciliada en el mismo Estado en el que 
se halle su administración central. regulada por el ordenamiento de 
ese Estado en todo lo no previsto por sus normas específicas de régimen 

122 Jl'id. .... epfpfe u.s. 
w Ea el que ec dilpone que, .,ciuco aiiol después de la entmda en visor del RESE, la 

Comisión illfonur6 al Consejo y al Parlamento Europeo, entre otras cuestiones, sobre la con­
venicnl;ia 4e ~ la radicacióo de la admiDistracióo central y del domicilio social de una 
SE en~ &tados miembt\J5. 

Ytd. llfN pM1.e n. ~u. 
U4 r.fd. ·Á'Ifrll epfpfe IV .2.d). 
125 T-Paco Ci11C0Dtra1Poa ea la dodriDa mucbos pronunciamientos sobre el partic:ular. 

Uaa foro ah c:ióa al respecto sostieae que .- trata de una sociedad auónima de seguado grado. 
«-. pe¡~. r dad .jur;idjca pepia. (art. 1.3) y domiáüo IDcial en el mismo Estado miembro en 
quu~ ·~ ·1!11 ~ ceotllll (art. 8), "llppada -saiYO en lo disp1cslo por el propio 
R,.¡ 111""'f!ÍW (•.15)- por el onlenamifmtq jurídico del Estado mielabro en que teop su 
4oaUcüio ...- (11.1. 3.1), '1 0U19 capital, DO ínkrior. a 1.21).000 euros. (art. 4). "..wá dividido 
... ~" -(~ l.,l)a. (dr.). ~ .A.L.cMAz. «La Dircc:Uva 2001/B61CE, .poi la que I1C ClOIDpleta 
el~ • • ~ ~ ~calo .quc .. n:spccta a la impijcaá6n de Jos b:a· 
hajat1ill!l~·~ f/ll4$. c. 5~ ~ ¡, 2002. •. 5), 
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o sus estatutos, que contempla la implicaci6n de los trabajadores en 
la sociedad, y en cuyo proceso de constitución están comprendidas, 
al menos, dos entidades sujetas al ordenamiento jmfdico de distintos 
Estados de la Unión Europea. 

Desde una óptica menos descriptiva, intentando centrarnos en la 
esencia de la institución, podemos enunciar más brevemente la defi­
nición de esta sociedad si la reducimos a una menQón a su 1111tu1rliezo 
de anónima, una referencia a la singularidad de su~ y una alusión 
a su finaJit:ú¡d principal. En ese caso podemos decir· que Ja socieW 
europaes es una sociedad anónima de régimen mixto, nacional y comu­
nitario, especialmente facultada para realizar operaciones societarias 
transnacionales dentro de la Unión Europe~. 

- Como continuación de las ideas consideradas al hablar del con­
cepto de SE, nos referiremos ahora a sus principios configuradores. 
La mayor parte de estos principios podemos deducirlos del articulado 
del Título 1 del RESE. 

Estos principios tienen carácter minoritario frente a los rasgas que 
adquiere la SE al incorporar las ~cidades del Derecho nacional 
del Estado en el que se domicilie 1 • 

a) Su naturaleza de sociediMl anónima 

- El art. 1 del RESE reconoce la naturaleza de JOCiedad anónima 
de la SE. A lo laiJo . del Estatuto fKII1 numerosas .las rcmisioDes al 
régimen de la anónima 127• Por tanto, mientras no se disponp lo con­
trario por su propio régimen, pueden presumirse como suyos los rasgos 
y las normas propios de esa forma societaria 1211 · -con Jas particula-

Ut cLa SE teudr6 UD perfil dilemlte en cada Eltado. No se tJatari. de uoa Socicdld 
Europea de tipo europeo, lino de uoa SE fraDcela. etp6ola. álemPM - laclalo .ea el iaterior 
de ua ElUdo IIIIÍeiQbi'O ae OOAitituir6a uoa IDIIItiNd ca .cu:ie t ti .._... CÍifi:l'cli-. ... (dr. 
N. GARdA Rli!SftA, LA Sodtidtl4 ....,..,_ ~. op. dt., pP. 55-56. eitiiDdo d ~afonDe. 
de juaio de 1101, de la Coalili6D ele~ luriclicol y cW MarclldrJ•tateriar del Parlammto 
Europeo). 

m Lu m6l ~ tlJilla......., eD ehrt. 9dd ltHii 1'llálhi&l a~ 
a ate retpeeto el .rt. 3 del IU!SI!. ea e~...- • dilpioee qae"il ~ tto los .apaitilde6 1, 
2 y l dél art.l;·ie CO(Íftlidcuod que la 'SB • 11M...._. . ....._ l'llp)llda1KJl'~ cwd k llk:> 
jaridito dril &ado ....... 11 eit él ......... , ...... IIJC:idll., ' ,· . . 

aa JIW.;, aáftl ....... Mt. ·S RES&, ·Ciall ftll8ai6a ai·Cipitll, las 1K cf t ; 'flill !lt!IJ •!olliel 
y loldaa61 dblb · 7 U ·• IIIIIIM;ilr& S,y tU IIBIB, eaa·ftlllcil'!a ala • i lll!a i5 
de la tD • d d, y. f 1 

....... str, - 9.Lc) RESI!; ............... c:leltiLs e: 7 

• . 4 
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ridades propias, en fimcióD de los casos, de la normativa societaria 
de cada Estado miembro-. 

b) El Clll1fcter fllCUltativo de este tipo societario 

- Los térmiaos en los que se expresa el legislador en el art. 1 
del RESE ( «plJJlnfn CODStituirse sociedades en el territorio de la Comu­
nidad en forma de sociedades anónimas europeas •.. ») dejan claro el 
carácter facultativo de este tipo societario 129• Al margen de que la 
constitución de una SE sea o no la mejor solución que ofrece el Dere­
cho para los problemas que intenta atender 130, no es, desde luego, 
una medida de obligada adopción cuando se producen las circunstan­
cias para las que há sido prevista 131

• 

e) La nacionoJidlul de la Sociedad Europea 
y su actlud ~tú principio de sede real 

- Cuando la nacionatidad se predica respecto de las personas jurí­
dicas no se les puede atribuir ese accidente del mismo modo que se 
hace en el caso de las personas físicas. La nacionalidad de las sociedades 
es, en última instancia, una ficción, un expediente técnico por medio 
del cual se determina el ordenamiento jurídico al que se somete la 
sociedad -la la societatis- 132• Determinar la nacionalidad de una 
sociedad realmente consiste en establecer cuál es el Estado cuyo Dere­
cho se le aplica originariamente. 

se blce Ullll ft:llllili6G JC1*ica al n!¡imca ele la aociedad anóoima del Estado doDdc se domicilie 
la SE. 

'ill. A. ~ yG. Dl!a1co, lJrf1it......,... dall/fllita, Paria, 2003, p. 84. 
119 Hd. tL GAitdA l'tJsmtA,!A ~ .Ñr6lliiiiG Europ«z, op. cit., p. 19. 
ue Hit:, afirmalldo.las ~ eWiedtes que aporta la SE, romo estructura juñdica uni­

forme. E. Moao.\NDE RM;.ay y C. Srocuolu>, «la~~ E.uropéenue-, <f'· cit., p. 714. 
u. Jrlll:, por ejealpo, laa oi.ervacioaa formuladas sabre 1a posibilidad ele realizar uua fusión 

tra · sdP"al ~por la «Vfa clift:da o 'W"ÑMN"· oomo por 1a via del RESE en F. J. GARCboiARliN 
Auzéaaz.. ca...,........, • 1a IOCiedad Curopca. ..... • cit., P. 9. 

~ f'il.. L friiN4.NilliZ ~-~ CUNDAII'- y A. L CALvo CAMA vACA, Dem:ho MeralnliJ bJJer-
, i•e' • 9- dt., p. 157~ F. J. G~ Aueez «La SitztJteorie es iuoompatible coa el 
~.q¡. ---,.-.u w.,. del .llcNc:bo illterMc;ioaal-de SQC"iedgdes jlumipactn por Ja 
s~.-..l'l(E.,._ .t de . ...,_ de 1999-, ea Rl»>. ·JIIÍGL 232. ebrjl.juaio de 1999, p. 647; 
G, 1'~ Yr e ),·J'iss . Ve . .. •. ...., .4c...~t, CIJI •. cit., p. 114; J. C. PAZ-AIIa Raoafoulaz, 
..... ,~ m. ?· ......... y ..... Ja penooelidwf juridica. Las cueata Cll par­
.. • ·-.,,,._._ U. J A Mai!I"DfiZ (dín.)..C.... Dew!t:IID ~.t. l. Madlid. 1999, 
PP,··ft5.-,.J.,J • .IMJMn ,~ *lXIII.. .U mwtm•ilwl de la SodtiM EMn¡ SE•, ea 
AIS,Ma;tt.~p.1l9. 
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- La SE no tiene naturaleza supranacional, su nacionalidad no 
es exclusivamente europea -comunitaria, si ·se prefiere- 133• Tiene 
la nacionalidad de un Estado miembro y, como consecuencia de ésta, 
se puede predicar de ella que también tiene nacionalidad comunitaria. 
La falta de nacionalidad exclusivamente comunitaria para este tipo 
social ha sido uno de los objetivos frustrados del Estatuto de la SE. 

De la lectura del art. 9 del RESE puede deducirse que la SE tiene 
la nacionalidad del Estado en el que radique su domicilio social 134

• 

No obstante, esta afirmación debe ser matizada, pues la determinación 
de la nacionalidad, además de ser una cuestión controvertida, tiene 
un tratamiento diferente en el ordenamiento de unos y otros Estados 
miembros. Las soluciones posibles pueden resumirse en dos 135, dis­
tinguiéndose una de la otra por el elemento de la relación jurídica 
que consideran prioritario al determinar la /ex societatis: la voluntad 
de los socios, si se sigue un modelo subjetivo -llamado de la cons­
titución o de la incorporación 136

-, o la situación del centro principal, 
real y efectivo, de la sociedad, si se sigue un modelo objetivo -llamado 

m Vui. G. BLANC, •la société européenne ..... , op. ciL, p. 1056; A. DEcoco y G. I>Ecoco, 
DroiJ européen. .. , op. ciL, pp. 87 ss.; F. J. GARctMARTfN Ai.rt:REZ. «El reglamento de la sociedad 
europea .•. », op. cit., p. 9; A. SotuLZ y K. EICKER. .. 1be European Company Statute ...... op. ciJ., 
p. 333, donde se observa que, en sentido estricto, no puede deciDe de esta institución que 
sea una Sociedad Europea, sino una sociedad in.spin;ldil m principios~-

Sobre la inexistencia de una nacioDalidad comunitaria para las sociedades o la impo&ibilidad 
de su atribución rc:spccto de éstas, vid. L FERNÁNDEZ DE LA GÁNDARA y A L. CALvo CARA VACA, 

Derecho Merr:anlii lntemi~CionDl. ..• op. ciL, p. 157. 
134 Cfr. í. FERNÁNDEZ DE CóRDOvA CLARos, «El futuro del Derecho de sociedades en Euro­

pa ... », op. cit .• pp. 1904 y 1905. 
Conltu J. F. AGUU.ó PIÑA, «La Sociedad Anónima Europea. .. •, op. cil., pp. 1798-1800, 

sin precisar, sin embargo, cuál es el criterio para determinar la WIC.iooalidad de la SE. 
m VId. J. C. PAZ-AREs RODRJooEZ, «La sociedad mercantil: atributos ..• », op. cil., p. 537. 
Vrd., no obstante, una referencia a los "modelos contbinatlbs" en F. J. GAROMAJn1N Al..FÉREZ, 

ceLa "Sitztheorie" es incompatibte ..... , op. cil., pp. 651-652. 
Vrd. L FE!RNÁNDEZ DE LA Gí.NDARA y A L CALvo CARAvACA, Derecho Meramlillntmlll­

cionDL .. , op. cit., p. 157, donde se refieren los tres criterios -de atribución de la nacionalidad 
de las sociedades contemplados en el art. S8 del Tratado CE ~1 de la lf!M estllllltllrill, el 
de la administrad6n cmlml y el del t!Stllblecimiento principal- y se meftciona otro c:ritcrio más 
-el del control-. 

ll6 Que es el criterio seguido por el ordenamiento del Reino Ullido, el de lrlanda y el 
de Holanda y, en tcoria y en cierta medida. tamb~n por el de los paises eacandinaVOI (vid. 
P. BLANco-MOIW..ES LIMom:s, lA ~ ~de #de sodlll, op. cit., pp. 47 ss.; 
M. SiEMS, «Convergence, competition, "CentroS" .• .», op. clt., p. 48). 

Conviene mcnciooar que, aunque tan sólo se quede eri uoa dictjrw;:iM dogJútica, se puede 
diferenciar el modelo de COfUIÍtJICi6n -que c:oovierte el domicilio social, el mencioaado en 
los estatutes, eu el clemenro lliCmdaJ a la hora de determíBar d pa(s de &liCio Jt lídad de la 
sociedad- del de ~ --comoame al aJat, a la sociedad 1e le 03ofiere la nac:iclft•tidad 
dd Estado eu cuyo fqJiltto cat4 ioac:rita-. En la ~ al diJtBJcióa ao tielle tratcendeacie 
porque .la IDB)'Orla de los Estadca_,o Oldenamimúo ae·IJCOF al moddo de~ 
oorporadcflll esiFn que el' dofM:tliD r·r r«io JC fije deatro deliDriltlrio IJIIdorJM. y que la 
sociedad se iDiaiba .ca 111 rcptro (rit, con más jpctin .. ·-. F. J .. GAROJMa'dH.AIEMBz, 
«La "Sitztheoric:" es incompatible_ ... , op. cit., p. 649, nota 8). 
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del domicüio o de la sede real, con especial predicamento en la doctrina 
alemana, donde se oonoce este sistema como Sitztheorie, y en la fran­
cesa-137. 

- En el ordenamiento español la nacionalidad se establece en 
función de lo dispuesto, con carácter general para todas las sociedades, 
en los arts. 9.11 y 28 del ce y 15 del c. de c. y, con carácter específico 
para la sociedad anónima y la sociedad de responsabilidad limitada, 
en los arts. 5 de la l.SA y 6 de la LSRL 138

• Estos artículos deben 
analizarse junto con el art. 7 del RESE para determinar cuándo una 
SE tiene nacionalidad española, y qué consecuencias tiene esa deter­
minación. 

A Si nos detenemos primero en lo dispuesto con carácter general, 
observamos que el art. 28 del ce hace referencia expresa a los dos 
criterios de determinación de la nacionalidad: el del domicüio y el de 
la constitución 139

• Esto pennite, como medida pacificadora para aque­
llos -casos en que no conste la voluntad de las partes respecto a la 
!ex societatis, resolver conforme al criterio del domicilio 140

• En cambio, 
cuando sí conste la voluntad de las partes se puede seguir un criterio 
comprensivo de ambos elementos de juicio, por lo que, para esos 
supuestos, la doctrina española predominante, tanto en el ámbito civil 
como en el mercantil, sigue la llamada tesis de la constitución-domicilio, 
conforme a la cual, para que una sociedad tenga nacionalidad española 
debe constituirse conforme al Derecho español y tener su domicilio 
en España 141

• 

137 Principio reco¡ido en los ordenamientos jurídicos de Alemania, Bélgica, España, Francia, 
Gtecia y Portupl (llid. M. SmMS, «Convergence, competition, "Centros" ... », op. cit., p. 48). 

En este caso cobra importancia fundamental la distinción entre el domicilio social matuúlrio 
-el reco¡ido en los catatutó8 inscritos en el registro- y la Jede m~l-e1 estabtecimiento principal, 
donde ae l1ev& efec:tivameDte lá administración central de la sociedad-. Uno y otro pueden 
coincidir o ser distiDtos. Para esta tesis sólo es mlevante para determinar la /ex :JOrietlltis la 
Jede real (llid. P. Bu.l'loo-MORAU!S 1..D1oNes, L11 tni1UfrrmciJI Í1llmltJCiONÚ de Jede socW, op. cit., 
pp. 65 IS., COII IIIÚ iDdicacionel). 

JJa Vid. F. J. GARmwtTIH AlFl!lu!z, «la ~ es incompatible ..... , op. cit., p. 654; 
G. PALAO Molu!J.Io, «Difneftsi6n intemacional de ... », op. cit., p. 115. 

139 Pues en él se dispone que ~ de nacionalidad española las sociedades «domiciliadas 
en ~ y que «tenpn el aMklepto de peraonas jurídicas con arreglo a las disposiciones 
del presente Código» (cfr. art. 28 ce; llid. J. C. PAZ-Alles RODIÚOuEZ, «La sociedad mercantil: 
atributcs._.o, op. cit., p. 538). 

* As(, cuando <das partes no eligen un Derecho aJ que someter la sociedad (por ejemplo, 
sodtdlllea 16c.itas, n:icdadés nacidas de la continuación por los herederos de la empresa pa­
terna, etc.), habri de entel'ldene, como Suc:tde en eJ Derecho conflicluaJ general, que la sociedad 
se rige por la ley del pals coa lá que tenga "los vfnculos más estrechos", y éstos -<:amo hemos 
diebo-los ptopon:ioua la sede real» (cfr. J. C. PAZ-ARes RODIÚG\IP.Z, «La sociedad mercantil: 
atribQta.. •• op..ciC.; p. ·538). 

· · 141 ·l'ttt una ._.ipáóe de la tesis,' CIOIIllll posterior análisis c:ñtioo que recomienda dcte­
<:b&daeomo-.Mida,• J. C. PAto-Alud R~ «La sociedad men:aotil: atributos ..... , op. cit., 
pp.S38-;S39; c:oD ~ala dOc:trina de la Dirección General de los Registros y del Notariado 



No obstante, la tesis de la CODStihJCión.4Gmiciti encierra en.· su 
lógica algunas contradicciones y,. a la postre, termiu c::onducieodo a 
resultados prácticos semejantes a los de la tesis de la mera constitución, 
por lo que a1guDos autores concluyen que es mm; acertado guiatse 
por el criterio tk la con.Miuci6n al interpretar los arts. 28 del ce y 15 
del C. de C., y concluir que las sociedades poseen 'la n8cionalidad 
del país conforme a cuyo Derecho se hayan constituido, ron indepen­
dencia de dónde radique su sede real 142• 

B. Sorprendentemente, el aderio csperlfico seguido en los arts. 5 
de la LSA y 6 de la LSRL .para determiaar Ja DaGicmalidad de estos 
tipos sociales parece ser el del domicilio o sede retú -el modelo GpUesto 
al seguido en relación con los demás tipos societarios-, dando a enten­
der que, en este caso, el legislador ~ una coincidencia entre 
la sede estatutaria y la real, para evitar situaciones' fraudulentas 143• 

El criterio de sede real ha sido criticado ·flOf ~ doctriDa eD eJ ámbito . 
europeo, por considerar que se contrapone .a dos principios . funda­
mentales del Derecho comunitario, el hbre establecimiento y la libre 
prestación de servicic>s -cQBtemplados, respec:tivament~ en losarts. 43 
y 44 del Tratado de Amsterdam (anterionneate, .arts. 52 y S8.del Tra­
tado CEE)- 144

• La jurisprudeDcia del Tnbunal de Jtalticia Europeo, 
tras haberse resistido a afirmar esta contraposición 145, ·niep claramente 
la compatibilidad de la Sitzlheorie con el art. S8 (48) del Tratado CEE 
en la Sentencia de 9 de marzo de 1999., sobre el caso «Centros» 146, 

y jurisprudeDc:ia de1 Tribunal SUprema, vid., en el milrao sentido, O. PALoW Molti!Ho, cDimensióo 
intemacioDal de.-•. op. ciL, pp. 115-116. 

142 Cfr. J. C. PAZ-Aus JlooRtool:z. cl.a IOCicd8d 11111n:eotil: atributoL..», <.p. ciL, p. ~ 
O. PAJ.AO l'tlolu!No, cl)jmenlj6q illtemeQonal de .... , cp. dt., p. 116. 

IC3 VML J. c. .PAZ-Alta :R~ «La ~ IIICitliiiiB: atJ:ihutga ..... dt., p. 539, 
supicDdo ariterios pe poriOitirfaD iaterpmar lio& U1l. S LSA J 6. lSlU. cuafor• -al critl:do 
de lacmstíhri'wt;O. PAJ..AOl&oiu;No, ............ ~de .... ,q~. .,p.l16;J.J. &uMm 
AUIUUIIWEJXI!A, cl.a <mlfih;M:i6n de la Soc:ida .&.tl\11 • SE•.,cp. óL, fL U0. 

144 VML F. J. GAIICIIWa1N AuúEz, •La SitrJitearie es iuc• ¡ He .•, cp. dt.,.pp. 658 a. 
doDde .ae trata d taaa en taul'•• 11· !lid, dcetvagdg b .,. SOt • Ja cb:lriaa y la jurit­
prudeacia • .........," OOD loa qae ae pn::teDdc defeadDr la e II(Nifllilided de la stt n!a n COil 

el Traado CEE. . 
145 CQIIIO ACCdi6 ca la faiiiOIIl .. ,. i ... del .ea.. cDIIilf M.L ~JCE. é.wfrl, :de 

'Z1 de lq"ioa¡¡4¡¡e de 1988-. Hit P. ~ 1--. L4 qp 4i a:ci::: f ,¡,.¡ 
• .M MJdlll. op. dt., pp. lSS-167; P. Owo y G. DE llúac.A,EV Lllw, C1J1. cit., p. 'M; F.~. 
Eurqara lJaicla LIIW. Ourl, ~ ...... ~·--- .., ....... a.; L FatiW118 
Dfi LA ~ y A. L. CAI.w. CMAvACAo. ~)ll!s artlll fi u ni...-.. ••. qa.. df.... .. p. lSl, 
DOCa 3; L A.VEJ.AaCO~ PlllliiOyJ. M.~ .. liiQoE. d-a._.. ele • '1; . . cr "'• 
t.p.cit..pp.~yl7. . . . .. . ' . 

14t Sf.JCEC21261,da9cle-·l!ll9. ·· , 
Kt P. ClwG y O. DE &o.o\, EU Ltttr, • cit., pp. 196 J 197~199; F. a..,, ...... 

u,. Ltlw_, • dt., J1P. •·a; ,a ~ ~ .t.a. & ~ •• A-' J n. ~·.-... 
tí !JiD, ......... 1 3 f .,,...._.. Sito .ÜIIjliOIIt. •,..... UB, .-. .-. 
2004, p. • F. J..~a-.P*IdtM:!Ai 1 r., «<A. A • ...., .• ;. · 1' ''*' .-. • di., pp. 661 ~ 
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que te ha oanrrertido en uaa de las sentencias más importantes del 
Tribuaal 147 ~ doc:trina ba sido ooafirmada posteriormente por 
la --..... 1-.___ .. _148 149 aea-- -c...,.,.,.-...n.IIU6"" - • . . 

Podda concluirse, a la vista de las referidas sentencias del Tri­
bwiaí de Justicia Europeo, que, a pesar de las dificultades que ofrece 
la literalidad del art. 5 de la LS~ es necesario fundamentar doc­
trinalmente uaa deseable interpretación de esta norma conforme al 
criterio·de ·la consUtución~ No obstante;. a efectos prácticos, esa inter­
pretación-DO supooclria que DBa SE coastituida conforme al Dereebo 
espaiOI pUeda situar su sede·· Ral en un Estado diferente al nuestro, 
pues elllESE .ha entrado en esceaa inclinando la balanza bacía el 
priacipio de sede tal El art. 1 ~ RESE, desoyendo lo apuesto 
en las fiCD.tmciu •Cen~ y •Uberseering», dispone que el «do­
micilio soeillldels SE deberá estar situado deatro de la Comunidad, 
en~ mi.Jmo Ertado ·mimabro qw su lldminiswción centTal» 150

• El 
legislador comunitario abe que el RESE se ha publicado en un 
momento en el que, quizá, Jos debates sobre la inclusión de la Sitzt­
he<JFÜ en el Estatuto de la SE no se encontraban en fase concluyente 
y ques_tal ve.i, en esta cutstión elfiel de /á baltlnza no-debiera quedar 
en su posición _ actQa.l. Por esa razón, deja abierta la posibilidad de 
modifiCar el criterio acogido y dispone en el art. 69 del RESE que, 

J. C. PAZ-Aaes Roolúoullz., cLa liOCiedad mercasatiJ; atributo&. •• •, op. dt., p. 541; L A VEIASCO 
SAN Pmao y J. M. So\Nc:H¡¡z Fl'J..IIIE. «La libertad de estalolecirujento __ ,., op. cit., pp. 1:1-29. 

141 Jlld. F. J. GAIVN"\&TfN .ÁU'É'QZ. cLa wm ri• wCeatrol": d SlilftiU qe i 'his un año 
deii IIÓ&t, Cll CLSS PrfDi6, 1Wm.. 195, abril de 2001, pp. 79 91., c:oo más iodicaáoaes; id., «La 
Sllztlleg,JÍ! ea iooocnpllühlc • ..», op. cit., pp. 645 a.; M. ~ ~ oompetilioa, "Ceo· tros"·-··. dt., PP. 47 .. 

Ea ""'tJ«:CÍVO de la~ .... · lo. .. par Cita 8"111cede qaeaJpa autor haya coasidcrado 
opartuo ....... .dc la "En C..U:." (cfr. G. Botwes, «Die ~ in der Cc:abo&-Ára: 
Varai W'MM PtCJl$w.uacl........DejdljcheÁDdcaiiDFO»'. ea.Rtw. 2000, pp. 167 ss.). 

* STJCE C-~ de S de aoriembre de2002. 
Kt P. J. G~ Al.ftlín3z, «l.a itid"láa "'ÚbmeeaÍIII" y el recoaocimieDto de socie­

........... lljcas; • -podd 4eí:ír -. .., pero bO _. darooo, en Rl>M, mim. 248, abril-junio 

... pp.663 a..._._._......._ • ,.,_., la.docili6D diclada poro! TribuDal; L A. V¡;. 
~:,S.U.,.., y.J. M.~ FluE. .u libertad de ~ ... , op. e#. .• p. 30. 
. f!ta Íl.,.._ .._jul .... ~ que los C8*IS cCemn:IP y ecÚberaceriD¡>o, .puede citanc: 

«fJool) l-id.- (STJCE C447~)(..wl. E. GA&CtA. Coso, «La Sociedad Anóaima Europea: traos­
fotl~Uiidi'!~í. .... de.tc.Nr:Nn ...... dt., p. 49) . 

.. 8a nllci6a C100 esaa idea, te afirma ea P. Owo y G. DI! Búac,\; EV útw, ep. cit., 
p. 19l: ·11it il dew .,_ • lolfl • • u f •"J' ir frJnw.tl ila IICtX1f'dtJnce wida tite l4w of 4 Member Sltlte-,_ i/$; u· N t.t/Jl« liwle MI/ ifr ~pitia of bulilfta ~ ót tite Com­
~ • •• • ir aw • * flnt ..,_a.. willtillllwlftiiiiiÜif8 ot• :n.,.. 

• -Sildallo ll6lde t11e ._ ~ .iiiÍCiilbiOS podrán impoaer a las SB a:qiabadas ea 
IU IIC:dawie Ja nHr.ób ·de aíituar la ~ ceattal y el domicilio IOcial aa d lfUsmo 
,..... (a,d. , ...... =i!Sft ...... ) (fti 1. ~- ÁollUW ·roo.. «La Sociedad Aa6oima 
~·~ .,,~.,.; .... i .. ~ ..... io al _,ec:to_ Cll nota lO; A. l)ei:xxx)_ y 
O.-~,_- 'Al_\ . t •• a. p. 88; V. &wAltlll. «'lllt: Ewnpeaa <lOIIIpiUlf .. .-, op. ar., 
P: ~~~-10. iiiJI . Ida. ' .. · . 'Ul dé...»,l.fl. c:it., p.133). 
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en un plazo máximo de cinco años tras la entrada q¡ vigor del Regla­
mento 151

, la Comisión presentará al Consejo y al Parlamento Euro­
peo un informe en el que, entre otras cuestiones, se pueden presentar 
propuestas de modificación y, a este respecto, el art. 69.a) del RESE 
menciona expresamente que el informe analizará la conveniencia de 
«permitir la radicación de Ja administración central y del domicilio 
social de una SE en diferentes Estados mieinbros». 

En consecuencia, mientras que el RESE no se modifique en los 
términos contemplados por su art. 69.a), y con.indeperulencia de que 
fuera . posible argumentar doctriDalmente -la posibilidad de dar una 
interpretación a los arts. 7 del RESE y 5 de la LSA distinta de la 
inspirada por la Silztheorie, desde un punto de vista práctico, una SE 
de nacionalidad española debe COIJ&tituir:fe conforme al Derecho espiUiol, 
debe establecer su domicilio socilll o sede~ m tertil8rio español, 
habrá de inscribirse en el Registro Mercantil e3pGñol y su ct!lúro de admi­
nistTación efectiva o sede rullulbrrí de ~SUJr también en Eapoña. 

Por tanto, la opción por el sistema de sede real, a~más de haber 
sido uno de los aspectos controvertidos de la elaboración del régimen 
de la SE, es uno de sus rasgos identificadores y diferenciadores frente 
a algunas sociedades nacionales, ya que no todos los países comu­
nitarios se guían por este principio en su Derecho de sociedades 152• 

d) El capitlll de la Sociedad Europea y los tipos de empresas 
para los que es adecuada esta forma societaria ·· 

_, En su condición de anónima, el capital es uno de los elementos 
·esenciales de la SE. La principal razón de ser del capital, como es 
sabido, consiste en establecer un /Imite a la responsabilidad de los socios 
por las deudas sociales -dicho de otro modo: defender a los accio­
nisttu-. Por eso, el RESE, que no se oc'upa directamente de regular 
exhaustivamente lo relativo aJ capital; sino que se remite a lo dil;puesto 
en los ordenamientos nacionales, menciona, entre sus escasos pronun­
ciamientos sobre esta materia, que el capital de la SE se divide en 
acciones y que cada c<accionista sólo responderá basta el límite del 

•ta} h .. u • ~ 153 , cap1 que ._,.a suscnto . , . . . 

151 En oc:tulm! de 2009, pues et RESE entra· en vigor el 8 de Oc:rUhre de 2004 (art iO 
RESE), . . . . 

· m VltL a W'Vliii!EitJCH, «Company Law m_t!urope.-•, o;. cit., pp. r.n y 143. 
m Art. 1.2 JtE:Se. Jlld.. V. El)wAJWS, «!be European,compaoy ... !, op .. #L. p. 451- .. 
~esta"~ en elatt U y, trais regular.~·C:J:1111- '4.~ ~a CQOdiU~~. 

la cifpl. del ~ ck ~ SE; se dilpoae en el~ S <iel .. que «#·. ~ de Jll ~-tu 
mantenimiento y sus lllOdifk• iallc's· aá ~ .Jus ~ ~.Y .-~ .~ 
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Más aUá de la mera .t!Xistendtz del capital social -y partiendo de 
ésta-, la determinación de una cifra de capital mínimo es una medida 
que busca introducir certeza en la relación de la sociedad con terceros, 
sirviendo de garantía delp:go a los acreedores sociales -es decir, 
defender a los acreedores- ~. 

- Dentro de esta lógica, un paso más lo constituye la cUDntift­
CIICi6n de la cifra del capital mínimo y, a este respecto, se considera 
que una cifra suficientemente elevada contribuye a reservar el tipo 
social en cuestión para las empresas grandes o, cuando menos, media­
nas tss. La cuantía de la cifra del capital mínimo es uno de los medios 
posibles para categorizar las empresas por su tamaño tS6. El conside­
rando 13 del RESE declara que por medio de la cifra del capital mínimo 
de la SE se busca «garantizar una dimensión razonable a este tipo 
de empresas» ts?, y asegurar que «disponen de un patrimonio suficien­
te». Con este fin, el art. 4 del RESE establece que «el capital suscrito 
no podrá ser inferior a 120.000 euroS» 158• Esta cantidad ~ne cierto 
carácter disuasorio con relación a las pequeñas y medianas empresas 
que se planteen constituir una SE; sin embargo, según se afirma en 
el considerando 13 del RESE, no se desea que suponga una traba 

milables, att.rnflt ~ por ku ~ que u splicarúm a IUUl soded4d tm6nima que 
tiMem « tlomidlio !IDCi4J m el Etlttulo lfliembm e~t el qw nté ~la SE ... 

IS4 Pues la eDtencia de esa cifra JC'DCnlla obtipcióo de la sociedad de mantener siempre 
un patrimoDio amelativo, vinculado al eventual pago de sus deudas. 

w Ea esta IIÚiala liDca de lll'B''!!Ift!'OS, se CDticude que, QJalldo una actividad empresarial 
u objeto 80CiM JCViste cierta traaceDdoocia -«''OJ'Ómica, sociológica, poUtica, etc.-, es con­
~ que la tiOciedad que desempeña esa fuDCi6tl 1lc:Dp ua respaldo patrimonial elevado; 
y se suele ctilpoDer -en ocaUoncl, por medio de leyes que regulan &Ocicdades •nónimas especiales 
a las que se les ICliCml la facultad CldusiYa de realizar esas actividades ( v. gr.: bancarias, perio­
disticas, aseguradoras. etc.)- que su cifra de capital mfnimo sea superior a la exigida a las 
~ auóoimas coonmcs .. Las ideas que inspiran el Estatuto de la SE se encuentran en 
sintoafa COil C1IID8 principios y, en COOI"<"t1Yia, el art. 4.3 del RESE dispone que cuando «la 
legislación de llb Estado ~ fije Ull c:api.tal suscrito superior para sociedades que ejemln 
determinados tipos de actividad, dicba legislación se aplicaJi a las SE que tengan su domicilio 
soQal en diCho Estado micmbrooo .(WtL un c:aso ~en J. F. Aouu.ó PIÑA, «La Sociedad 
Aa6oima ~ • .», op. ciL, p. JJI)O, nota 8; V. EDwAIUlli, cThc European oompany ..... , op. cil., 
p. ~· S. J. SAGAs:n AulutmtOE'OOOA.. od.a amsti.tución de la ~ta.s ~a-SE .. , op. cil., 
p.l19). 

* AdciMs de la Q:&a del QPilal, álmbifn iAciden en esta catalogación el DÚDICro de 
trabe,jadorcs die la empresa. su volumeD de negocio, la cuantía de sus mditos y. de furma 
especie__.·~ su CODdic:ión de IOCiedad cotizada. 

m_ DifJ! uaidfl~ a una re6nnda implíci1a a lassnmda mt¡~~eSQS. 
us Jijt. 1.-L JOIUS, cWiU the Eulopcaa Company work?», op. cit., p. 20; J.-P. STORcx, 

«Prdilll! t ti ·o 4e lá ··Sociécé li~ ..... op. · c:ít., p. 5; E. WYMI!I!RSCH, «Compauy Law in 
Europc. ... ; .. dt.., p. 140 • 

.f!l.att;~l del RESE ..-- que t!l capital ctebc e.sptciW8C ~ m eruas. No 
............,~--!e c:ll)'&·4omiciio ·toc:W.nldique ea UD Estado en el que llO rija la tm:era fase 
de la UliOri·~'! MóaD1aaia ~oo·tieoc que Clpfei8J' IU ~en eurcJ> (art. 67 
RESE) (Kcf. V. ~AaDS, «Tbe Europcan COJDPIIdY ... •, op. cit., p. 456). 
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insalwble para esas categorfas de empn:saay pues no es intención del 
legislador vedarles el acceso a este tipo 159• 

De hecho, en 1995 un alto porcentaje de empresas pequeñas y 
medianas manifiesta su intención de acudir a la forma de SE, como 
instrumento para el desarrono de su actividad. Así se expresa en el 
cuadro que incluimos a continuación, donde aparecen clasificadas las 
sociedades ronforme a uno de los criterios que, además de la cifra 
del capital, permite distinguir las empresas por su tamaño: el número 
de trabajadores. 

CuADRO 1 

~·.klri d d 

~ 
Mimoo {y.lll~ 

deMJC" '.dn Da fllfi4lllloi 
#fiiiCrJI . lin'M_.SE 

Cate¡orla 1: de 1 a 10 trabajadores 6.177.9S2 20 (1.235.590) 

Categorla 2: de 10 a 100 trabajadores 1.017.779 so (508.890) 

CaleJO!fa 3: de lOO a SOO trabajadores 72986 65 (47.441) 

Cate¡orla 4: de 500 a 10.000 trabajadores 13.436 75 (lO.tm) 

Categoría 5: de 10.000 a 100.000 trabajadores 307 100 (339) 

Categoría 6: 100.000 trabajadores o más 32 

Elaboraci6n propia a partir de los datos CODteDidol ea el «Primer lftforme al · Preaideute 
de la Comisión, los Plimer01 Ministro~ y lol Jeb de F.ltado» -de junio de-1995- (•IDforme 
Cimnpi•), emitido por el primer Grupo de ConluJta IObre Competencia (1995-1996) 18, y en 
F. BLANoueT, «&fin la~~ ewop6enne "la SE"•, op. cit., p. 81. 

El número total de sociedades recogido en el Cuadro 1 es 7.282.492 
y estarian interesadas en constituir una SE 1.802..337, es decir, el24,75 

"' Ji'id. F.lk.ANocEr, «EDfiD la soc:i6té ewop6eaíae "la w .. , op. cit., p.13:; L ~ 
D€ LA OÁNPARA y A. L CN..vo CAiu.vACA. Detfdto *'--'11 -.iWidofwl. ..•. op. di., p. 213; 
R. Lr.aoo OJL, «La~ de la·IIOC:iedad an6aima europea (SE) (1M~ 
intncomunitariaa de sociedades)-, en IWS, DÚID. 18, 2002, p. 115, DOta 90, doade se comeata 
las moclifkac:i(l!!lel reaJiradu en le Pmp e•• de 1989 JMft fadlitilrc e1·M:CMo ele lli PYMBs 
a la condici6n de SB. 

VId. G. E.m:.aAN VI!I.ASCO, cLa sodedad cerrada e\IIUf*l! ifipra ~ o .._. 
Dativa a la IOCiect.d ...-?•,; eD R4S, a6m. 13, 1999, p. 111, dDade. GJD ~ prmo 
ala pnhlic:aci61adcUU!SE, ae caMm'•.ef·CIIdcter éict ¡! UA •wio que ticaea.....,.. fipras 
-.oeiedadarnda C1JI'OI* y IOCicldld _._._, if e r , .-, .,._... tlaiiWo4cl ...._ 
de la SE, que pemUte 1U CIO!M'ih• ifta pól' pide de p-qa'C6ny medjeftM··· 

"'V.t uaa edldóa GIJIIIjuala·a.laa__, -.-.~ porelpinrer'Qrupo de 
C...,..uobre Olulf ,._.. {t995:tM) J wt....., PI' " in=: .a. llll(l :tulll A. JlltlOiaer 
y L' k. PIRal (-.).JW.., c:s ¡ ' .. 11' &tp t ara .... ··~ Cm t rraw 11 
~.PuS, Bn.uiellel, 199'7. 
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por 100 del total. Entre las grandes empresas, el éxito de la SE, si 
se mide por su acogida, no puede ser mayor 161

• Entre las pequeñas 
y medianas también se recibe favorablemente la nueva institución. 

• • • 

- No obstante, parece que la lógica que inspira la regulación de 
la cifra del capital y las actu~ medidas para la defensa del capital, 
aceptadas y asumidas por el Derecho europeo de sociedades, apuntan 
hacia el .fin de su vigencia 162• De modo que, aunque todavfa no se 
puede afirmar que el Estatuto de la SE haya nacido caduco en este 
punto, conviene relativizar la importancia de la cifra del capital mínimo 
establecida en el art. 4 del RESE, tanto por lo que se refiere a su 
aptitud para reservar efcctivamente la SE para las grandes empresas 163 

como ¡:r su creciente fragilidad como garantía del pago a los acree­
dores . El Segundo Informe Winter recomienda una profunda refor­
ma de lu normas relativas ·al capital legal -o capital mbümo-- en 
Europa o, directamente, su abolición 165• Entre las soluciones que con­
templa el sistema alternativo que se propone se encuentran la emisión 
de acáones no a la par, fiCXJ'biiizar el régimen de exclusión del derecho 
de suscripción preferente en la sociedades cotizadas, aplicar el régimen 
de protección de los acreedores en caso de reducción de capital a 
todas las operaciones de reestructuración, etc. 166 

.. , .·. . . ioll .~ 
foW. J.-P. SToacx •Prácntat de la ~ E-"'~"""nne-.•· op. cit., p. 6. 

Entre .._, oomo bcl.bOI Yilto, las ~ ~ se encuentran en un cooteúo en 
el que e. apeaialmellte adecuado la IICiopci6D de la forma de SE. 

1+1 Jilt..llf/orme 4tJl "On.tPo de Alto Nlwl de ~ 111 Dttrecho ü 'Oda'edn" $Obre un 
IIIM"O .,.,..., ......., ,., ,¡ ~ • JCIII 1 

,,., ,. Eutrlpl. Bnadll, 4 de DOricmbre 
de 21002. pietWHo .. por *P WiDter. do quin to1na JWJIIIIxc t:* 1laJUdo Scpndo Informe 
Wiater. 

VId. 1. M .. G.wuDo ~ •El l~ Wirúer y el gobierno IIOCictariÓ en la Unión 
Europea», a RiJS, mlm. 20, l003, pp. in u., donde el autor, uno de los siete miembros del 
Grupo de~ rcaJb:a a ccw ent•rio IObre el SeJUDdo lnfurme Wmtcr. 

JG Y ClltO JI!) litio ,ponplo 120.000 CQI'CJI no sea una cantidad realmente ~ para 
una empeu péqrda tifto ~ porqt*t. camcs bc11101 obfervado, el propio RESE. en su 
ÓOl!iiÜ:rtado 13 J'N"6 qoe la SE a 1UIII forma ""'cueda para que la ldoptc9 las pequdu 
~.·· 

'" C.. trillemontc co .. ocidOII por todos, como el de Enron. el de Worldcom, el de 
Olobal o--.. o el de Tyco ~han lido teaidos en cue11ta por el Seguodo Informe Winter-, 
bu MOIUidg una va M c6am la .._. ct~~~ftlbilid4d CMJiitiQ Jopa aonc:a,r las vulncrablel 
medides .. OCJZt ) Ir D loi11Clua11.wliatcmaa de dcfeDsa de loa acreodoreL 

1(6 .~ cual . ..._ ~' a la Sopada Dim:tiva IObre el Dotecho de aociedades 
-4t ..... ~.,~- . . . 
. Ea ... ril t ' '4ll .8 C:a,ia.l de IIÍiflll ai nt•drc, el SopadO Informe Wlntor aeplfa Ju ober· 

....._ *- ' 1 pl1ll el.~/ful.4« "Gntpo M lf'Üfljo SUJI (Sim¡JW L .... ftulon for 
,.,._, .., ... lt96. ~ . .....,que,. pl'Clf'fJ8e eepir a el del Derecho~-

....... 'Qipftulo tv del SoiÚedo lnfOnne Winter. . 
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e) Su habilitación especial para la realización 
de operaciones societarias transnacionales 
dentro de la Unión Europea 

- El régimen de la SE .le atribuye facultades especiales para rea­
lizar operaciones societllrias transnacionaks dentro de la Unión Euro­
pea, como la fusión transnacionm de sociedades o la creación de una 
sociedad matriz o de una fi/ill/ común por sociedades sometidas a orde­
namientos de Estados distintos 167• Es un privilegio de la SE y uno 
de los principales motivos por los que eJ legislador comunitario siguió 
adelante con el Proyecto del Estatuto de la SE, cuando en la etapa 
previa a su promulgación bastantes elementos de lo que podfa ser el 
régimen de la SE ya habían sido regulados por las Directivas sobre 
el Derecho de sociedades; pero éste, no. 

Las cuatro formas distintas de constitución que contempla el art. 2 
del RESE son, en definitiva, esas operaciones societarias transnacio­
nales cuya realización ha querido hacer posible el legislador 168

• En 
los considerandos 10 y 11 del RESE se afirma que esas operaciones 
son «el objetivo esencial,. que persigue el régimen jurídico de la SE. 
En cualquiera de los procesos de constitución. de la SE, de un modo 
u otro, se ven involucradas, al menos, dos entidades sujetiiS al orde­
namiento de Estados miembros diferentes 169• La SE ha sido creada por 
el legislador comunitario para resolver ese tipo de situaciones, cuando 
constituyan un obstáculo para el desarrollo de la actividad de las empre­
sas afectadas. Uama la atención que el legislador DO permita que se 
constituya una SE cuando todavía no existe una implicación actual 
de entidades sometidas a ordenamientos de distintos Estados, aunque 
haya ·intención de desarrollar en el futuro ese tipo de operaciones 
supranacionales, sino que exige que la SE sólo se pueda constituir 
cuando ab initio ya se produce esa situación 170• 

- La facultad de proceder al traslado transnacional del domicilio 
social, dentro de la U:ilión ~ sin necesidad de disolver la socie· 
dad es otra operación que .exclusivamente puede realizar la SE, sin­
gularizando su régimen y caracterizándola de forma privilegiada m. 

,g Art 2 JWSE. 
• Reguladas a:m mAs detalle = d Título n del·ftFBE. 
VIII. infra cpfgrafc l. 
• La II"CC'idad de que en el JKUC.'IC*) de WnstitiUidóo IICI imptiquc, al meaba; a cb entidades 

sujetas al ordcaamieDto de EltadoJ miembro~ dífemata salta i k 'Visa ea la ·lcctura ·de las 
cuatro formas dé c::oü8titiiC:i6a ,..,,¡ rv ÍSifeJ aldtl RBSlt · 

. JiW. A.Deoocoyo,·~IMiil._..,__,op.dt.,J.I4. ··.e·'··' 
1111 'Yld: ;,¡,. parte U. epfan!e U, doade· apOaelannauéltl'a .ophúólt cntil:a' 61 mepédO. 
111 Att. 8 RESE. J.lld. ilf/rfl epipafe tt:2. . . . 
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t)Elsistemadefuentes 

- El carácter mixto, nacioBal y comunitario, de su régimen jurí­
. dico, ~ se concreta . en la jerarquía de fuentes establecida en el 
~E 72, y que es un elemento esencial para el funcionamiento de 
la SE, se erige en uno. de sus aspectos más llamativos, al tiempo que 
~ de los más criticables. Sin. embargo,. ha de aceptaÍse con tran­
sigéilcia, pues el Estatuto de la SE debe en parte su existencia a esta 
solución atípica, sin la . cual no habtia sidO posible su promul~ción 
en la fecha eJt que sucedió·. 

Pendiente la entrada en vigor del Estatuto de la SE, todavía no 
han comenzado los problemas derivados de la diversidad multiforme 
de las SE. constituidas en los distintos Estados miembros, dando lugar 
a tan~ combinaciones . de régimen cuantos EstadOs compongan en 
cada momento la . Unión. Junto con las dificúltades que suponga la 
aplicación de ese régimen fragmentado aparecerán los relativos a su 
interpretación consonante con la. jurisprudencia de cada Estado 173

• 

g) El prinCipio de tTtlto paritario 

-... Se deduce del art. 1 O del RESE que la SE no puede ser dis­
criminada por el ordenamiento de un Estado, confiriéndole un trato 
más riguroso que el previsto para sus sociedades nacionales 174

• Y, al 
mismo tiempo, se deduce de este ~culo que ningún Estado puede 
prever para las SE eón domicilio en otros Estados miembros un régi­
men más favorable qu.e el que otorgue a las sociedades nacionales 
de esos Estados 115• Esta segunda concreción del principio de trato pari­
tariO evita que cualquier ~tado miembro pueda convertirse en el paraí­
so al que actldieran lasSE en fraude de ley, buscando un ordenamiento 
que fuese para ellas injustificadamente más flexible que el de los demás 
Estados miembros 176 • 

. ' 
,11 Att. 91UlSB. 
l,'A llid. G. BtAzc; d..uociété ewupéeaae_ ... , op. cit., p. 1057 . 

. J74. Md. A. ~y K. .EiacJ.Ia; «TIIe Buropcan Qunpany Statute ..... , op. cit., p. 334. 
· · · P':l!JII.._.. ..... f1L3, donde, al babiaJ deJa jerarquía de fuentes, argmaentamos 
,. ........ ._._.,lthW 1Ui8E'Ie deduce UDprincipW ú trllio fNIIÍbU'ÍD• 

174
. Jl'ilt. ...._ cd.,. ar ·" eecieWio. P~ ~ l.aoa. LD ~ inter­

·IWCioultk •. .,., op. cit., pp. 53 SS. 
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h) Lo denominaci6n 

- En los arts. 1.1, 11, 12 y 14 del RESE se resuelve la cuestión 
de la denominación de la institución que regulan 117

• • Con acierto. se 
dispone en el art. 1.1 del RESEque la denomiriaci6n de las sociedades 
objeto del Reglamento se efectúe poi medio de una expresión la~: 
Societas EllTOptR!ll 178

• En ese mismo artfculo sedetennina que esa deno­
minación puede ser sustituida por las si&las SE y, (jesde ese punto 
de su articulado, el RESE se refiere a ·aa __ Sociedád ·Europea, tanto 
en el texto de los artfculos como en cualquier rúbrica, exclusivamente 
por medio de sus siglas 119• · • 

- En cuantO su uso, el art. 11 del RESE estableée que la SE 
deberá hacer oonstar delante o detrás de su denomináCión 1~ siglas 
"SE". En su número 2 establece este artículo el derecho exclusivo de 
la SE a «llevar las siglas "SE" en su denominación social» 1•.' 

- La SE hará otmstarsu dcaomiDacióa .al insaibinle en clrCjÍ&tlu 
del pa& donde establezca su domicilio social 181 y, con carácter afiadido 
a los requisitos ordinarios de publicación previstos para las sociedades 
anónimas nacionales de ese Estado, la «iDscRpción y la baja de una 

m El tratammto que .,_ a la CUIIIItillD ao ea me hu, por fo q.e. ea \lirtud de la 
rauilióa dclart. 9.l.&).ii) del aESE. ele ...... Jo, que rl 

1 1 

• - d ............. 
de lol BMados 111iezabros» •picaNa CD cada aatO Cll ..na de ........ ipeci6p de eociededes 
(cfr. J. F. Aoun.ó PlffA, «La Sociedad AD6aiQaa Europea."•' QP· cit., p. 1801). 

Jlid. V.'BowARDS, c'JbeEuropcan COdlpiiiJ .• .»,op. dt., p. 4St. 
•• All, al ·tiempo que UD ........, '*' del Crario cu1mn1 .,..,, el recuno al ·lada 

coastituye. uaa medida pMi& m •a, t · d el c:add.or .p *' . .quic ec ....... 1 'Qctc de la 
dca:ióo de deú 5 • 

1 .1capá cunlpU ..... • ..... . . . 
1
" Es&u, JiPe admi.tirfao uaa torm. para cl,plural.-SSEii os&-, pero .el RBSE y 

la Dnm! 111ilizaa la forma SE ~ para ~ al plural oomo al ...... de cica QPresi6n. 
.. Sia .ember¡o. quizt p0r evitar Jidaio& que podífaD eaupdaa 1a ~-del RESE tru 

IU proeM'Ipri6-, ec dilporJe q¡ao «1M • • fadft u oCras ..., .... , jurfdk:M rq¡iattadu ea UD 

Estado miembro antes de la ~de entrada en vi&or del pRllellte R .... meetp ea '*PI cleao­
mioacionoiiOCiaJa fiaura 1M lliaiM "SE" oo .._.. nhl's ' a moclf!car • deall•d · ·6a 
IOciaJ» (art. 11.3 RESE) ~ .-ec:e penlklo d ~ en el qiC IC quilien .probillir 2 1IDa 

eoc:iedad el 1110 de 1aa licias SE ca .. dcw• · • m á ya ~ liada .-. de 1a .,..,.,. m ,._.del RESB, salvo que ec acudiese a ruonea de Oldco p6blko o._. F8CQ1 y ae imp · a 
autoritarUiment por cd le¡H dClT el cambio de delll• •• N-. Eata CPD+ •Micacili balido 
ju;rpda poi' aJaáu autor OOIDO IIU JD1ICifra de dcaatiopto del ....,,. mmsmitwio de 2001, 
qúe coatn1ta coa el arrojo y ambiá6o •e.1r4+ • ea la Pr ; 11f1 de 19'70 (Md. 1 PmtNÁNilEZ 
DE CóRooVA Q..Aaol, «El fqturo del Deredlo de .. cir [M+e ea Europa...», op. df., p. 1905). 

Coa aciato obecrft Aoua.ó PIÑA («La Sociedad AD6nima EmopeL...y• Dit., p. 1801) 
que habria «Sido mucho ... ~ ..... la de .............. ;[ f rtloe que 
ya llutJieftn aiiUdo coa._,....._,'** .,.. • •la fecla de,.......,. del,.,... :filO 
aul.llOCE. 1 r ' . ._ ..-• .JE O h 1 •• ' ; ,... ~la pilb'J ti&lbaD 
lacotrildaeoviaor•·218l,_pie¡toa,+,• · · ;' '•• -1 ... .,......,_ ••••mt 
laetialta·SS'tft•der ' .,.,..,_, ,deJar : ·r 4111-.l.l-.311ei·IU!SE. 

111 Art. u lti!SE. .. ,, ·,,, ' . 
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SE se publicuán o túJdo -injormaltvo en el Diario ()jici6l de las Comu­
,;dodes ~ -4a primera cursiva es nuestra- 182

• 

- En el Titulo lll del RESE se regula la estructura orgánica de 
la SE 113• Al referimos ahora a los principios configuradores de este 
tipo societario, debemos mencionar ésta como una de sus . singulari­
dades, y como una expresión más de los compromisos a los que se 
hubo de Uegar en la elaboración del Estatuto, pues es posible que 
la SE adopte tanto 1111· sistema de gobierno .o administración monista 
-que amtempla la existeDcia tan sólo de un c»gano de tldministra­
cilm- ~O- 1111 sistema duoi -comprensivo de un órgano de control 
y un ~ de. direcci6n- 1~~ !Jamará la atención en cada Estado 
raiclnbro .qp.e -WUl SE adopte el sistema de gobierno distinto del regu­
lado por el~ Dacional. Y Dama la atención, en todo caso, 
que ~ SE pueda ~ indist4Uamente en sus estatutos Cualquiera 
de los dfJS siste~ 1 • No obstante, hay que destacar que el RESE 
muestra su preferencia pqr el sistema dual. 

j) La implialdón de los .tmbajadores tm lll gestión de la sociedad 

- Al igual que sucede con Ja estructura orpoica de la SE, la 
imp/il;ación de loa ~ en ~ gestión social 186 es un dato defi­
nitorio -de esta sociedad 187, en cuanto elemento diferencial, del que 
carece el régimen de Jas sociedades anónimas de algunos Estados 
europeos. 

Su. iDdusión en el Estatuto de 1a SE, como hemos tenido ocasión 
de ver, .fue ~ntrovertida -para algunos Estados. no deseada-; pero, 
tras su iutqpción ca el Estatuto, constituye uno de sus claros rasgos 
identificadores. 

- ~ :IBl punto de vista teleológico, la implicación de los tra­
bajadora -en la gestión social puede considerarse un paso más en el 
sea•'• -prot:csQ de. democratización de la sociedad anónima. Con inde-

112 ·M.l4.l JtESE.· Hit G. PAI.;M) Moaato, cDimc"Sióo iD~ de ... », op. cit., p. 133. 
1«! Ar1a. 38 y .. delltESE.. 
... Art. 3&.b) RS$E. 
Cli.J.-L Jaita,_·- die 1?.uropcaa c::o.puy~. op. cit., p. 28. 

"' 1111 ·c.. • ..._ dc·ll -.. dehrt. 43 del RESE (vid. 1. Fl!itNÁNDEZ DE CóRoovA 

·~·«<IJibadlW~dé•Mw t"eseal:luropL..-,op.alt.,p.l909) . 
. * Jri:t lllt.U RBSE y Dirocliw 2001/861CE. 

· . : 111 ~t flÍ&&A 1111zm'~ <l.A'aos; «EE futwo del Dcm:bo de "'"iedNh en Ew-o-
PL•.4t-,~.p.l910. . . 
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pendencia de la resistencia que pueda generar esta decisión por lo 
que en sí misma significa 188

, resulta especialmente interesante advertir 
que la implicación de los trabajadores en la gestión social pone en 
relación los derechos de los trabajadores y el derecho de propiedl.ul sobre 
los medios de producción que corresponde a quien ejerce la libre ini­
ciativa empresaria/ 189• 

V. EL REGISTRO Y LA PUBLICIDAD 
DE LA SOCIEDAD EUROPEA 

- La Propuesta de 1970 preveía la creación de un Registro Euro­
peo de Comercio, encomendado al Tnbunal de Justicia de las Comu­
nidades Europeas, que se baria cargo. de la inscripción de la SE y 
de los hechos inscribibles relativos a ella 190• El contenido del Estatuto 
de la SE ha ido vaciándose a lo largo de su dilatado proceso de éla­
boración, a raíz, en varios casos, de la constatación de diferencias irre­
conciliables en determinados aspectos del Derecho de sociedades de 
Jos Estados miembros. Esto ha llevado a afirmar que «el abandono 
del propósito de crear un registro único de sociedades anónimas euro­
peas» es una lógica «consecuencia del abandono defmitivo del modelo 
único de sociedad anónima» europea 191

• Y, sin dejar de ser esto cierto, 
bien se podría haber leído la frase invirtiendo los términos, si aquél 
hubiese llegado a ser el caso. No se llegó a plantear la gran dificultad 
que hubiese supuesto culminar la regulación de un Registro Europeo 
de Comercio, porque el rumbo del proceso de elaboración del Estatuto 
viró antes de enfrentarse con el grave problema que supone la armo­
nización del Derecho registra} de la Unión Europea. 

- Como en otros aspectos, el Estatuto de la SE ha resuelto las 
cuestiones de carácter registral acudiendo a la solución posible en el 
momento tk su promulgación y, en vez de elaborar un régimen registral 
uniforme, en los arts. 12, 13 y 14 del RESE remite, a efectos de ins-

188 Pues seria espíDoso pretender ~ si Ja opoeic:ióll a aa imp!Qción de 1os tra­
bajadores tiene su raiz en UDa volwuad de Deprles, iin más fundamento, ese ÍIIIUUliiCilto de 
defensa de IIUi inten:tes. 

1119 Entran en juego derechos fundamentales -que COIIIItituyetl ademú intereses de primer 
rango dentro del marco de la economúl :wcilú de memuJo- recooocidos por la Uuión Europea 
~ en el C850 de E&pa.óa. ()01110 en el de okOI Estados miembro&, 8IQplltados por la Constitllción 
(arts. 33.1, 38 y 129.2 CE)-. 

VId. J. LuJAN Al..cARAz, «La Direcriva 2001186/CE. .. », op. cit., f§ l y 2. 
lfiO COM (1970) 600 final, considcraado U y an. 8. 
VId. L FERMÁNDBZ DEL Pozo, «El Dcredlo lntomacioaal del R.egiltre Me.n:aatil y la publi­

cidad rcgistral de la Sociedad Europea (Socia(u ~)», eo RDM. aúa. 243. abril-junio 
de 2003, p. 525 . 

.,. ar. t. FI!IIHÁ!U!ZDE CóaoovA ~.m futuro del De~ec.~~D.de...,.....,... et1 Euro­
pa ... ,., op. ciL, p. 1904. 
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cripción y publicidad, a los regímenes registrales de los distintos Esta­
dos miembros 192

, y determina en qué circunstancias debe proceder la 
SE a la inscripción registral. 

l. El Registro Mercantil Europeo: ¿una asignatura pendiente 
o una meta inasequible? 

- Es difícil pero no imposible regular una institución que desarro­
lle la función de Registro Mercantil Europeo 193

• Las particularidades 
de los ordenamientos nacionales comunitarios son muchas en esta 
materia y algunas afectan a piezas clave dentro de la dinámica de cada 
sistema registral. 

Mientras no exista un sistema registral europeo, los problemas exis­
tentes deben resolverse acudiendo al llamado Derecho internacional 
del Registro Mercantil 194• Tres son los principales problemas que se 
plantean en este ámbito 195

• Podemos denominarlos hechos inscribibles 
intemacio1U1/es: 

- que una persona f'ISica o jurídica extranjera esté directamente 
implicada en el hecho o negocio inscribible; 

- que el propio título inscribible sea extranjero, pues su forma 
documental lo es; 

- la movilidad transnacional de las sociedades 196
• 

Del mismo modo que el problema de la nacionalidad de una socie­
dad se puede reducir a la determinación de la /ex societatis, en materia 
registral internacional la cuestión se concreta en la fijación de la ley 
regi.stml aplicable a la sociedad 197

• De esta cuestión pueden deducirse 
dos problemas fundamentales: la atnbución de la competencia registra/ 

Jtz Esta remisión, efcewada por el art. 12.1 del RESE, no se fundamenta en la existencia 
de un Derecho reptral europeo armonizado, sino que asume la dispersión que tal medida 
geaerari, y todo $U apoyo se reduce a la invocación del art. 3 de la Primera Directiva 68/151/CEE. 

"' O, al mcooa, una entidad que centralice la información de los sistemas registrales de 
"-~miembro&. 

* Cfr. L ~ÁNDEZ DI!L Pozo, cEl Derecho Internacional del Registro Mercantil...», 
op. cit., p. SOO, donde 1e define este Derecho como «aquella parte del Derecho conflictual 
(o Internacional Pri\'ado) cuyo objeto específico es el estudio de los problemas planteados por 
la insa ipd6n de los cmpreaarios que operan en el tráfico internacional en la correspondiente 
oficina zqp.tra1 (nacional)». 

· m Los U. afectan al régimen de la SE y ban sido resueltos, más bien obviados, remitiendo 
al OJ'dcnamic:nto nacional dellupr donde radique el domicilio de la sociedad. 

"' Cfr.''( .. FeiutANoEz DEL Pozo, «El Derecho Internacional del Registro Mercantil...,., 
op. dt., pp. 500-SOI. 
"',~por tal ol ~to de normas, sustantivas y fonnaJes, que disciplinan 
su~ én un detenniDadols Rcgiatrols MercantiJ/es (o institución equivalente),. (cfr. 
L ~ D1!1. Pozo, ·EI·berecbo Internacional del Registro Mercantil ..... , op. c:it., p. 501 ). 
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inteT11llCion6l y la elección dellkreclw tmlit:able tl /Q publicidad registml 
de los hWws registTales interruJc:ionak 1-.-.·-- -· 

- Dentro del territorio de la Unión Europea es más aseqwble 
la construcción de un Derecho registral uniforme, pues no sólo se redu­
ce el número de ordenamientos afectados, sino que existe una cierta 
aproximación entre ellos en materias. como el Derecho de sociedades, 
vinculadas a la actividad del Registro. No obstante, la situación actual, 
como punto de partida, no aporta muchos elementos para la formación 
de un futuro Derecho registral de la Unión Europea. Las principales 
carencias de esa situación son: la insuficiente armonización del Dere­
cho registral europeo 199

; la necesidad de modernizar el Derecho regis­
tral existente 200, y que el régimen de los sistemas registrales de los 
Estados comunitarios no prevé un tratamiento de los aspectos de Dere­
cho registral intemacional 2111 • 

En relación con esta tercera carencia, so pueden destacar tres pro­
blemas que merecerían una regulación uniforme: la elaboración de 
un procMimiento registra} internacional, que permita la coordinación 
entre los sistemas registrales comunitarios; el establecimiento de unos 
principios comunes para la calificación registral internacional; la deter­
minación de unos criterios homogmeos sobre las formalidades que 
debe reunir un documento inscribible, para que sea posible su admisión 
en el registro de cualquier Estado comunitario 202• 

"' Y todavfa se puede concretar má, mencionando c:ucltiones eepodficla que debe taOIYu 
el Derceho reptral iJitcmac;iooal. tales c:omo: «i) 1a ilucliNN'if 1 de la eDtid8d o de- csta­
bleclmient.o8 (suacepdbilidad de inmatric:uNici6G desde la ~ del PcrfmebO subjodvo 
de la iastituc:ión) ( ... ); ü) el COiúllddo ~ (los bccbol o ne.,aos Jefeientes a la entidad 
e inlc:ribibles, obliptoria o wluntariamente, en el wueapoactieme J\etllltr'O p6blico); iii) la 
comptMitdllleniklriJidoluoficiDu~( ..• );iY).ka/1' llfl m ,., • •••~ 
(_.); v) los llf«;;oo da la ...-.; vi) d piOCetlillriaiD ,.,..,... (dr. L.~ P11L PozQ, 
•El Derecho lntcrDadoDal del R.eptro Men:util. .. •, op. cit., pp. SOl-502). 

"' Vtd. un aúlisis de lu ~ exicteDtcl eaatre 1ol Derccbot rqiltrab de alpDOI 
Estados mJembros en B. JCltAw, H~. lf4bti1MJiia:lllllr 1:11111r ~ tia 
~ fnuiJ¡túclrets lltld ~ !Jplmu, BcrliD, Bldc&-BIIdotl, 1998. 

• Ya que los CICa*JC llpCdolaoble loa~ 1C lla pmrwociedo el'c¡khrb CXIIIiuaitlriO 
OD materia Jqiltta1 datan de 1968, focha de fJ ~)o 1' illa de Ja Primera DiRicttva. 611151/CBB, 
cuya reforma Oltá pnMata. coo ol fin de incorporar .._ ~óaitu on la ~ ·n:ptrat 
(vid. L ~DEL Pozo, éPJ Dcncbo ~ del Repatlo Men:aadJ ..... , op. cit., 
pp. 509-510). . . 
. ., Cfr. L ~ Dfil. Pnzo. .e$ DoiCCho ~ del.ácPuo ~--. 

<'f1· dt., pp. S13 •· . . . . . 
Jll2 No todol k!& ........... la ~ del dao......uó .. e:ucao;ew --IÍipa6a sf 

Jo hace, cooforme a kl dílpoalto ._a art:s. S.3 del 'BJU4y 36 y sltnirtJtr:e del lUl- '- -.., 
c:IÍitCG dif«eneiu c.c .... ·~del~ .ltllilwJ y~·.~ .. :e ;M (Wd. 
M. booEJo JsrDao. Ley ltDI y /onNi é ·a .ao. m -tl o-dio aiiÚ · l.ofMl ,._ ,.,_¡tol, 

Madrid,.1998,.. .pp. 118 -.;. V~·~ JIQix. V. L. Saco ~.. . . •. . . .. "'. .~:ES 1.4. ~. . . . .· .. '/ ~- MAual-·wal-. 
~~Jdlla ............ "'RiJi{.1-JP,5l~.L.~ 
m¡¡. Pozo. eS J>eredao ~del Jlcaiatn> ~. cp. at, pp . .5n y $ZJ~. . 
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- Es evidente que, aunque el legislador baya decidido que el &ta­
tuto de la SE no cuente con el apoyo de un Registro MercaBtil Europeo, 
los problemas de falta de armonización a los que nos acabamos de 
referir siguen siendo un oonflicto sin resolver. Además, la solución 
que el RESE ha dado a los aspectos registrales del régimen de la 
SE tiene defectos patentes, que generarán errores en su aplicación 203• 

Estas circunstancias recomiendan que no se abandone el proyecto de 
conformar un sistema registral europeo coordinado. Uno de los pri­
meros pasos debe ser la creación de una entidad que haga las veces 
de. registro mercantil central y la elaboración de unos principios y pro­
cedimientos que permitan que los sistemas registrales de cada Estado 
miembro remitan la información a esa entidad centralizadora 204• La 
futura con&eCUCión de una uptzcio registra/ europeo contribuirá al mejor 
desarroUo y aplicación del régimen de la SE. 

l. El ftli*o y la pahlicHad ele la Sodedad Europea 

- Como ya hemos observado, el RESE resuelve el tratamiento 
de los aspectos registrales del régimen de la SE remitiendo a la ley 
registraJ de la sociedad en cuestión, es decir, a la legislación del Estado 
miembro en el que la SE haya decidido establecer su domicilio social 205• 

Hecha esta remisión, son muy pocas más las previsiones del RESE 
en materia registral 206• 

2113 V. 6'·: el art. 11 del RESE no prohibe que una SE domiciliada en un país comunitario 
tensa Ja misma denominaci6n IIOcial que otra dómiciliada en otro Estado de la Unión y las 
previ.sioncs del RESE en materia registra~ no contemplan mecanismos para evitar esa duplicidad. 

* En el Capitulo U del Segundo Informe Winter se mantiene que no es ur¡ente la necesidad 
de oemralizar el Üllcma repatraJ europeo, pero se afirma la COlWeiJiencia de dar solución al 
puo*ilcma eo • futuro. pensando cspeciahnctúe en Jas sociedades cotizadas. 

Ya.._ illiáaliYaa de~ p¡Mdo que suponeD una coordiuación de los sistemas 
rcgisl:rab. Merece ICf meucioDado el Ewopean Bu.súte3s &gistly (EBR), que, como muestra 
de su lintmlfa con Jos deseos de las autoridades comunitarias, cuenta oon financiación de la 
Unión Europea. Tiene forma de a¡rupación europea de interés económico y ha c:onstítuido 
UD·pc»U} úsúco, CUJ1l dilecci6o es www.ebr.or¡, eu el que se facilita información registra~ de 
pan pvtode loe púa coaruaitariO&. El Colqpo de Registradores de la Propiedad y Mercantiles 
de &pda ea IOdo de la referida AE1E (vid L FERNÁHDEZ DEL Pozo, «El Derecho IntomaciooaJ 
del~ ~tiL.•, op. Bit., p. S39). . 

Cft. L ~DEL Pozo, cEI Derecho 11ltemllciona1 del Registro Mcn:antiJ. .... , 
op. cit., p. S28; G. PALAO Moamolo, «DimenÁÓD ~de. .. », op. cit., p. 133. 

• Jualo a los ans. ll, 13; 14 y 16.1 del RESE. cuyo contenido estudiamos a continuación, 
paalar fncr e e tllalbi6a, por • ..., rrificWed las DOnla8i de ~ rqistral contenidas 
ea _... al1ll:alol ck!l Jt.ESE. aamo·el 8.13 -la oponibilidad de la iDscripción deJ trasbldo crau­
aac:ioGal dilh!dlio IOCial-, el 16.2 -la responsabilidad solidaria por actos ea aombrc de 
Ja.SB ..... k .jw¡;¡ipc¡ióu-~ ~ .15 -Q)Q mocivo de los procedimientos control de la equidad 
de la retad6n le é:aje 011 t. fUiióD de toe;iodadca , el 32 -el IIOIVedolo prooedimicato de 
'*11 11 it-a tliJ:llllll .....,. por ~ di ua hohfi"' y el 64 -lal roaaecuenciu de 
la hpznifa.11Dct lllplélfodo~eun;pea fj¡ a¡. . •tecmaajera (fipra talllbWocoaoc:ida 
ea ol Dlli:ftdao inrei1uldollaf de""*""*""' cotna~ eotpOftlliolt. SQbce cate fcaómeDo 
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Es en el art. 12.1 del RESE donde se dispone que toda «SE deberá 
estar registrada en el Estado miembro de su domicilio social en el 
registro que señale la legislación de ese Estado miembro a tenor del 
art. 3 de la Primera Directiva 68/151/CEE del Consejo» 1m. 

- U na de las disposiciones más claras que realiza el RESE en 
materia registra} es que la SE adquiere su personalidad jurúlica en el 
momento de su inscripción -no en el de la posterior publicación del 
hecho inscrito- 208

• 

- El legislador comunitario ha querido convertir el momento de 
la inscripción registra} de la SE -fundamental, por ese carácter cons­
titutivo- en el punto de su proceso de constitución en el que se com­
pruebe si ha cumplido o no con las normas relativas a la implicación 
de los trabajadores en la gestión social. La admisión de la inscripción 
de la SE en el registro se condiciona a que se haya celebrado pre­
viamente un acuerdo de implicación de los trabajadores en virtud del 
art. 4 de la DITSE 200• A estos efectos, se comprobará la concordancia 
entre los estatutos que se pretenden inscribir y las disposiciones rela­
tivas a la implicación de los trabajadores 210• No obstante, se contempla 
la posibilidad de que, excepcionalmente, se practique la inscripción 
sin la celebración del referido acuerdo cuando: 

- se ha decidido no iniciar las negociaciones o terminar las nego­
ciaciones ya iniciadas; 

- haya expirado el período de negociaciones conforme al art. 5 
de la DITSE sin que se haya celebrado ningún acuerdo, aplicándose, 
en consecuencia, las disposiciones de referencia del anexo de la 
DITSE2tt. 

El art. 12.3 del RESE contempla una tercera excepción en esta 
materia. El art. 7.3 de la DITSE permite que un Estado miembro no 
aplique las citadas disposiciones de referencia en los supuestos de cons­
titución de la SE por fusión. En este caso, la SE sólo podrá inscribirse 

de especial relevancia, vid., por todos, E. R. I..ATI"Y, •Pieudo-Foreip Corporatioaslo, Y.W U, 
mím. 65, 1955, pp. 137 a.)- (Wd. L FliltNÁHDEZ DEL Pozo, «EE Den:cbo IDlentaeional del 
Registro Mercantil..•, op. di., p. 530). 

llll Vrd. J. F. AOIJlL6 PIÑA, «La Sociedad Aaóoima Europea. .... , op. cit., pp. 1854-1855; 
V. EowAR.DS, «The European company .... , op. cit., p. 455; J. J. SAOAm Aulllll!llOE'I'Xfl. •La 
constitución de la SocieW ~-SE•, op. cit., p. 125. 

a Vrd. V. EowAJtDS, •Tbe F.uropean C:OIIlpiiDY ... •. op. dt., pp. 455-456. 
718 Art.12.2RESE. Vid. V. Eow..ums.«TIIe Europeancompauy ... »,ep. cít., p.455; M. GucfA 

Rll!.'rmA. L1J Socíftllld.A1rónbrtG ~. op. cit., p. 31; F. J. GAJtmWl'ftN Au=mlez.. •El reglamento 
de la sociedad europoa ..... op. cit., p. 35. 

2111 VuL J. P. AOUil.O ~«La Sociedad AaóDima Europea. .. •, op. cit., p. 1859; F. J. G.ut. 
CBIA&'I1N AuúEz, «Elrqfameatode lasoáedadcuropea. ... , op. cit., p. 35. 

lu Art. 12.2 RESE: Vid. J. P. Aoull6 NA. ..U Sociedad ADóldma Buropea.._., op. cit., 
p. 18S8; M. 0AadA RmmlA, La Sociedft ~· Etlnlf*, op. cit., p. 31; P. J. GAIIOMAfn'fN 
ALmu!z, «El rqlameoto de la sociedad europea. ... , DfA cit., p. 3S. 
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en el registro si existe un acuerdo de implicación entre las partes, o 
bien si ninguna de las sociedades participantes en la fusión había estado 
sujeta antes a normas de participación de los trabajadores en la gestión 
social 212• 

- El art. 13 del RESE dispone que los actos y datos inscnbibles 
relativos a la SE, que conforme a lo dispuesto en el Reglamento deban 
hacerse públicos, se publicarán de acuerdo con la legislación del Estado 
del domicilio social de la SE, ajustándose a las previsiones de la Primera 
Directiva 68/151/CEE 213• Obviamente, también habrán de publicarse 
los datos que con carácter general exija a las sociedades anónimas 
el ordenamiento del Estado donde radique el domicilio de la SE 214

• 

A estas disposiciones sobre publicidad de la SE el art. 14 del RESE 
añade la obligación de que la inscripción, la baja y el traslado del domi­
cilio de una SE se publique a título informativo en el Diario Oficial 
de las Comunidades Europeas 215• Los datos necesarios para ésta, que 
podría llamarse «publicación "bis"» 216

, se comunicarán a la Oficina de 
Publicaciones Oficiales de la Comunidades Europeas en el mes siguien­
te a la publicación a que se refiere el art. 13 del RESE. 

BIBLIOGRAFÍA 

Vul. la bibliografía de la parte 11 de este capítulo. 

212 Vrd. M. GAR.ctA R1EsrRA, Lo Sociedad Anónima Europea, op. cit., p. 31. 
213 Vrd. J. F. AoUJLó PIÑA, «l.a Sociedad Anónima Europea ... », op. cit., p. 1859; M. GAR.ciA 

RIFSTRA, La SockdlulAnónima EUI"OfNa, op. cit., p. 31. 
z~ VId. art. 9.1.c).ü) RESE. 
215 Cfr. J. F. AouiLO PIÑA, «l.a Sociedad Anónima Europea ... », op. ciL, p. 1859; V. EowARDs, 

«lbe European compauy ..... , op. cit., p. 456; M. GAR.dA RIESmA, Lo Soci.edlld Anónima Europea, 
op. cit., p. 31; F. J. OARCMARTfN AJ..FátEz, «El reglamento de la sociedad europea. .... , op. cit., 
p. 35; O. PAUt.o MouHo, «DimeDSÍÓD internacional de ..... , op. ciJ., p. 133; J. J. SAGASTI AuRRE· 
KOlllXEI\, «La eooáitución de la Societas ~-SE», op. ciL, p. 126. 

n• Cfr. L ~ DEL Pozo, -El Derecho Internacional del Registro Mercantil...», 
op. ciL, p. 535, donde se comenta el dudoso acierto de este procedimiento. 
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l. LA CONSTITUCIÓN DE LA SOCIEDAD EUROPEA, 
UNA OPERACIÓN CON DIMENSIÓN SOCIETARIA DOBLE 

- El proceso de constitución de la SE tiene una dimensión socie­
taria doble. Por un lado, por supuesto, conduce al acto por el cual 
se constituye la sociedad pretendida. Pero, al mismo tiempo, es una 
operación societaria transnacional de reestructuración que implica y 
afecta a varias sociedades de nacionalidades distintas 1• La constitución, 
primer acto de una SE que nace, es al tiempo una operación de otras en­
tidades preexistentes -habitualmente, sociedades; en ocasiones, socie­
dades junto con otras entidades, y cabe la posabilidad de que el proceso 
se lleve a cabo sólo por entidades con naturaleza no societaria-. 

La importancia de esta segunda dimensión queda claramente des­
tacada en el considerando 10 del RESE, en el que se afirma que el 
(¡((}bjetivo esencial que persigue el régimen jurídico de una SE requiere 
en todo caso ( ... ) que pueda constituirse una SE tanto para permitir 
a sociedades de Estados miembros diferentes que se fusionen o creen 
una sociedad holding, como para ofrecer a sociedades y otras personas 
jurídicas ( ... ) de Estados miembros diferentes la posibilidad de crear 
filiales comunes». Añade el considerando 11 del RESEque, con «este 
mismo espíritu, debe permitirse que una sociedad anónima pueda 
transformarse en SE sin pasar por la disolución,. 2• • 

l. Los presupaestes subjetivo, objetivo y fonul de la coastitudóll 
de la Soeiedad Europea. La ecpúYecMa ••sead• 
de UD presupuesto laacioul 

- El procedimiento de constitución de la SE rompe con algunas 
ideas que se puedan tener a priori sobre la constitución de las socie­
dades. En primer lugar, podemos observar que no se puede· constituir 
una SE ex nihilo 3, sino que se debe partir de la preexistencia de otras 
sociedades o entidades interesadas en participar en el proceso de cons-

1 Como Yeremol, de las ciiKlO ~ • ~ • la SB, ~ -- n!lllel\l8du 
para las sociedades (arta. 2.1, 2 y 4 y 3.2 del RESE). Sólo CU:OF ciaaahneme la coostitncióo 
de la SE DO IIUá simultáocamente UD& operacióD 110Ci$ri/J cwuado en el sup!ICilO de CODStituáón 
de uoa SE filial (art. 2.3 R.ESE, CD el que 1C pomúle la participaciÓil alD10 prDIDOIOr8i tanto 
de aocledades c:omo de oltfiS entitlllda) DO participetl ~ en 1a c:oostitucl6n .de ·~a SE. 

2 Jlid. tambiál c:onsiclts..SOS 1, 2 y 3 dél RESE. 
3 Cfr. J . .;p. 5ToaCK «Pr&emation de la~ ~···"• op. dÍ., p. S; E. WY ' $ H, 

..compeuy Láw iD Europe •.. ,.,. cit., p. 140. ' 
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titución. Como consecuencia de esta aclaración hemos de concluir, 
rompiendo con otra presunción, que entre los promotores de una SE 
no puede encontrarse una persona física 4

• Por no continuar expresán­
donos en clave negativa, podemos cambiar nuestro enfoque y, aten­
diendo a las especificidades de esta sociedad, hablar de los presupuestos 
generales de lil constitución de la SE, distinguiéndolos por su carácter 
subjetivo, objetivo y formal. 

A Nos referimos primero alfonnal, lo que nos ayudará a exponer 
más claramente los otros presupuestos. La constitución de la SE debe 
ajustarse necesariamente a uno de los cinco modos o procedimientos 
establecidos en el RESE 5• El art. 2 del RESE recoge cuatro, cada 
uno de los cuales es desarrollado en el Título II del RESE: por fusión, 
por constitución de una sociedad matriz, por constitución de una filial 
común y por transformación de una sociedad anónima preexistente de 
Derecho nacional. A éstos se añade un quinto, referido en el art. 3.2 
del RESE: la constitución de una SE unipersonal filial de otra SE pre­
existente -que suscribe el 100 por 100 de las acciones de aquélla- 6• 

B. El presupuesto subjetivo se traduce en dos exigencias. 

- La primera se refiere al tipo de entidades que puede constituir 
una SE. Los promotores de la constitución de una SE sólo pueden 
ser determinadas sociedades y entidades referidas en el art. 2 del RESE. 

En el caso de constitución por fusión, sólo podrán intervenir socie­
dades anónimas. Cuando el procedimiento es por constitución de una 
sociedad matriz pueden participar tanto sociedades anónimas como 
sociedades de responsabilidad limitada. Si se realiza por constitución 
de una filial común, los promotores, se dispone en el art. 2.3 del RESE, 
pueden ser las sociedades a que se refiere el párrafo segundo del art. 48 
del Tratado -es decir, las sociedades de Derecho civil o mercantil, 
incluidas las sociedades cooperativas-, así como otras entidades jurí­
dicas de Derecho público o privado constituidas con arreglo al orde-

4 Cfr. f. FERNANDEz DE CóRoovA CtAAos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Euro­
pa. .. ,., op. ciL, p. 1908; M. GARCIA RIEsTRA, Lll SociedluJ .AnónUrul Europea, op. cit., p. 32; F. J. 
GAROWAJafN AI..EtlREz, ..El reglamento de la sociedad europea ... », op. cit., p. 20. 

s VId. R. LuwoGu., «Lacoastitución de la sociedad anónima europea. .... ,op. cit., pp.120ss., 
donde se IUUIIizan les pautas oomUJlCi o fases de cualquiera de estos procedimientos -;xoyecto 
de OODIÜh!cióu, ~ 50Cial sobre el proyecto y ejecucí6n de la operación-; Í. FEANÁNDtiZ 
DI! CóaoovA Cl.Aaos, d:J futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .... , op. cit., p. 1907; 
l. FI!JtNÁHI)EZ.lJElA GNioARAy A. L CALvo CutAvACA, DerecJw Mercantillntemacional. •. , op. cil., 
p. 212; J.-L JOJU&. «Wl11 tbe Europcan Company work?•, op. ciL, p. 20; G. PALAD MORENO, 
cl)jmeasióa ineemaciooal de ... ,., op. cit., p. 133; A. Saiuu y K. EICitER, «The European Company 
Statute"•••<P cit., p. 334; E. W~ «Company Law in Europe ... •, ap. cit., p. 14(). v-. .G.úfA&A as CoNB.aao E IHl>USTIUA DE MAoRu> (Centro Europeo de Información Empre· 
a.uial), .Rstecuto (lela Sociedad ADóa.ima Europea .. , en ComunidluJ EuropetJ AnuJZJidi, núm. 12, 
~ de 2001. pp. 46 ss., donde se tealiza un estudio descriptiYo de estos procedimientos. 

' Hd. V. tiowA&D&. «'lbe EuropeaD eampany ..... , op. ciL, p. 452. 
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namiento jurídico de un Estado miembro -incluso las que no tengan 
finalidad lucrativa, pues el art. 48 del Tratado no dice nada al res­
pecto--7. 

No se explica la justificación que pueda tener esta decisión del 
legislador, que restringe, a unas sociedades sí y a otras no, la inter­
vención en las distintas formas de constitución de la SE 8• No se entien­
de, por ejemplo, el sentido de excluir a la sociedad de responsabilidad 
limitada del proceso de constitución por fusión, especialmente en aque­
llos casos en que esa sociedad estuviese llamada a extinguirse dentro 
del proceso de fusión 9• 

En cuanto a la exclusión de las personas físicas de cualquiera de 
los modos de constitució~ parece que ninguna disposición del RESE 
impide, sin embargo, que, en un momento ulterior a la constitución, 
adquieran la condición de socio. Y, por la misma razón, otro tanto 
puede suceder con las sociedades de distinta naturaleza a las previstas 
por el art. 2 del RESE 10

• Esto, salvo que suponga una fisura imprevista 
por el legislador, hace más difícil todavía entender la lógica del RESE 
en la cuestión que nos ocupa. 

- Hay una segunda exigencia desde el punto de vista subjetivo, 
consistente en que sólo podrán participar en la constitución de una 
SE sociedades de nacionalidad comunitaria -es decir, de nacionalidad 
de uno de los Estados de la Unión Europea- 11• Cada vez que el 
art. 2 del RESE, en sus cuatro primeros números, se refiere a las socie­
dades que pueden constituir una SE, reitera la fórmula «COnstituidas 
con arreglo al ordenamiento jurídico de un Estado miembro»; y, en 
consonancia con los criterios de la Silztheorie, que el··RESE asume 
actualmente, añade en los cuatro supuestos que el domicilio social 
y la administración central deben estar «en la Comunidad». 

7 VId. t FI!RNANDEz DE CóltoovA CLA.aos, cBI futuro del Dc:m:bo de Sociedades Cll Euro­
pa .. .», op. dt., p. 1907; M. GlllldA Rnls'ru., lA Soc::ittJ.d .ÑI6nimtl .Eun:Jpeo, op. cit., p. 32; F. 1. 
G.uaMARTIN AI.J:ERE.z. «El reglamento de la soc:iedad europea. .. •, op. cil., p. 20; R. l..uoo 
Gu., «La amstítución de la sociedad aoóGima europea. ..... op. cit., p. 117; J. J. SAGIISll AURRE­

KOETXl'A, cl.a roustitución de la SociDtls Eutopoea-SE», op. cit., p. 130. 
1 VId. P. HOMMEI..HOFF, cEiniF llemetltungeo zur ~--'"• op. dt., 

p. 280. 
' Cfr. A. B. BEioA CoPo. «l.a Sociedad ADlmima Europea y la fusi6o traniii8C:iooa1», en 

Notidas UE, núm. 229, 2004, p. 139; f. FI!JtHANDEz DE CólmovA CLwls, «El futuro del Derecho 
~ Sociedades en Ewupa. .. •, op. cit., p. 1907; F. J. GAitOMAkTfN AI.PéREz, •B reglamento de 
la aociedad europea. .•• , op. cit., p. 20 -maaifeatmdo su opinión c:tftica reapécto de la falta 
de acierto del RESE en este puto-. 

111 VrtL F. J. 0AROMAR1ÚC AI.J:DI!z, cEI ~de 1a soc;iedad europea. .. •, op. cit., 
p. 21. 

11 Cfr. M. GAadA Rm.mv., lA Sot:ietllrd.Ñt6tfÍifld Erltopttz,e~p. dt., p. 32; F. J. GA&aiWtT'IN 
AuáEz, cEI reglamcato de la sociedad europea. ..... op. cit., p. Zl; J . ..J.. Jau, «Will the &ropcan 
Compaoy 'MHt?•, op. cit., p. lO; J. J. SowAm ~ «l.a CXIIIItitoc:ióa de la Sociaa 
~-SE•, Ofl· dL, p.l31. 

VId. V. EowAilDS, «'I'he Eumpeaa ""*ff8iJf-·"'•Ofl· dt., pp. 451-tSl. 
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El art. 2.5 del RESE contempla una exce~n a esta exigencia 
de observancia del principio de sede efectiva 2• Se permite que los 
Estados miembros dispongan que una sociedad cuya administración 
central no esté en la Comunidad pueda participar en la constitución 
de una SE 13

• Para que así sea, esa sociedad debe cumplir con tres 
requisitos que aseguran su relación con el Derecho, el territorio y la 
eoonomía de los Estados comunitarios: estar «constituida con arreglo 
al ordenamiento jurídico de un Estado miembro», tener «SU domicilio 
social en ese mismo Estado miembro» y mantener «una vinculación 
efectiva y continua con la economía de un Estado miembro» 14• 

C. Como presupuesto objetivo, el art. 2 del RESE dispone que 
la constitución de una SE siempre debe suponer una operación de 
carácter transnacional 15• 

En la constitución por fusión se exige que al menos dos de las 
sociedades implicadas estén sujetas a ordenamientos jurídicos de Esta­
dos miembros diferentes 16

• Para la constitución de una SE matriz 17 

o una SE filial 18 es preciso que al menos dos de las sociedades pro­
motoras estén sujetas al ordenamiento jurídico de distintos Estados 
miembros; o tengan una filial o una sucursal sujetas al ordenamiento 
de otro Estado miembro desde, por lo menos, dos años antes. En la 
constitución de una SE por transformación, la sociedad que se trans­
forma debe tener una filial sujeta al ordenamiento jurídico de otro 
Estado miembro durante, al menos, dos años 19

• 

Parece que el fin buscado es asegurar que la SE sea una sociedad 
que desarrolla su actividad en la esfera supranacional 20

• Exigiendo la 

12 También se ~ esta excepción, destacando su importancia, en el considerando 23 
deJRESE. 

u J1d. V. EDwARDS, clbe European company ..... , op. cit., p. 452, donde se hace mención 
dell'roftrmta Gmeral dL 1962 pturJ llz tzbolici6ra dL las~ a llz libotad tk establedmiMw. 

14 Cfr., para las palabras elltreCOIIliUada art. 2.5 RESE. 
VId. f. FI!ANÁJG)EZDE CólmovA CLARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .. », 

op. cit., p. 1907; F. J. GAAOMAR11N AI...FéREz, «El reglamento de la sociedad europea. .. », op. cil., 
p.21. 

15 Yit M. GAadA RlesniA, La SociedMl All6nima Europea, op. cit., p. 32; A Sawt.z y 
K. E.laci!A, •The Eoropean Compeny Statute ...... op. cit., p. 334. 

"' Art. 2.1 RESE. 
llusttaDdo eáa idea. se puede observar cómo, cpor ejemplo, una sociedad española puede 

fusioaane ClOil una IOCiedad frana:aa para constituir una SE en España. en Francia o en otro 
&t.lo miembro, pero Dó puede fusioftar!le con otra sociedad española para coostituir una SE, 
Di on &pda Di en ocro Estado miembro>- (cfr. F. J. GARCIMARTIN AlPÉREZ., «El reglamento 
de la IOCiedad europea. .... , op. cit., p. 21; para un comentario critico de los restantes criterios 
de transnac:jon•tidad acpidos por el legjslador en el art. 2 del RESE, y de su aparente falta 
de fnad••o.t "·ilustrado con supuestos oonc:retos, vid. op. u/t. cit., pp. 21·22). 

17 Art. 2.2 RESE. 
11 Art. 23 RESE . 
., Att. 2.4 R.ESB. 
• Pea la Gpetativa intraDacioDal ya existen los tipos societarios nacionales. FJ principio 
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plurinacionalidad de las entidades implicadas en el proceso de cons­
titución, el legislador cree resolver que ab initio ya habr.á en la SE 
actuación transnacional. Este requisito objetivo no parece la mejor 
forma de conseguir ese fin y, además, salta a la vista la facilidad con 
que se puede sortear, ajustándose a la letra del Reglamento, si los 
interesados pueden esperar dos años, al comienzo de los cuales cons­
tituyen en un Estado miembro distinto del suyo una filial o un esta­
blecimiento sin actividad. 

El RESE debiera acudir a criterios funcionales para asegurar la 
vocación transnacional de la actividad de la SE -<:omprobando perió­
dicamente que se cumple el ejercicio de esa actividad negocial de carác­
ter pluriterritorial-. Es más fácil comprobar el cumplimiento del pre­
supuesto objetivo requerido por el RESE, pues su constatación se rea­
liza una sola vez, en el momento de constitución de la sociedad. Pero 
con la misma facilidad se vacía de contenido la ratio legis. Y no sólo 
con carácter previo, con la constitución anticipada de sedes o filiales 
de actividad nula, sino también a posteriori, por medio de lo que se 
ha llamado uniterritorialidad sobrevenida 21 • Acudiendo a una termino­
logía análoga a la del régimen de la sociedad unipersonal, que naciendo 
pluripersonal puede sobrevenir unipersonal, se puede afirmar que nada 
impide en el Reglamento que una SE, constituida cumpliendo la plu­
riterritorialidad exigida en el art. 2 del RESE, devenga uniterritorial 
si se extinguen las filiales o se cierran los establecimientos que las 
promotoras tenían en otros Estados miembros. La SE podría mantener 
su condición de tal, sin cumplir con las previsiones que permitieron 
su constitución. 

Justificando el escaso sentido que pueda tener el presupuesto obje­
tivo, cabría decir que ayuda al presupuesto funcional a alcanzar su fin. 
?ero, en ocasiones, incluso entorpece la consecución de ese fin, porque 
puede suceder que, aunque los promotores de una SE tengan verdadera 
intención de desarrollar una actividad transnacional, no J>Ue4an cons­
tituir la sociedad mientras no cumplan el presupuesto objetivo 22• 

de sub&idiariedad y la no concunencia con los Derechos oacionaJes habrían impedido la pro­
mulgación del RESE, si éste creaba un tipo societario comunitario que atcDdiese a un .fin ya 
resuelto por los ordenamientos nacioDales (vid. F. J. GA.RO.toiAilTtN ALmlEz, «El reglamento 
de la sociedad europea. .... , op. cit., pp. 21-22, alD más ind~). 

En relación con la proyección de la actividad de la SE fuera de los límites territoriales 
del Estado de su nacionalidad y el .. componente de DeredJo intorcomUDitario•, vid. Í. FERNÁHDEZ 
DE CóRoovA Cl.AR05, cEI futuro del Derecho de Sociedades en Europa. ..... op. cil., p. 1908. 

Vuf. L. F'liJlNANnEz DE LA GJ.NDARA y A L. CALvo CuAvACA. Dnedw Jlt:rrtwiJ lntema­
cioruzl. .. , op. cit., pp. 210-211. 

21 Vul. í. F~JRNArmBzDE COitoovA CI.Ail()f;, «El futuro del Deredlo de Socied"'es en Euro­
pa. .... , op. cit., p. 1908. 

22 Mientras que, paradójjcamente, si podrían constituida quiel1ea lo .hayan cumplido frau­
dulentamente por los medios a los que nos acabamos de referir, o quieDel, cumpliéndolo lici­
tamente, no ticnoa intenció8 de dclamJUar po&terioi'IDII:Dle ~ ~ 
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2. La Sociedad Europea en funDación 

- Antes de la inscripción en el registro correspondiente del Esta­
do miembro en el que la sociedad haya previsto establecer su domicilio, 
la SE no ha adquirido su personalidad jurídica 23

• 

En la fase previa a ese momento, que es el constitutivo de la socie­
dad, los promotores han podido realizar actos en nombre de la futura 
SE. Lo ordinario y previsible es que, una vez inscrita, la SE asuma 
los derechos y obligaciones derivados de esos actos, pues se entiende 
que la SE estaba en formación cuando se realizaron, todavía no podía 
ser la titular, pero sería su beneficiaria y responsable. 

No obstante, salvo pacto en contra 24, si después de dicha inscripción 
la SE no asume «las obligaciones que se deriven de dichos actos, las 
personas fisicas, sociedades u otras entidades jurídicas que los hayan 
realizado serán responsables solidarios de los mismos» 25• 

- En este aspecto el RESE si~e la línea trazada en el art. 7 
de la Primera Directiva 68/151/CEE . Para el esclarecimiento de esa 
responsabilidad solidaria y sus consecuencias habrá que acudir al orde­
namiento del Estado miembro en el que la SE tenga su domicilio 27

• 

3. Las fonaas de eonsütuclón 

- Son bastantes las disposiciones relativas a la constitución de 
la SE, contenidas en el Título 11 del RESE, que se dedica en exclusiva 
a esta materia. Pero no son todas las necesarias para completar el 
proceso de constitución 28• Por eso, en todo lo no previsto por el Regla-

A esto se puede añadir, como afirma GAJtaMAR.TtN, que este presupuesto «es discriminatorio: 
dos empresas apaiiolu DO pueden c:omtituir una SE en Italia. pero una empresa española 
y una frauceaa al». A lo que este autor añade que no encuentra «<'llZZllC:S sustantivas de peso 
para justificar esta discriminación» (cfr. F. J. GAJtaMAR1iN Au:tREZ, «El reglamento de la sociedad 
europea. .. », op. ciL, p. 22). 

73 · Art. 16.1 RESE, en relación coa el art. 12 RESE. 
24 El an. lS de la I.SA española es más detallado que el art. 16 del RESE, y afirma 

que el pacto puede prever respecto de los actos en cuestión que su eficacia quede «CCDdicionada 
a la iDiaipción y, en su caso, posterior asunción de los mismos por parte de la sociedad», 
con lo wal se protq~~en no sólo los intereses de la futura sociedad, sino también los de los 
que reetiz a didlos actos. 

:15 Art. 16.2 RESE. Vid. F. J. GARC1MAR11N AI..FtJuJz, «El reglamento de la sociedad euro­
pea._., op. ciL, p. 22. 

» VId. L ~ DI!L Pozo, «FJ Derecho Internacional del Registro Mercantil ... », 

op. cit., p. 530. 
~ Rd. M. OAildA RD!sTRA, La Sodedlld .Anóninu1 Europea, op. cit., p. 33. 
•. Vid. A. DEcooo y G. D1!rocQ, Droit ~ ... , op. C'it., p. 93. 
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mento habrá que acudir a «la legislación aplicable a las sociedades 
anónimas del Estado en que la SE fije su domicilio social• 29• 

a) La constitución de una SociedtJd Europea por fusión 

- Antes de que el RESE previera esta forma de constitución, 
el fin buscado oon la fusión transnacional de sociedades exigía acudir 
a procedimientos indirectos, como la constitución de una filial común 
o el intercambio de participaciones 30• La CODStitución de una SE por 
fusión facilita el grado máximo eoonómico y juridico de concentración 
de empresas -actualmente potenciado por la política comunitaria-, 
pues se desplaza a la nueva sociedad creada o a la absorbente el control 
de la actividad de las partícipes en la fusión 31

• 

- La constitución de una SE mediante fusión -regulada en los 
arts. 17 a 31 del RESE- se puede llevar a cabo por cualquiera de 
los dos procedimientos reconocidos en la Tercera Directi· 
va 781855/CEE del Consejo, de 9 de octubre de 1978, basada en la 
letra g) del apartado 3 del art. 54 del Tratado y relativa a las. fusiones 
de las sociedades anónimas 32: la fusión por absorción 33 y la fusión por 
constitución de una nueva sociedad 34• 

29 Art. 15.1 RESE. 
La mayorfa de los eJtUdios realizados basta el momento tratan CODjuDWnente las distiDtas 

formas de coostituáón de la SE. Cada una de ellas dart lupr a estudios ..,...A&oi -como. 
en efecto, empieza a suceder (v. gr.: A B. 8mGA Coro, cLa Sociedad Anónima Europea y 
la fusión traDmacional», en Notidlu UE, núm. 229,2004, pp. 133 11.)-. 

:$ Vid. l ~DE CólmovA CLAitos, cE1 bufo del Dercdlo de Socie-JIIda en Euro-
pe. . .», op. di., p. 1907. 

11 VId. G. EsTF.tw1 VFJ.ASCO, «EE c:ompromilo de Nia •. a, op. cit., p. 1<48. 
32 00, núm. L 295, de 9 de octubre de 1978. 
VId. G. EsrEJw¡ Vl!l.ASCO, «El compromi¡o de Niza. .... op. cit., p. 149; c. FOIIIt!!!!I!R, «Le 

staWt de la "Soc:iété cwop6enae": UD DOUVd ialtnaDeDt julidiqoe au seMI:e del eubep· e 1 , 

en RMCUE. Dám. 44.5, feblao de 2001, p. 86; O. PALAO ·MouNo. c))j111 . 'a ÍlltmllláOIIaJ 

de.-•, op. cit., p. 133; A SoroLZ y K. Elc&sa. c'111e f!uropeáD Compaay Swute -. op. di., 
p. 334; J. J. SAOMT1 ~ cLa o+di••io61l de aa SoeiiMI EartJp.w-S&, op. di., 
p. 13.5. 

" Arts. 31 de la Tercera DRctift 1818SS.cBE y 17.2A' RESE. 
Couforme a este piU( ltímiento, aaa o .. • ¡. de! ... tl...,.eo .Jódol - dlnchoe y 

cl''il irleea a uaa aociedad ya • ale, qae raliza ._ __.. de liCCioDcl de Ja que 1011 

tit1llarel 1 M fi, 4rioa los • cic ... de ... IIJ iod 1 áiiDifca 11 • - c::ula IC c:ftÚIIJIJGD 
camo raobdo del procao (toill. V. BowMIDI. «111c Ewupcw cc:J~ApMJn.a, qt. .di., p. 452; 
A SaluLz y K. ~iDEa, cTbe Elaopellll ~Stablle.-• ... dL, p. 334). 

Yid. J. F. AooiLó PIRA, cLa Sodedad AD6.Dima Euftlpea._a, cp. dt., p; 1817, doode te 
obR1va e61ao _. pmo.. 1oGCura del .art. 17 del RBSE pll*le Cldair la· ru.i6ll par llblorti6IL 

M Arts. 4.1 de la Tercaa Direc:tin 7&115SJCEEy 17.211) R.ESE. 
Ea .. fuli6a por .......... i6D de - ..,.. erx:itcfa6, .. o .. • w ...... ....-.en 

todos BUS delcdlol y oblip 'ws a aaa SE que tclii3titiiyen. 1M .:cioael de la aaewa SE .. 
SUICritu COft ca1J0 a a. aport:IGi6il de N ..... ~ por b · 1 Ae ... 8rldrl da 
transmitrates y -.~e e•f ¿ . 1 C01110 li'V?hriodel )IRJCIII&(Wit. .V.I!at ·-. ·~ 
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Como sabemos, en principio, las partícipes en la fusión deben ser 
sociedades anónimas con nacionalidad de un Estado comunitario y, 
al menos, dos de ellas sometidas a ordenamientos de Estados dife­
rentes35. 

- El art. 19 del RESE admite que la fusión se pueda prohibir 
por una autoridad competente de los Estados miembros, cuando se 
considere oportuno por razones de interés J?úblico 36• El RESE no indi­
ca en qué pueden consistir esas razones . El mismo artículo prevé 
que la prohibición, en su caso, puede recurrirse por vía judicial. 

- El procedimiento de fusión 38 exige en su primera fase, la llamada 
preparatorÜl, que cada sociedad partícipe elabore un proyecto de 
fusión 39

, en el que se recojan las menciones mínimas que detalla explí­
citamente el RESE <40. 

Las sociedades partícipes en la fusión publicarán en el boletín ofi­
cial del Estado miembro donde esté registrada cada una Jos datos bási­
cos relativos a ellas exigidos por el RESE 41 y los que adicionalmente 

company ... », op. cit., pp. 452-453; A. ScHuLZ y K. E1CXER, «The European Company Statute ... », 

op. cit., p. 334). 
l5 VId. J. F. AGUILó PmA, «La Sociedad Anónima Europea ..... , op. cit., p. 1817, subrayando 

la imposibilidad de que se realicen fusiooes mixtas; F. BLANQUET, «Enfin la société européenne 
Mla SE",., op. cit., p. 89; A Decoco y G. I>EcocQ, DroiJ européen. .. , op. cit., p. 93; J.-L. JORIS, 

«Will tbe European Companywork?», op. cit., p. 20; E. WYMEERSCH, «Company Law in Europe ... », 

op. cit., p. 140. 
36 Vul. F. 8t.ANoulrr, cEnfin la société européenne "la SE"•, op. cil., p. 89; J. J. SAGASTI 

AURREXOETXEA, «La constitución de la Socíetas E~-SE», op. cit., p. 136. 
17 Vul. V. EowARDS, «Tbc European company ... », op. cit., p. 453. 
A pesar de la indetüliá6n de la medida, se puede deducir que el legislador pretende 

calmar «los temores de los Estados miembros a ver emigrar a sus empresas» (desde economías 
más débiles o a sistemas tributarios más benévolos) (cfr. Í. FERNÁNDEZ DE CóROOVA CLARos, 
«El futuro del Deredto de Sociedades en Europa ... ,., op. cit., p. 1907). 

:11 Vid. una merenci.a detaUada de las normas que integran el régimen de la constitución 
de una SE por fusión en J. F. Aoun.ó PIÑA, «La Sociedad Anónima Europea. .. •, op. cit., p. 1819. 
Para un análisis detallado del régimen de este procedimiento, diferenciando las tres fases de 
un proc:ao de fusión -la prqliiTIIIOritl, la dedsoriiJ y la de ejecución-, con indicación de la 
normativa comunitaria aplicable y la rorrespoodiente del ordenamiento español cuando fuese 
el caso, op. ult. dL, PP- 1820-1837. 

,. Arts. 5 y 6 de la Tercera Directiva 781855/CEE. 
YMI. A. B. BIDoA Coro, «La Sociedad Anónima Europea y la fusión ...• , op. cit., p. 142; 

V. EowARDS, cThe ~ OOIDpiiDY--»,op. cit., p. 453; G. Esn!BAN VEJ.ASCO, «El compromiso 
de Niza._,., op. cit., p. 149; f. ~DE CóRDovA CLARos, «Bl futuro del Derccbo de Socie­
dades ca Europa...», op. cit., p. 1907; J. J. SAoAm Al1JUU!KOETXEA, «La constitución de la Societss 
~-SE•, op. cit., p. 136. 

Detalládamcate, pero coo CU'áder ¡cueral, sobre el proyecto en la fusión intemaciooal 
de soQedades IIDÓilÜDb, vid. J. J. Pámz Mn.u., Fusión inlmulcional de sociModes IUfÓIIimll.s •.• , 

op. dt.,pp. 731$.. 
40 Att. 20 RESE. Vid. F. J. 0ARCUo~Alt11N Al.nJu:z, «El reglamento de la sociedad europea. .. •, 

op. cit., p. 23; A. Sarot.z y K. Elc:xi!R, «Thc European Company Statute ...•• op. cit.. p. 335; 
J. J. SMwn AURlli!XOEnlliA, «La CJORIIitudóo de la Sodeltu E~•. op. cit., p. 136. 

41 Art. 21 RBS1t J1d. J. ·F • .AGuR.ó PIRA, -La Soc:iedlld ADóDima Europea. .• », op. cil., 
PP. 1828-1&30; A Sauz y K..~ c11ae &rropcau Company Statute ..... , op. cit., p. 335. 
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exija su propio régimen 42
• Destacarán especialmente en esa publicación 

las condiciones de ejercicio de los derechos de los acreedores y de 
los accionisttls minoritarios 43• 

El proyecto de fusión debe verificarse por uno o varios expertos 
independientes y habrá de elaborarse un informe único al respecto, 
o tantos informes cuantas sociedades se fusionan 44

• 

Uegados a este punto, se entra en la segunda fase del procedi­
miento, o fase decisoria 45• En ella la Junta General de cada una de 
las sociedades partícipes en la fusión debe aprobar el proyecto de 
fusión 46

• En este momento del proceso se decidirá sobre la implicación 
de los trabajadores, que tendrá como referente las disposiciones de 
la DITSE 47

• Es posible que el régimen al respecto sea diverso en unas 
y otras sociedades partícipes. En consecuencia, en previsión de una 
futura modificación no deseada de lo que se decida en la negociación 
de la fusión sobre implicación de los trabajadores, las Juntas Generales 
de cada una de las partícipes pueden resemuse la posibilidad de con­
dicionar el registro de la SE a la ratificación expresa por ésta de las 
disposiciones acordadas sobre esta materia 48• 

La tercera y última fase es la de ejecución 49• Previamente es preciso 
someter a control la legalidad de la fusión, lo que se efectuará dis­
tinguiendo dos ámbitos del proceso so. Por un lado, el control de la 
parte del procedimiento correspondiente a cada sociedad que se fusio­
ne se efectuará por un tribunal, un notario u otra autoridad competente 
de cada Estado miembro implicado, que expedirá un certificado acre­
ditando concluyentemente el cumplimiento de los actos y trámites pre-

42 VId. F. J. G.uoMARTIN A1J'ÉREZ, .E reglamento de la sociedad europea. .. •, op. cit., 
p.23. 

43 Vid. V. EowARDS, cThc European company .• .-, op. cit., p. 453; f. fEiuWa>Ez 02 CóRoovA 

Cultos, •El futuro del Derecho de Sociedades en Europa...-, op. ciL, p. 1907. 
" Art. 22 RESE. 
VML J. F. AooJLó NIA, cLa Sociedad Aaóoima Europea...•, op. dt., .P. 1830; A. B. BaG4 

Coro, •La Sociedad Anónima Europea. •. », op. cit., p. 146; V. EowAJUJS, «TIIe EuiOpCIIID com­
pany ... •, op. cit., p. 453; f. fllluWcoEz DI! CóRoovA CLARos, «EE fltturo del Derecbo de Soáedadcs 
en Europa. .... , op. cit., p. 1907; F. J. 0ARCIMAR11N AI..Pauz, cBI rqlamcoto de la I!Oáedad 
europcL.>t, op. cit., pp. 23-24; J. J. SAoAS11 ~ «La COIIIItihlc:ióf de la SocidG.Y 
Eluoptle4·SE», op. cit., p. 137. 

45 J1d. J. F. AOUILÓ PrAA, «La Sociedad AJJtinima Buropea...•, op. dt., pp. 1831-1332; 
G. E.sTmwl Vl!l.ASCO, «El wmpwmiso de N"aa. .. », op. cit., p. 149. 

46 Vid. A B. 8EioA. Coto, •la Sociedad An6llima Europea. .. », op. cit., p. 147. 
~ Vid. J.-L JoJus, cWiB tbe Europcao Compaay worlt?», op. cit., p. 21. 
41 Art. 23.2 RESE. 
V.td. F. J. GAilCJMA&l1lf ~ «EE. n:¡Jemeoto de la soc;icdad CU~GpC~L.l>, c:p. cit., p. 24; 

J.•L Jou, cWill tbc ~ C'.oai¡Juy work?•, 11fA cit., p. :U. 
49 Vid. O. ~ Vlli.MIOO, .e CUdlplwa:ti&o ele Nia:a..,.., '1'· cit., p. 149. 
• Vid. J. F. Aouru) PIRA. -eLe Sil cíe 111 d lul6aima &npaa...-, • dt.i pp. ·H314836. 
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vios a la fusión 51
• Por otro lado, el control de la parte del procedinllento 

correspondiente a la realización de la fusión y la constitución de la 
SE se efectuará por un tribunal, un notario u otra autoridad del Estado 
miembro del futuro domicilio de la SE, que examinará los certificados 
antes mencionados, que le remitirán al efecto las sociedades partí­
cipess2. 

La fusión y la constitución simultánea de la SE surten efecto el 
día en que se proceda a su inscripción registra/ 53

• Se dará publicidad 
de la fusión conforme a los procedimientos previstos por los orde­
namientos de los Estados miembros de cada una de las sociedades 
partícipes, de acuerdo con lo previsto en el art. 3 de la Primera Direc­
tiva 68/151/CEE 54• Realizada la fusión, surtirán efecto ipso iure todas 
las previsiones para ese momento contenidas en el proyecto de fusión 
y en las disposiciones normativas aplicables a la fusión 55

• Después de 
la inscripción registral de la SE, no podrá declararse nula la fusión; 
no obstante, la falta de control de legalidad de la fusión conforme 
a los arts. 25 y 26 del RESE podrá constituir una causa de disolución 
dela~~ . 

Sl Art 25 RESE. 
Vul. A B. BElGA Coro, ocla Sociedad Anónima Europea. .. », op. cit., p. 148; F. BLANQuET, 

«Enfin la société européenne "la SE"», op. cit., p. 89; A l>a'OCO y G. DECOCO, Droil t!W'Opim ... , 
op. cil., p. 94; O. Esn!sAN VEI.ASCO, «El compromiso de Niza. .. », op. cit., p. 149; F. J. GARCJMARTIN 

A1..FtREz, «El re¡lamento de la sociedad europea. .. •, op. cit., pp. 24-25; J. J. SAoASTI AuRRE­
KOOTXEA, ocl.a c.oosbtudón de la Soc:ietas El.irop8ea·SE», op. cit., p. 140. 

52 Art. 26 RESE. Vid. A B. &toA CoPo, «La Sociedad Anónima Europea ... », op. cit., 
p. 148; f. FERIWmEz DE CORoovA Cl..ARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .. », 

op. cit., p. 1907; F. J. G.umwtTIN A.I..J'átEz, «El reglamento de la sociedad europea. .. », op. cit., 
p. 25; J. J. SAOASll A~ «La oonstitucióo de la Societas EuropaM-SE», op. cil., p. 141. 

53 Art 27.1 R.ESE., en relaci6n con art. 12 RESE. 
Vrd. V. EDw.uos. cTbe European company ... », op. cit., p. 453; A. Saruu. y K. EK:KE.R., 

«The Eumpean Company Statute ... », op. cit., p. 335. 
~ la iDcóaapleta c:oordinación tqistral intemácional de este procedimiento, vid. L Fl!:a­

NÁNDI!Z DEL Pow, «EE Den:ebo lnternacio8al del Registro Mercantil ... », op. cit., pp. 543-544, 
donde se oblerva que el RESE DO dispone cexpresamente que el teBistrador de origen (el 
del domic:itio de la ablorbidllso de las a.tiDgWdas por fusión) se abstenga de cancelar -"dar 
de baja"- la aoácdad ÍIIIC:I'U en su teptro hasta que se acredite que la fusión se ia&aibe. 
Tampoco 1e áDpoae al registrador donde &e iDicribe la fusión que comunique de oficio al de 
las ablodJida¡ o fuliooadas el babene iDicrito la fusión,., 

,. Art. .28 RESE.. 
55 ~ lo~ para la fusión por absorción y lo cootemplado para la fusión 

por creación '(art. 29 RESE). 
HrL J. P. Aat!a.ó~ cLa Socieded ADónima Europea. .. », op. cit., pp. 1836-1837; F. J. G.u­

C8f.\ln1N ~ «EE .real ..... to de. la sociedad europea. .. •, op. cit., p. 25. 
" Alt. 30 tlESE. YW.. F. Bt..uloutrr, «Eafin la soáété européeone "la SE"•, op. cit., p. 90; 

v,&Jw~ .. n.e e , .,..,....,·-··• cit., P· 4S4. 
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b) La constitución de una Sociedad Europea matriz 

- En los arts. 32 a 34 del RESE se regula la constitución de una 
SE matriz 57

• Las sociedades que constituyen la SE matriz crean por 
ese acto un grupo de sociedades y pueden escoger la finalidad que 
tendrá la matriz: ya sea la simple inversión financiera ~in intervenir 
en la gestión de las participadas-, ya sea el desempeño de un ver­
dadero ~1 de sociedad matriz, que dirige la actuación de las par­
ticipadas . 

Pueden ser promotoras de esta forma de constitución sociedades 
anónimas o sociedades de responsabilidad limitada, siempre que, al 
menos, dos de ellas estén sujetas a distintos Derechos nacionales comu­
nitarios o tuviesen, con al menos dos años de antelación, filiales o 
establecimientos sujetos al ordenamiento de otro Estado miembro 59

• 

Las sociedades que promuevan la constitución de la SE matriz, obvia­
mente, conservan su personalidad jurldica 60

• 

- El procedimiento de constitución requiere que cada sociedad 
promotora elabore un proyecto de constitución 61

• Éste incluirá un infor­
me justificativo y explicativo de los aspectos jurídicos y económicos 
de la constitución, y que indique las consecuencias que tendrá para 
los socios y los trabajadores la constitución de la SE 62; también se 
referirá en el proyecto el porcentaje mínimo de acciones o partici-

57 La expresión utilizada por el RESB en la rúbrica de la Sec:ción inte¡rada por los referidos 
artfculos es ..Creación de una SE holdinp. En nuestra opinión, habría siOO mú acertado que 
la versión del RESE en cada lengua comunitaria utilizase el término ron el que ae denomina 
en el respectivo idioma a la sociedad ltoldinB· Nolotro5 DO& referi.remol a ella como SE motriz 
(en este mismo sentido, vid. J. F. AwJLó PINA. «La Sociedad Anóníma Europea ... •, op. cit., 
p. 1838 y ptiRim ). 

Vul. G. PALAO MotulHo, «Dimeo&ión .ilucmacional de ... •, op. cit., p. 133. 
51 Vul. F. BlANouET. «Enfin la socié~ européame "la SE"•, op. cit., p. 90. 
59 Art. 2.2 RESE. Vul. F. BlANQuET, cEafia la IOQété ~ "la SE"•, op. cit., p. 90; 

D. DANn~~NE y T. AfscHRIFr, «La Sociedad ADóo.ima Europea y la 'eplación aobre la5 Sociedades 
Jloldin8 en kll Eltados miembros», en Noticills UE, DÚID. 129, 2004, p. S; A DEooco y G. DscocQ, 
Droit ~ ... op. ciL, p. 99; G. Es'ni1w1 Vlll.ASOO, «El allllpiOifti&o de N'JZL .. »,op. dL, p. 150; 
C. FOlJMSIBll. «Le saatut de la "Soáété cumpécone" ... •, op. cit., p. 86; J.-L. JOIUS, «Will &be 
Buropean Company work.?•, op. cit., p. 20; A Saruu: y K.. EICUll, c.lbc &ropcan Compmy 
Slatute ..... , op. dt., p. 335; E. WYNEil&SCH, cCoaapeay Law in EurQpe. .• », op. cit., p. 14L 

. .o Art. 32.1 R.ESE. Vul. J. F. AQVIL6 PIÑA. c.La Sociedad Anóaima Europea. .. •, op. cit., 
p. 1838; G. Esrt!BAN VtiLASOO, «El CODlpJ'OIIDio ele Niza. .. •, op. cit., p. 149; F. J. GAilOioCA8:!1N 
AlmtEz, cE1 reglamento de la aociedad europea. .. •, op. cit., p. 26. 

61 JtW. J. F. Aova.ó PifiA, «La Sociedad All6aima Bumpea. . .-, op. cit., p. 1839; D. DAN11HNE 
y T. APsc:tuun, cLa Sociedad Aoónima Europea. .. •. op. cit., p. 6; A. Decoco y G. Dllcoal, 
Droil etii'OpÑII. .. , op. cit., p. 100; G. Es'n!aAN VlllASOO, ciD CODipiOdÜIO de Niza. .. », op. cit., 
p. UO; J. J. SAOAm ~ «La coallitllcióa de la Sodl!ta Eunlpa«A-sE•, op. cit., 
p. 143. 

12 Jlid. D. DANmJNE y T. A.PI'IcHWr, orLa Seciedad hrf ;.... &wpca..; •• op. dt., 'P· 6. 
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paciones que deben aportar a la SE matriz los socios de las promo­
toras63. 

Cada sociedad promotora dará publicidad 64 al proyecto de cons­
titución de la SE matriz, por lo menos un mes antes de la fecha de 
la reunión de la Junta General que deba pronunciarse sobre la ope­
ración65. 

Todos los proyectos deben ser verificados por varios expertos inde­
pendientes o por uno solo, en función de lo que acuerden al respecto 
las promotoras, y se elaborarán, en consecuencia, varios o un informe 
único de los expertos para informar a los accionistas de las sociedades 
promotoras 66

• El informe hará mención expresa de las dificultades 
especiales de evaluación, indicará la razonabilidad de la relación de 
canje de las acciones o de las participaciones y si los métodos pro­
yectados al efecto son adecuados en el caso concreto 67

• 

Cada sociedad promotora debe aprobar en su Junta General la 
constitución de la SE matriz 68• 

· Los socios de las entidades promotoras disponen de un plazo de 
tres meses 6KJ para comunicar su intención de aportar sus acciones o 
participaciones con miras a la constitución de la SE 70

• La constitución 

63 Art. 32.2 RESE. Vui. V. EowARDS, «The European company ... », op. cit., p. 454; Í. FER­
NANDEZ DE CótwovA ClARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa ...• , op. cit., 
p. 1907; F. J. 0AROWAII.11N Al..rtREz, «El reglamento de la sociedad europea ..... , op. cit., p. 27. 

"' De couformidad con <dos procedimientos previstos por la legislación de cada Estado 
miembro, con arreglo al art. 3 de la Directiva 68/151/CEE• (art. 32.3 RESE). 

Vui. D. DANrnlNE y T. AFsofRIFT, «la Sociedad Anónima Europea ..... , op. ciJ., p. 6; 
V. EowARDS, «1be European rompaoy ... », op. ciL, p. 454; J. J. SAGASll AURREKDETXEA, «la 
constitución de la Socieúu ~-SE•, op. ciJ., p. 143. 

6S Vul. G. E.s-rawl VELASCX>, «El rompromiso de Niza. .. ,., op. cit., p. 150; Í. FERNÁNDEZ 
DE CóJtDOVA ClARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .. •, op. cit., p. 1907. 

116 Art. 32.4 RESE. VId. D: DANfHINE y T. APsofRwr, «la Sociedad Anónima Europea. .. », 

op. ciz., p. 6; A DEcoco y G. Dlicooo, Droil europtm. .. , op. cit., p. 100; G. Es-n:l!AN VELASCO, 
«El comptom.iso de Niza. •. •, op. cit., p. 150; F. J. GARaMARTIN Al.Ft!REz, «El reglamento de 
la sodcdad europea .. .-, op. cit., p. 27; J. J. SAOASn AuRIIEKOI':l"KEA, «la constitución de la "Societas 
Europaea-SE"»,op. cit., p. 143. 

67 Art. 32.5 RESE. Vul. J. F. Aoun.ó PIÑA, «la Sociedad Anónima Europea ..... , op. ciJ., 
p. 1840; R. I..Aaoo Gu., «la constitución de la sociedad anóoima europea. •. •, op. cit., p. 127. 

1111 Art. 32.6 RESE. Yad. J. F. Aoun.O PIÑA. «La Sociedad Anóaima Europea._,., op. cil., 
p. 1841; V. EowARDS, clbe Ew'opean company ... », op. ciL, p. 454; Í. FERNANDEZ DE CóRooVA 
Ct.uros, «El fuáuo del Detedlo de Sociedades en Europa ... », op. cit., p. 1907; F. J. GAROMARTfN 
Al.Ft;uz, «El rqlameoto de la soáedad europea.. ... , op. cit., p. 27. 

• Oúc 'COIIleiiZará el dia en que se estahleman definitivamente las condiciones de oons­
titucióa de la SE (art. 33.1 in fW RESE) (llid. J. F. AGUll.Ó PifiA, «la Sociedad Anónima 
~ ....... ce, p. 1842; A Deoxx:! yG. DecooQ,Droit ~···· op. cit., p. 101). 

18 Art. 33.1 BESE. Vid. D. DAHJ'IIIHE y T. AncmuFr, cla Sociedad Anónima Europea. .... , 
8fl· cit., p. 6; V. BlwiAIIDS, «'lbe European C10DJ1811Y···•· op. cit., p. 454; G. Em:aAN VELASCO, 
«El toq¡¡o¡uiao• de Niza...-, • cit., p. 150; t. FetlWmEz DE CóR.ooVA CLARos, «El futuro 
del Derecho de Sodedades eo Europa...-, op. cit., p. 1907; F. J. GARCIWAitTtN AuúEz, «El 
rcgiiiP!C'do de la ICJCict.dM europea. ....... cit.. p. 27. 
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de la SE matriz sólo se podrá realizar si las acciones o participaciones 
aportadas por los socios superan el 50 por 100 de los derechos de 
voto permanentes de cada una de las sociedades que promueven la 
operación 71

• 

La SE matriz queda constituida si. dentro del plazo de tres meses 
al que nos acabamos de referir, se aporta el porcentaje mínimo de 
acciones o de participaciones de cada sociedad promotora fijado en 
el proyecto de constitución y se cumplen todas las demás previsiones 72

• 

Si así sucede, se dará publicidad del hecho por todas las sociedades 
promotoras 73• Desde esta publicación se abrirá un plazo de un mes 
para que los accionistas y tenedores de participaciones que no hubiesen 
comunicado su intención de aportar puedan hacerlo 74

• Cuantos final­
mente hayan aportado recibirán acciones de la SE matriz 75• 

La inscripción de la SE sólo se podrá practicar si se acredita el 
cumplimiento de los trámites contemplados en el art. 32 del RESE 
y de las condiciones establecidas en el art. 33.2 del RESE 76

• 

En consecuencia, conforme se entiende en el Derecho español con 
relación a la constitución de la sociedad anónima 77, la constitución 
de la SE matriz tiene lugar tras esta inscripción registra!, y no, como 
parece dar a entender el art. 33.2 del RESE, cuando se efectúe la 
aportación del porcentaje mínimo acordado de acciones o participa­
ciones de cada sociedad partícipe. 

e) La constitución de una Sociedad Europea filial 

- La SE filial común es un instrumento de colaboración entre 
varias sociedades, que les permite desarrollar una actividad conjunta 

71 VId. A Sc:Huu y K. Eaaam, «Thc European Company Statute .. .JO, op. cit., p. 335. 
12 Art. 33.2 RESE. VId. A Sorur.z y K. E1cu!R. «'Ibe European Company Statute ... », 

op. cit., p. 335. 
13 Coo cancglo a las cüsposicioaos del ordcQamicnto jurfdioo aaciooal del domicilio de 

cada sociedad que se hayan adoptado de c:ooformidad coa el ut. 3 de la DirectiYa 681151/CE& 
(an. 33.3 RESE). . 

VId. f. FERNÁNDI!Z DE COimovA CLA&OS, •Eltimu:o del~ de SociNJedcs en Europa. .• », 
op. cit., p. 1907; F. J. GAAC~MAR'J'tN AuúEz., «EE rcglamcDto de la sociedad europea. .... , op. cit., 
p.T/. 

14 VId. D. DAHIHINl! y T. A.FsawPr, «La Sgáedad Anóaima Europea. .. •, op. cit., p. 6. 
15 Art. 33.4 RESE. 
16 Art. 33.5 RESE. VId. J. F. ~ ~ «La Soc:iedad An6oima Eurepea. ..... op. cit., 

p. 1843; A. DEcoco y o. I>Ecxx:Q, .DQz ~-··. cit., p .. 101. 
Se oblerva ~ea 1.. fliMÁNili!Zua.Pow, «EE ~~del Roptro 

Mcn:antiL .. • ... cit., PP. 544-545, ... ce) •• ,.., QWUJ!ittrio te dapceaeupa de la ....... nc;, 
de la operación, uoa vez iamatriculada laoueYaSE, ab..-.de ._ aoc:iederJes ~ 
O CD el de la matriz( ... ) MDqiiC W ordoua la pubiM:idad deJ.proJ'CCtO de.~ de lloWirf8 
en todo& los rtPtro& de las mc:iMierJes paticipaDte& ca la ~ (cfr. art. 32.3 ltSB)Io. 

11 Art. 7.1, pu ifl 'liciólliCpllda. LSA. 
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o disfrutar de economías de escala 78• Los arts. 35 y 36 del RESE son 
los únicos que se dedican expresamente a la regulación de esta forma 
de constitución. 

- El art. 35 del RESE se remite al 2.3, para recordar que las 
promotoras de la constitución de una SE ftlial pueden ser cualesquiera 
sociedades -sociedades civiles y sociedades mercantiles, incluidas las 
sociedades cooperativas- y otras entidades jurídicas de Derecho públi­
co o privado, añadiendo a esto la exigencia de que al menos dos de 
las promotoras estén sujetas al ordenamiento de Estados miembros 
distintos o tuviesen, con al menos dos años de antelación, una filial 
sujeta al ordenamiento de otro Estado miembro o una sucursal en 
el tenitorio de otro Estado miembro 79

• 

- Por lo demás, la operación se regirá por las disposiciones de 
Derecho IUlCional que regulen la participación de las sociedades o enti­
dades ~cipes en la constitución de una filial en forma de sociedad 
anónima 80• 

d) La transformación de una sociedad anónima 
m Sociedad Europea 

- Mientras que las modalidades anteriores de constitución de una 
SE potencian la vinculación de sociedades de distintos Estados miem­
bros y la creación de grupos a nivel europeo, la transformación de 
una sociedad anónima en una SE permite la adaptación de las empresas 
al ámbito comunitario 81

• 

- Dispone el art. 37 del RESE que tan sólo las sociedades anó­
nimas pueden acudir a este procedimiento y transformarse en una SE 82

• 

Es criticable que se impida a otros tipos societarios transformarse en 

11 J1d. O. Esn!aAN 'VmJ1sco, «El c:ompromi1o de NWi __ ,., op. cit., p. 148. 
19 VId. F. Bl.AHouET, «&fiD la société européenne "la SE"», op. r:il., p. 90; f. FBRNÁNDEZ 

DE CóltoovA ClARos, •El futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .... , op. cil., p. 1907; 
c. FovASS~EJt, «Lo t&atut de la "Sociélé europ6eDne" ... ,., op. r:il., p. 86; J.-L JORJS, .. wm the 
Europcu Company work?», op.. cit., p. 20; G. PA~Ao MORENO, «Dimensión internacional de ... », 

op. ciL, p. 133; J. J. SAoAm ~ cl..a coostitución de la Societas Ew-opaeo-SE», 
op. cit., p. 146;E. Wnalsasal, «Company Law in Europe. .. », op. ciL, p. 141. 

., Art. J6 IU!SE.I'ld. .¡\.. Dscocoy G. OEcoco,Droit ~ ... op. ciL, p. 102; V. EowARDS, 
•The European <lCJiltpaD)'-·'"• op. cit., p. 455; G. Es'rEBt.N VELASCO, «El compromiso de Niza. .. ,., 
op. cit., p. 1St; A Saruu y K. E1atER, «The European Compauy Statute ... », op. cit., p. 335. 

En ret.cic1o coa. la ,~idad de que la SE filial adopte la forma de joint vmture, 
vid. 1. P •. .AG~m.ó ~ «La. Sociedad An6rúma Europea. .. », op. cit, p. 1845, con más indicaciones. 

11 Jitd. '0.-~ Vei.uco, .el coa1promiao de Niza..,.,op. r:il., pp. 149 y 151, destacando 
ea este .~ llapr el carictcr po1ánico de la inclusión de esta forma de constitución en 
el Blbltdto de'la SE, qqe 1e cfectu6 ea la Propaesra modificada de 1991. 

. • Hit A Daooco 1 G. Dl!éoco, Dtoit ~ .. , op. cit., p. 102; E. O.udA Coso, «la 
Sociedad AllcSaima ·Buropca: traasformad6o, traslado de·domicffio ... », op. cit., p. 40; 0. PALAO 
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SE, cuando sí que se prevé que puedan transformarse en sociedad 
anónima nacional, si a lo largo del proceso de transformación cumplen 
con las exigencias requeridas para la constitución de la sociedad anó­
nima 83• Se exige además que la sociedad que se transforma haya tenido, 
al menos durante dos años de antelación, una filial sometida al orde­
namiento de otro Estado miembro -no basta, por tanto, una sucursal 
situada en otro Estado miembro- 84

• 

La transformación no produce la disolución de la sociedad anónima 
ni la creación de una nueva persona jurídica 85• 

- La transformación es de carácter nacional, no internacional, 
pues la sociedad que se transforma en SE debe mantener su domicilio 
en el mismo Estado 86

• Pero nada impide que tras la transformación 
la SE realice un traslado de domicilio transnacional, gracias al régimen 
establecido ad hoc en el art. 8 del RESE. 

- Para proceder a la transformación es preciso que el órgano 
de dirección o de administración de la sociedad elabore un proyecto 
de transformación y un infonne explicativos y justificativos de los aspec­
tos jurídicos y económicos de la transformación, e indicando las con­
secuencias que la transformación producirá en los socios y en los 
trabajadores 87• 

Un mes antes de la celebración de la Junta General que deba pro­
nunciarse sobre la transformación debe darse publicidad al proyecto, 
según Jo previsto en la legislación del Estado del domicilio de la socie-

MORENO, «Dimensión internacional de ..• », op. cil., p. 133; E. W~ cCompa.ny Law in 
Europe ... », op. ciL, p. 141. 

13 Vid., en el ordenamiento español, art. 231 LSA 
114 Vid. F. Bi.ANoUET, •Enfin la société européenne "la SE",., op. cil., p. 91; C. FouASSJER, 

«l...e sllltut de la "Société européenne" ... », op. cit., p. 86; E. GAKdA Coso, cl..a Sociedad Anónima 
Europea; transformación, traslado de domicilio ... », op. cit., p. 41; F. J. GAROMARTIN Al.rtREZ, 
«El reglamento de la sociedad europea ... », op. cit., p. 28; J.-L JORJS, cWiU the European Company 
work?•, op. cit., pp. 20-21. 

15 Art. 37:1. RESE. Vrd. J. F. Aoon.ó PINA, «La Sociedad Anónima Europea. .... , op. cil., 
p. 1848; A. SoruLz y K. EICEER, «The Europcan Company Statute ... •, op. cit., p. 336. 

• Art. 37.3 RFSE. V. gr.: una sociedad anónima española ~ puede transformarse en 
una SE con domicilio en Holanda (vid. F. Bi.ANoUET, ocF.nfin la société europécnne "la SE"•, 
op. cit., p. 91; E. GAadA Coso, d..a Sociedad Anónima Europea: uusformación, truJado de 
domicilio ... •, op. cit., p. 41; F. J. GARcn.wtTIN Al.J:úEz, •El reglamento de la sociedad europea. .. », 

op. ciL, p. 28). 
17 Art. 37.4 RESE. Vul A DEcoco y G. I>Bcoco, DroU ~ ... op. cit., p. 103; 

V. EowARDS, ocThe Europea& compaDY ... », op. cit., p. 4SS; G. E.srE8AN VE~..ASCV, •El CODlpi'OIDÍIIO 
de Niza. . .», op. cit., p. 151; l. FP.&NÁNDEZ DE COR.oovA CuJlQ&, «El futuro del Derecho de Soc::ie­
dades en Europa ..• », op. cit., p. 1907; E. GARdA Coso, cLa Sociedad ADónima Europea: tJ:aD&­
formacióo, traslado de dom.il:ilio .. >, op. cit.. p. 42; F. l. GAilCJMA.In1M At.PáEz, «El rqlametúo 
de la IOCiedad europea..,,., op. cit., p. 28; J. J. SA(W11 AvRasll.alma!A. cLa coastitucióD de 
la Sodeúu ~SE,., op. cit., p. 151. 
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dad que se transforma, y de conformidad con el art. 3 de la Primera 
Directiva 68/151/CEE 88

• 

Antes de la referida Junta General se verificará por uno o más 
peritos independientes designados o autorizados, con arreglo a las dis­
posiciones nacionales adoptadas en aplicación del art. 10 de la Direc­
tiva 78/855/CEE, por una autoridad judicial o administrativa del Estado 
miembro del domicilio de la sociedad que se transforma en SE, cer­
tificarán que la sociedad dispone de un patrimonio neto cuando menos 
igual al capital aumentado y a las reservas indisponibles 89

• 

La Junta General debe aprobar el proyecto de transformación y 
los estatutos de la SE 90

• Los Estados miembros pueden condicionar 
la transformación a la obtención del voto favorable de una mayoría 
cualificada o incluso la unanimidad en el órgano en el que esté orga­
nizada la participación de los trabajadores de la sociedad que se trans­
forma 91

• 

La posición de los trabajadores, en términos laborales 92 -no ya 
en términos de su participación en la sociedad-, se respetará y se 
transferirá automáticamente a la nueva SE en virtud del acto de ins­
cripción registra! de la transformación de la sociedad y creación de 
la SE 93

• 

88 Art. 37.5 RESE. VId. f. FERNÁNDEZ DE CóRDovA ClARos, «El futuro del Derecho de 
Sociedades en Europa ... », op. cit., p. 1907; F. J. GARClMARllN ALfÉREZ. «El reglamento de la 
sociedad europea ...... op. cit., p. 28. 

118 Art. 37.6 RESE. Vui. A DEcoco y G. Dmx:o, Droit europi~n. .. , op. cil., p. 103; Í. FER­
NÁNDEZ DE CóRDOVA Cu.Ros, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa ... ». op. cil., 
p. 1907; F. J. GAROMARTIN A.iJ:tREZ, «El reglamento de la sociedad europea ... », op. cit., p. 28; 
A. ScHULZ y K. EtCKER, «The European Cornpany Stalute ... », op. cit .. p. 336; J. J. SAGM'TI 
AuRREKOETXEA, «La constitución de la Societas Europoea-SE,., op. cit., p. 151. 

90 Art. 37.7 RESE. Vui. V. EowARDS, «lbe European company ... », op. cit., p. 455, con 
indicación de las mayorías exigidas al respecto por la Tercera Directiva 781855/CEE; Í. FE.RNÁNOEZ 
os CóRDOvA ClARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Europa ... », op. cit., p. 1907; 
E. GARctA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: transformación, traslado de domicilio ... », 

op. cit., p. 42; F. J. GARaMARTIN AlJ:tREZ, «El reglamento de la sociedad europea ... », op. cit., 
pp. 28-29. 

91 Art. 37.8 RESE. Vui. J. F. Aoutló PIÑA. «La Sociedad Anónima Europea ... », op. cit.. 
p. 1851, llamando la atención sobre el riesgo que entraña la exi8encia de unanimidad; V. EowARDS, 
«The Europeo company ... •, op. cil., p. 455; G. EsTEBAN VEI..ASCO, •El compromiso de Niza. .. •, 
op. cit., p. 151; E. GARctA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: transformación, traslado 
de domicilio ..... , op. e#-, p. 43; F. J. GARctMAR'riN Au:tREz, «El reglamento de la sociedad euro­
pea. .. », op. cit., p. 29; A. SaruLZ y K. EracER, «Tbe Eoropean Cornpany Statute ... », op. cit., 
p. 336, 

92 VId. J. F. Aoon.6 Pu\IA, «La Sociedad Anónima Europea. .. », op. ciJ., p. 1852, criticando 
que el RESE se refiera tan sólo a los efect01 que produce la transformación en la esfera laboral, 
sin hacer meaci6n de otro tipo de efectos; A. DEcoco y G. Dococo, Droit europétm. .. , op. cit., 
pp.l~lOS. 

93 Alt. 37.9 RESE. VuL V. l?.owARDS, •The European company ... », op. cit., p. 455; G. Esn.iJw; 
VEIAScO, «El compromiso de Niza..,.,., op. cit., p. 151; E. GARdA Coso, «La Sociedad Anónima 
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e) La constitución de una Sociedad Europea unipenonal 
filial de otra SocietúJd Europea preexistente 

- Ésta es una quinta forma de constitución de la SE, contemplada 
en el art. 3.2 del RESE 94

• 

- Tiene especial interés, por diferir de las otras formas no sólo 
por la singularidad de su presupuesto subjetivo, ya que en este caso 
la promotora de la SE filial es otra SE preexistente, sino, especialmente, 
porque no se exige de forma directa el presupuesto objetivo de trans­
nacionalidad: se presume que, indirectamente, en la SE hay una dimen­
sión multinacional -requerida en el momento de su constitución­
y, quizá por esa razón, no se exige en este supuesto que se impliquen 
en la constitución de la SE filial entidades sujetas a ordenamientos 
de Estados miembros distintos 95

• 

- Al ser un solo sujeto el que constituye la SE filial, la SE pree­
xistente será el socio único de la filial 96

, que adopta la forma de sociedad 
unipersonal. En consecuencia, la SE filial unipersonal se regirá mutatis 
mutandi por la Duodécima Directiva 89/667/CEE del Consejo, de 21 
de diciembre de 1989, en materia de Derecho de sociedades, relativa 
a las sociedades de responsabilidad limitada de socio único 97

, y no 

Europea: transformación, traslado de domicilio ... ,., op. cil., p. 43; F. J. GAACIMARTtN AutREZ., 
•El reglamento de la sociedad europea. .. •, op. cit .• p. 29. 

94 Si bien puede consider-arse una modalidad secundaria del tipo básico de constitución 
de una SE filial regulado en b arts. 2.3, 35 y 36 del RESE (vid. P. HOfoOG!I..HOl'F, «Einige 
Bemerkungen zur Organizationsverfassung. .. •, op. cil., p. 280; F. J. GAROMA.llTIN Al.FÉRPZ. ·El 
reglamento de la sociedad europea ..... , op. cit., p. 28). 

También se puede entender que, en vez de un modo ~ de conatitución de la SE, 
es un procedimiento derivativo (vid. Í. FE.RNANDEZ DE CóRoovA CLAP.os, «El futuro del Derecho 
de Sociedades en Europa ... •, op. cil., p. 1907); pero si se dice de éste que es un modo derivativo, 
lo mismo debe decirse de los otros cuatro, pues el hecho de que en este caso la promotora 
sea una SE no modifica que en los restantes supuestos la SE también derive de la actuación 
de sociedades o entidades preexistentes. 

Vul. L feRNÁNDEZ DE LA GÁNDARA y A L. CALvo CARA VACA. Ihreclw MercantiJ lntemll· 
cionllL.., op. cit., p. 213; J.-L. JoRJs, «Will rbe European Company worlt?•, op. cit., p. 21; 
E. WYMEERSCH, «Company Law in Europe ... •, op. cit., p. 141. 

005 Los mecanismos objetivos de aseguramiento de la traosnacionalidad previstos por el 
RESE pueden enuar en crisis nuevamente en este supuesto; pUesto que si en la SE constituyente 
de la filial se ha producido lo que antes denominábamos unilmitoriali4lul ~. la SE 
filial carecerá tanto direáa como indirectamente de la tnutsnacionalidad material con la que 
el RESE q~ revestir a la SE. 
. &la circ:unstancia se suma a los argumentos antes referidos a favor de la introduc:cióo 
de un presupuato jiutcionol, que colabore a maatener la lógica que el legislador ha pretendido 
dar aJ Estatuto de la SE (vid. $llp'Yl ep(grafe 1.1 ). 

- Dicho de otro modo, la SE preeDalellte flilnkiptl ~ a~ el capital de la SE 
filial (cfr. Í. fEBNÁNDEZDE CóaoovA CLAII.os, «EE-futuro deJ Derecllo de Sociedades Cll Europa. .... , 
op. cit., p. 1907; J. J. SAoASTI Auiuu:KOETXI!A, «La coostitucióG de la Socit!ltu ~-SE•, 
op. cit., p. 152; vid. A Soruu. y K. ElacER. «The European Compaoy S&atute ... », op. di., p. 335). 

" DO, núm. L 395, de 30 de diciembre de 1989. 
Vrd. G. EsTmiAN VEI.A$(X), «EE comprom.iao de Niza. .. •, op. cit., p. 151. 
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le serán aplicables las disposiciones del Estado miembro en el que 
radique su domicilio social que exijan que una sociedad anónima tenga 
más de un accionista 98

• 

- La SE filial puede, a su vez, constituir otra SE filial unipersonal 
-íntegramente participada por ella-. En la medida en que esta ope-
ración puede repetirse tantas veces cuantas sea conveniente, esto per­
mite la fácil formación de un grupo de escala europea 99• 

11. lA HABIUTACIÓN DE LA SOCIEDAD EUROPEA 
PARA EL TRASlADO TRANSNACIONAL 
DE SU DOMICIUO 

l. La determinación del domicilio social de la Soeiedad Europea 

- En el art. 7 del RESE se dispone que el domicilio social -o 
domicilio estatutario- de la SE debe estar situado en el mismo Estado 
que su administración central -o sede real-. Además, es posible que 
cada Estado miembro exija, si lo considera oportuno, no sólo esa coin­
cidencia dentro del territorio estatal, sino también que el domicilio 
y la sede coincidan en el mismo lugar físico 100• 

- La determinación del domicilio social tiene consecuencias de 
orden adjetivo y de orden sustantivo. En el primer sentido, indica qué 
tratamiento procesal debe darse a la SE 10 

• Desde el punto de vista 
mate~ puede ser decisivo sobre la determinación de la /ex socie~ 
tatis 102: en el caso de la SE es así, pues gran parte de su régimen 
se integra con normas del ordenamiento del Estado en el que tenga 
su domicilio 103• Esta opción del Estatuto de la SE por el pfÍI!~ipio 
de sede real es controvertida, pues las sentencias "Centros" y "Uber­
seering" 104 parecen dejar zanjado el debate sobre la aplicación en el 
Derecho europeo de sociedades del criterio de la sede real, desacon­
sejándolo, por resultar contrario al principio de libre establecimiento. 
Tal vez por esa razón el art. 69.a) del RESE establece un plazo de 
cinco años tras la entrada en vigor del Reglamento, antes del cual 
la Comisión presentará un informe al Consejo y al Parlamento ana-

18 Art. 3.2, p¡aposición segunda, RESE. 
VId. G. Esn!.aAN VELASCO, «El compromiso de N iza ... ,., op. cit., p. 151; A Scmnz y K. ElcicER, 

«The EUI'Ope*ll Company Statute .•• •, op. cit., p. 336. 
" Vid. G. :Esn!.aAN VEJ..ASCO, «El compromiso de Niza ..... , op. cit., pp. 148-149. 
ICO Art. 7, proposición segunda, RESE. 
VId. F. J. GARCJWA!rrfN .A1.PátEz. .El reglamento de la sociedad europea ... •, op. cit., p. 15; 

J. J. SA0Am AUbi!Jroe'rXF.A. «La coostitucióo de la Socieú1s Europoea·SE .. , op. cit., p. 120. 
* Cootpetmláa judiéW bttemacional, domicilio a efectos de notificación, ejecuciones, etc. 
101 Vld.llllpiU parte 1, epfgrafe IV.2.c). 
• ""- apw parte l. ep{arafe W..3. 
"" La primen~, bterior, y la ICpDda. posterior a la fecha de publicación del RESE. 
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lizando, entre otras cuestiones, la conveniencia de adoptar el criterio 
de la incorporación 105• 

- El RESE establece procedimientos de control de la efectiva 
coincidencia del domicilio estatutario y la sede real. Ex ante, dentro 
del proceso de constitución de la SE, las autoridades nacionales veri­
ficarán, cuando la sociedad vaya a inscribirse en el registro, que el 
domicilio social y la administración central están en el territorio del 
Estado en cuestión. Ex post se puede sancionar a una SE si traslada 
su sede real a otro Estado y mantiene su domicilio social en el ori­
ginario. A este respecto, el art. 64.2 del RESE impone la liquidación 
de la SE que no regularice esta situación. Para regularizarla, el art. 64.1 
del RESE ofrece dos alternativas: o bien reimpúmtar la administración 
central en el Estado miembro del domicilio 106

, o bien trasladar el domi­
cilio social mediante el procedimiento previsto en el art. 8 del RESE. 

l. El traslado transoacional del domicilio social 
de la Sociedad Europea 

- La SE puede trasladar su domicilio social a otro Estado comu­
nitario, sin que eso exija la disolución de la sociedad ni la creación 
de una nueva persona jurídica 107

• El art. 8 del RESE regula esta ope­
ración, que es un rasgo privilegiado de la SE frente a las sociedades 
nacionales y un logro del RESE dentro del Derecho europeo de socie­
dades u18• Una SE puede trasladar libremente su domicilio social dentro 

101 Que resultará, quizá, de dificil asimilación en los pafaes cuya tradicióo juridica sigue 
el modelo de sede real, pero que generalizará una norma IOCietaria en consonancia con los 
principio~ inspiradorea del Derecho comunitario. 

V.td. F. J. GAR.CIMARTIN AI...FÉREZ, «El reglamento de la sociedad europea. .. », op. ciL, p. 15, 
donde se observa que el cambio al modelo de la incorporación «<freccria una 10luc:ión lllCJlO& 

discriminatoria para las SE: carece de sentido que una IOciedad nacional holandesa pueda fijar 
su administración central en Dinaman:a, por ejemplo (_.), pero que no pueda hacer lo mismo 
una SE d<aíciliada en Holanda. Y tiene meDOII sentido aún que esa IOáedad bolaudesa pueda 
desplazar libremente sus oficinas centrales dentro de la Comunidad, pero que una SE no pueda 
hacerlo (ya que, si las saca de donde C8tá domiciJUida, deberé liquidarse ... )>o. 

106 Con lo que, implfcitamente, se está admitiendo que la SE desplace temporalmente 
su sede real a otro Estado miembro (cfr. F. J. G.ucn.wn1N A1..Fález, «El reglamento de la 
sociedad europea ... », op. cit., p. 16); y como nada ae dice reapcc:to al tiempo admitido por 
el RESE para que esta alternativa a la liquidación sea aplicable sin mayor sanción, podrfa 
entenderse que eJ plazo es indefinido -lo que resta bastante eficacia a lo dispuesto en el 
art. 7 del RESE-. 

107 Vut P. JkANco.Mo!w.Es I..IMoNEs, Lo ~ ~M I'M .social, op. cit., 
p. 196; V. EowAJWS. «lbe European eompaoy.-•, op. cll., p. 456; G. PALAO MoReNo, .od>imeft&ión 
internacional de ... •, op. cit., p. 133; L. A. Vfll.Aia) SAN hoRo y J. M. SÁNCHI!Z FEIJP2, cl..a 
libertad de establedmlento ..... , op. cit., p. 34; E. W~ cCompany l.aw ill Europe ... •, 
op. cit., p. 143. 

108 Vul. E. G.udA Coso, «La Sociedad AaóniJia Europea: ~ tnllado de 
domicilio .•. •, op. cíL, p. 44, doade se obletva que., por Cita ruó&, la ~ del RESE 
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del territorio comunitario de cualquier país a cualquier otro; sin embar­
go, las sociedades anónimas nacionales, para poder trasladarlo, no sólo 
deben contar con que su ordenamiento -el del país de origen- con­
temple la posibilidad de emigrar, sino ~ue, además, el ordenamiento 
del pafs de destino admita esa operación 09• 

- El traslado transnacional del domicilio produce un cambio 
importante en el régimen que hasta el momento del traslado se estu­
viese aplicando a la SE, pues, como sabemos 110

, el art. 9 del RESE 
dispone que los aspectos no contemplados en el propio RESE se regi­
rán por el ordenamiento del Estado del domicilio de la SE 111 • Este 
cambio puede perjudicar a Jos socios y a los terceros 112• 

Pensando en ese posible perjuicio, las prescripciones del art. 8 del 
RESE buscan, al mismo tiempo, no sólo hacer posible el traslado de 
domicilio de la SE, sino también amparar los intereses de los socios 
y de los terceros. 

El procedimiento regulado por el art. 8 del RESE combina nonnas 
uniformes, aplicables a todo traslado de la SE, y remisiones a los orde­
namientos nacionales aplicables a cada traslado específico, y como 
éstas, además de ser numerosas, afectan a aspectos esenciales del pro-

ha supuesto el ténnino de •las De8ociaciones para aprobar la propuesta de Decimocuarta Direc­
tiva sobre traslado de la sede de las sociedades de un estado miembro a otro"; f. FERNÁNDEZ 

DE COitooVA ClARos, «EJ futuro del Derecho de Sociedades en Europa. .. », op. CÍL, p. 1908, 
donde se destaca que, basta la promulgación del RESE, "resultaba dificil hablar con propiedad 
de un derecho de establecimiento primario y del que era más pertinente decir, como hacía 
la sentencia del TJCE de 27 de septiembre de 1988 (asunto 81/87, caso Daily Mail), que no 
atnbuía "facultad alguna a las sociedades constituidas de confonnidad con la legislación de 
uno de las Estados miembros y teniendo en él su sede estatutaria para transferir su centro 
de dirección a otro pafs miembro"»; M. MENruco, •La mobilité des entreprises», op. ciL, p. 217. 

Sobre la doctrina del libre esrabkc:ímimto de las socWJades, reconocida por el art. 58 (48) 
del Tratado CEE, vid. F. DtEz MoRENO, MQIIUQl de I:>ereclw de la Unión EuropN, op. cit., pp. 86 
y87. 

Hl9 Pero., lamentablemente, ff11Pi11t from a vt7Y few exceptions, 1Uitional company /ow ruks 
~ formul416d in 4 tlomatic ~ paJticularly as far as corporate concenlratíon and mobüity 
are concunetb (la cursiva es nuestra) (cfr. J. WolJTERS, «European Company Law ..... , op. cit., 
p. 290, con raáa indícaáones ). 

Vtd. unos intercaantes apuntes sobre las distintas fonnlli de movilidad de las empresas 
--caJPbio de domic.itio, COMtitución de establecimientos secundarios y, en cierta medida, fusión 
internacional de sociedades en M. MBNJU<V, «La mobilit~ des entrepriseSJO, op. cit., pp. 210-211; 
más ampliame.Dtc aobre el tema, M. MBNruco, La mobililé des sociiri. dans l'upa~ européen, 
París, 1997. 

Yi4. los fundamentos del régimen del traslado de la sede social en el ordenamiento español, 
distinpiendo entre la posibilidad de que Espalia sea el país de destino o el pafs de origen 
de la~ societaria, en G. PAI.AO MORENO, «Dimensión internacional de ... », op. cit., 
pp. 137-138. 

110 VId. ...., parte 1, cpísrafe lli.3. 
m Vid., sobre el ré¡imen de esta operación, P. BLAI«:o-MORALES LIMONES, La tTtln.S{erencia 

~de :ttde soc/4l, op. cit., pp. 87 u.; F. J. GAROMAR11N ALFÉREZ, .El traslado del 
domícñtotoeial al~o. UnavisiOO fac:ilitadora», eoRd.S, núm. 16,2001, pp. 107 ss. 

112 Hd: CODSiderando 24 del RESE. 
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cedimiento, el éxito del traslado del domicilio social de la SE ha que­
dado confiado en gran medida a la autoridad de los Estados miem­
bros 113• 

- El primer paso del proceso consiste en la elaboración de un 
proyecto de trasltulo por el órgano de dirección o de administración 114• 

Entre las distintas menciones que se deben realizar en el proyecto 
debe incluirse la redacción modificada de los estatutos. A este proyecto 
se le dará la debida publicidad 115• 

Además, el órgano de dirección o de administración redactará un 
informe explicativo y justificativo de los aspectos jurídicos y económicos 
del traslado, exponiendo las consecuencias del traslado para los accio­
nistas, los acreedores y los trabajadores 116• 

Un mes antes de la Junta General que deba pronunciarse sobre 
el traslado, los accionistas y los acreedores tienen derecho de examinar 
el proyecto y el informe 117

• 

- Para la aprobación del traslado se debe alcanzar en la Junta 
General un acuerdo favorable con las mayorías necesarias para la modi­
ficación de estatutos 118

• La votación no podrá realizarse antes de que 
transcurran dos meses desde la publicación del proyecto 119

• 

- Los Estados miembros pueden adoptar las medidas necesarias 
para garantizar la protección de los accionistas minoritarios que se 
hayan pronunciado contra el traslado de domicilio 121>. 

La SE debe demostrar que también se han protegido los intereses 
de los acreedores -incluidos los organismos públicos- por obligacio­
nes contraídas con anterioridad a la publicación del proyecto de tras-

113 Vui, criticamente, F.J. G~11N A.uzáu!:z, «El reglamento de lasoc::icdád europea. .. », 

op. cil., p. 17. 
11~ Art. 8.2 RESE. Jtid. J. F. Aoon.6 PniiA. •La Sociedad Anónima Europea. .... , op. dl., 

p. 1805; E. G..utdA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: transformac:í6n, traslado de domi­
cilio ..• », op. di.' p. 47. 

m La cstableOda en el art. 13 del RESE y la que prelaiba el Dcrccbo del Estado a1 

el que la SE tenga su domic:ilio (art. 8.2 RESE). 
116 Art. 8.3 RESE. Vui E. GAadA Coso, «La Sociedad ADónima Europea: trmlfomuld6n. 

traslado de domic::üio ..... , op. cit., p. 47. 
117 Art. 8.4 RESE. VId. E. GARdA Coso. cLa Sociedad An6liima Europea: banliormaáóo, 

traslado de domicilio ...•• op. cit., p. 47. 
113 Vui V. EowARDS, «'Tbe European com:peny ..... , op. ciL, p. 456. 
119 Art. 8.6 RESE. Yid. J. F. Aouu.ó PliCA, «La Sociedad An6nima Europea ..... , op. cit., 

p. 180'7; viiL E. OAitdA Coso, «La Sociedad ADónima Europea¡ niSfusmacióA. ·lnlllado de 
domicilio. .. », op. cil., p. 48. 

'lll Art. 8.5 RESE. En relación 0011 el dm!dlo de l1Cp81'l1Cióo, como medio de defensa 
de estos acQoni.stu, Clltiende GA1lt'IMAR'l1N ql& DO estA dara IU opoi1lmidad. puea·puedc acabar 
fnistrando la operación y, en el cuo de 1a SE, el IIOtio doberia OOI1W con la morilidad deMro 
de Europa como un riel¡o prerisi>Je y IIIUIDiblle (cfr. F. J.~-~ «EE ~ 
de la sociedad europea. •• •, op. ciL, p. 18). · 
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lado o, si así lo disponen los Estados miembros, con anterioridad al 
propio traslado 121• 

- El cumplimiento de todos los actos y trámites exigidos para 
el traslado debe verificarse por un tribunal, un notario u otra autoridad 
del Estado miembro del domicilio social de la SE, que expedirá al 
respecto un certificado acreditativo 122

• 

- La inscripción de la SE en el registro del país del nuevo domicilio 
sólo podrá hacerse previa presentación del certificado y tras cumplir 
los trámites requeridos para el registro en el país del nuevo domicilio 123• 

El traslado surte efecto en la fecha de inscripción en el país de destino 124
• 

Practicada esta inscripción, el registro del país de destino debe 
enviar una notificación al del país de origen. Al recibirla, el país de 
origen dará de «baja en el registro» a la SE 125• 

Estas disposiciones del RESE, cuidando la coordinación de las auto­
ridades registrales en el ámbito internacional del traslado, buscan evitar 
dos consecuencias perjudiciales que un traslado de estas consecuencias 
puede provocar: la apatridia Tf!gistml -resultado de un conflicto negativo 
de competencias, que da lugar al desentendimiento de ambos sistemas 
registrales respecto de la sociedad- y la doble inmatriculación -oca­
sionada por un conflicto positivo de competencias- 126

• 

121 Art. 8. 7 RESE. Vui. E. GARdA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: transformación, 
traslado de domicilio ... », op. cil., p. 47. 

121 Art. 8.8 RESE. Vid. V. EowAROS, «The European company ... », op. cit., p. 456. 
w Art. 8.9 RESE. VId. E. GARdA Coso, •la Sociedad Anónima Europea: transformación, 

traslado de domicilio ... »,op. ciL, p. 48. 
En esre punto cobra especial importancia la labor de colificoción de los documentos ins­

cn'bibles que debe realizar al autoridad competente del pais de destino antes de proceder a 
la inscripción registra! -cuestión con relación a la cual nada dispone específicamente el RESE, 
por lo que habrá que estar a k> previsto en la Primera Directiva 68/151/CEE- (vid. L. FERNÁNDEZ 

DEL Pozo, «El Derecho Internacional del Registro Mercantil...», op. cit., pp. 548-550, comentando 
la solución prevista por el Derecho registra! espafiol, refiriendo la doctrina contenida en la 
RDGRN de 4 de febrero de 2000). 

u. Arts. 8.10 y 12RESE. VId. E. GAReíA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: trans­
formación, traslado de domicilio ... », op. cit., p. 49. 

1;:, Art. 8.11 RESE. VId. L. FERNANI>Ez DEL Pozo, «El Derecho Internacional del Registro 
MercantiL•, op. cil., p. S42, donde se sugiere la mayor corrección de la expresión «cancelar 
la boja abierta a la soc:iedad», frente a producir «la baja» -<lita segunda, usada por el RESE-. 

Para el traslado de la notificación puede seguirse el cauce establecido en el Reglamento 
(CE) J.348I.MOO del Consejo, de 29 de mayo de 2000, relativo a la notificación y traslado de 
los Estados miembros de documentos judiciales y extrajudiciales en materia civil o mercantil 
(viti. al respecto N. MARaw. EscALoNA, GaraniÚIS procaa~s y notificación intemaciontú, Granada, 
2001, tlplld L. haNANDI;z Dl!L Pozo, «El Derecho Internacional del Registro Mercantil ... », op. ciL, 
p. 542). 

VId. J. J. SAGMll A~OiiTXllA, «la constitución de la Socinas Europat!I.I·SE», op. cit., 
P-123. 

~26 ~ L. FI!IINÁMli!Z 1JEl. Pom, cEl Derecho Internacional del Registro Mercantil ... », 

"<P dt..,.p.3iS. 
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En ambos Estados se pubücará, de conformidad con el art. 13 del 
RESE, la inscripción y la cancelación registrales 127

• 

- Como sucede en el procedimiento de fusión, el traslado trans­
nacional del domicilio social de la SE puede ser prohibido por las auto­
ridades nacionales del país de origen si existen razones de interés públi­
co 128• Esta oposición estatal puede ser ejercida en el plazo de dos 
meses establecido por el art. 8.6 del RESE, que se computa desde 
la publicación del proyecto de traslado, y puede ser recurrida judi­
cialmente. 

También podrá impedirse el traslado si la sociedad es sujeto pasivo 
de un procedimiento de disolución, liquidación, insolvencia, suspensión 
de pagos u otros análogos 129• 

- El art. 8.16 del RESE termina las prescripciones relativas al 
traslado transnacional con una norma discutible. Establece que aunque 
una SE traslade su domicilio a otro Estado comunitario, respecto a 
cualquier reclamación que se suscitara con anterioridad a dicho tras­
lado, se considerará que la administración central y el domicilio social 
siguen en el Estado de origen, incluso cuando la demanda contra la 
SE se interponga después del traslado. 

El fin buscado por esta norma es amparar los intereses de quienes 
mantuvieron relación con la SE y generaron expectativas de poder 
acudir a la administración de justicia del Estado de origen de la SE 
en caso de conflicto -incluso también puede entenderse que esta nor­
ma busca frustrar la intención fraudulenta del traslado de una SE, 
cuya razón de ser consista precisamente en huir a otro foro antes de 
que se interponga una reclamación contra ella-. Pero el medio bus­
cado por el legislador rompe innecesariamente con las reglas procesales 
vigentes 130

• 

127 Art. 8.12 RESE. VId. J. F. Aoun.ó PIÑA. «la Sociedad Anónima Europea ... •, op. cit., 
p. 1809; V. EDwARDS, «lñe European company ..... , op. cit., p. 4.56; E. GAR.dA Coso, «la Sociedad 
Anónima Europea: transfonnación, traslado de domicilio ..... , op. cit., p. 49. 

128 Art. 8.14 RESE. Vui. E. GARdA Coso, «La Sociedad Anónima Europea: transformación, 
traslado de domicilio ... ,., op. cit., p. 50; L A. Veu.soo SAN I'EDiw y J. M. SÁNCHEZ FEIJJ'E. 
«La libertad de establecimiento ... », op. cit., p. 36. 

El RESE no se pronuncia, tan $iquiera orientativamentc, IIObre qué se considera razones 
de interés público -vid. V. EDWARD6, «The European company ... •, op. cil., p. 456-. El fraude 
fiscal, como posible cooaeción de esta exa:pc:ión de interés públiw, lleva a pensar en la vi¡encia 
parcial de los argumentos del caso "Daily Mail" (vid. f. FEitNÁNDEZ DE CóRoovA Ct.uos, «El 
futuro de1 Derecho de Soclcdadcs en Europa.. .... op. cit, p. 1909). 

119 Art. 8.15 RESE. VId. E. GAR.dA Coso, «la Sociedad Anónima Europea: transformación, 
traslado de domicilio.-•, op. cit., p. SO. 

llO Entre las que cabe destacar, en el ámbito comunitario, el Rc¡lamcnto (CE) 4412001 
del Consejo, de 22 de diclcmbre de .2000, rdativo a la competeDCia judicial. el monocimiento 
y la ejecución de resoluciones judiciaJes en materia civil y mercantil. 
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La modificación que el art. 8.16 del RESE establece supone vio­
lentar la determinación del foro general de la SE 131, cuando se puede 
conseguir el mismo propósito por medio del foro especial 132 aplicable 
al hecho recurrido. Esto lleva a plantearse la conveniencia de inter­
pretar el art. 8.16 del RESE contra verba legem 133• 

III. LA ESTRUCTURA ORGÁNICA 
DE LA SOCIEDAD EUROPEA 

- La SE consta de una Junta General de accionistas y una esttuc­
tura de gobierno, que, en función de lo que se determine en Jos estatutos, 
puede adoptar dos formas posibles: la del sistema dual, consistente 
en un órgano de control y un órgano de dirección, y la del sistema monis­
ta, que se concreta en un órgano de administración 134• 

Estudiamos en primer lugar el gobierno de la SE y desp~és nos 
referiremos a la Junta General. 

1. Preliminar. El enfoque estructural y el enfoque funcional 
del gobierno de la Sociedad Europea: el gobierno 
de las grandes sociedades europeas 

- El Estatuto de la SE se ha ocupado del enfoque estructural del 
gobierno de la SE, resolviendo la difícil labor de encontrar una solución 

Contru E. GARdA Coso, •la Sociedad Anónima Europea: transformación, traslado de domi­
cilio ...• , op. cit .• pp. 51 y 52. 

131 El foro ~nd es el del domicilio de lo SE. Éste siempre debe determinarse prestando 
atención a la fecha de presentación de la demanda. Además, es un expediente procesal cuyo 
fin no es proteger las expectativas de los terceros, sino «reducir los cost~ de instrucción procesal 
(notificaciones, ejecuciones, etc.) .. (cfr. F. J. GARctMAATiN ALFEREz. <<El reglamento de la sociedad 
europea ...... op. cit., p. 19; vid. M. V!ROóS SoluANO y F. J. GARCIMAATIN Au:i:REZ, Derecho procesal 
civil inlemad.mrid, 2000, p. 267). 

132 los foros esp«i4ks ~- gr., los previstos en materia de obligacion~ contractuales­
sí se detemúnan para proteger las expectativas de los terceros y «se _formulan por relación 
al momento en que surge la relación material con la sociedad y, por ello, no quedan afectados 
por desplatamientos domiciliares posteriores .. (cfr. F. J. GARctMARTIN Al..FÉREZ, «El reglamento 
de la sociedad europea. .... , op. cit., p. 19). 

133 Vid. F. J. OAJtCJMAJttiN AI.PaREz, «El reglamento de la sociedad europea ... », op. dt., 
p. 19. 

uo Art. 38 RESE. Para referirse OODjuntamente al sistema nwnista y al sistema dual, tal 
vez lo más correcto sea decir que son formas de ~tructurar el gobierno de la sociedad, mejor 
'llle formas de estruc.turar la administración; pues, en el sistema dual, el llamado órgano de 
coatrol gobiema, pero ftb adminiatra -no podrá ejercer por sí mismo el poder de gestión 
de la SI> (art. 40.1, propo&id(JD segunda. RESE)-, ya que esa labor está encomendada al 
órganQ de dirccci6n. 
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pacífica y, en cierta medida, armonizadora o, más bien, armónica al 
problema de la forma que deben adoptar los órganos de gobierno de 
la SE 135

• 

- Pero, una vez adoptada la estructura de gobierno, comienza 
la lobor de gobierno, que, en principio, resulta más compleja cuanto 
mayor sea el tamaño de la empresa explotada por la SE. Sabemos 
que la SE es una forma válida para las empresas de cualquier tamaño, 
pero que es especialmente apta para las grandes empresas, y que éstas 
han manifestado unánimemente su voluntad de recurrir a la SE para 
el ejercicio de su actividad 136

• Esto requiere estudiar el gobierno de 
la SE desde un enfoque funcionlll y así se viene haciendo durante déca­
das, dando lugar a esa parte de la d?fDática y el Derecho societarios 
conocida como gobierno corporativo 13 • 

- El Estatuto de la SE no se ocupa de esta dimensión del tipo 
que regula. En su articulado no se regula nada relativo al gobierno 
de las grandes sociedades que están llamadas a adoptar la forma de 
SE. Este modo de proceder es acertado; pues, tras una larga experiencia 
internacional en el estudio del gobierno corporativo, que ha dado lugar 

m Vul. in{nl CJJilráfe 111.2. 
136 Vul. supm parte l. epí1rate IV .2.4). En rc1adón con la opiJtióa favorabJc del legislador 

comunitario por la c:ortfrlumdón como SE de las wried4des cotiztJtllu -cubüpo dcatro de las 
grandes sociedade&-, vid. COM (1998) 625 final, op. dr., p. 8. Sobre el ¡obiemo corporativo 
de estas sociedades, vid. A. GARdA DE LA RAsru.A v PlNEIM, «la administración de las grandes 
sociedades cotizadas en Bolsa. Del Informe Cadbury (1992) al lnfonne Aldama (2002) .. , en 
AF, núm. 90, 2003, pp. 31 sa.; F. SAN SEBASTIÁN Fl..EOIOSO, El gobiemo de las toriedader cotizlrdas 
y .su control, Madrid, 1996. 

Por lo que se refiere a la neccsidatf de que se revi8cm las disposiciones uaáooaJes sobre 
gobierno corporativo que supongan obstác:ulos para el desarrollo de un mercado financiero 
único, vid. COM (1999) 232, op. cit., p. 14. 

137 Que puede concebirse en un sentido restringido, como los medios utilizados por los 
acciooistas para maximizar la rentabilidad de su iDYenión inftuyendo en los adlniDi&tradore 
de la sociedad (vid. A Sau..sJR;a y R. VJSHHY, cA S\lrYieY of. c:orporate ~. en JF, 
vol. 52, núm. 2, 1997, pp. 737 1$.; K. ~ «A CU1'0pe41l perspec:Uve 011 oorporate ~. 
en /CMS, vol. '57, núm. 2, 1999, pp. 269 sa.); o en sentido amplio, como el ejcn:ic:io del poder 
de ptión cn una.socicdad mercantil (vid. A. IU!Jit1ooux, «European ~ of Corporale Oover­
oance at tbe Crossroad&: The R.ok of Worter lavolvcmeDt»1 en JCMS, vol. 40. aúm.. 1, 2002, 
p. 111). Este aepDdo es el más adecuado para la SE, en CU)"'O órpD064ie¡obicmo los miembros 
que los intqnm rcpraentan ao e6lo a la JA4 ·, t 1 de 14 ""'Jffttt, tino ambiéo alol~. 
En esta Hnea. vid. K. J. Hovr, «Corporate ~: AlJNchcarat odot Markl? ~ 
zu eincm int.ern.ationaJ "®d ~ 'tbesla.o, ca P. Hol.oaiLHoPF, R llOWEDDI!It 
y P. Uu.mR, MIIX H~ Dritte ~ 1998, Heidclbcq. 2000, pp. 9 ss.; úl., 
«Le gouvemement d'cntrepriae-~ aJJemandes ~ eoropécnDcs», en&v.IOCiNs, núm. 1 
euero-mano de 2001, pp. 4. IL 

VuJ. una apt• •i • aQ6n a kl8 finndpmeptps OOQ1 ¡t ,., del gobicmo corporativo y una 
breve refereuáa a las paniaJiaridlde& de esta diedptina ea el ClOiltQto de ...._ de la prin­
c:ipalc8 0(\')11' raw munc:tilica a A. S. SvÁ&BZ SuA'REZ., ~la~ ~o d,Gobiemo 
de la Gran Empreu ~. enAF, nám. 90, DB, pp. 113 a 
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a numerosos c6di.gos de buen gobierno o códigos éticos 138 -algunos 
de ellos no han ,sido incorporados a los ordenamientos de los países 
que los elaboraban y otros se han convertido en normas de Derecho 
positivo 139

-, se considera que es mejor que las autoridades compe­
tentes difundan principios orientativos, que las sociedades puedan aco­
ger de forma libre y flexible, en vez de imponer normtlS obligatorias, 
más dificiles de actualizar y, en última instancia, siempre expuestas 
a ser obviadas uo. 

No obstante, el buen gobierno de las grandes sociedades debe escri­
bir sus próximas págin,as teniendo presente el régimen de la SE; pues, 
aunque conviene que los principios del gobierno corporativo sean uni­
formes en el ámbito internacional -que es en el que habitualmente 
desarrollan su actividad las grandes empresas-, interesa atender tam­
bién las particularidades de la actuación empresarial en aquellos mer­
cados o zonas geográficas que tengan una identidad propia 141

• La SE 
crea una estructura de gobierno más homogénea para las empresas 
del. mercado comunitario y esto demanda unos criterios e~cíficos 
para el gobierno de las sociedades de esta región 142

• Sin podemos 

138 Vul. K. J. Hovr, «Le aouvemement d'entreprise ... », op. ciL, p. 3. 
Yid. un rápido comentario de Jos Códigos de Buen Gobierno en Alemania (Código Alem4n 

de GOOimw CaporrúiwJ, de 2001), &paña (C6digo Olivencio, de 1998, e Informe Aldtuna, de 
2003), Estados Unidos (Salbalru-Dxlty Act, de 2002), Francia (lnf~ sobre el Buen Gobierno 
Cotporaiivo, de 1999, y condusioncs sobre el Buen Gobierno de las Emprestls, de 2003), Italia 
(Cddigo de A~. de 1Jl02) y Reino Unido (C6digo Corn~JiMdo, de 1998, derivado del 
informe final dellfomptl Committ«, sucesor de los anteriores informes Greenbwy y Ctulbuty), 
en D. J. G.udA Coro y R. BLANco Dtooo, «Códigos de Buen Gobierno en Europa y Estados 
Unidos. Especial id&eucia a los Códi¡os Olivencia y Aldama en España», en AF. núm. 90, 
2003, pp. 49 SS. 

llf En relacióa con la traslación al ordenamiento jurídico español -modificando la LSA 
y la LMV- de 1os priaclpios contenidos en el Informe de 8 de enero de 2003 de la Comisión 
Aldama -OJmisi6o &peciaJ para el Fomento de la Transparencia y Seguridad en los Mercados 
y SoclMiHb Coti:zlldM, aeada mediante acuerdo del Consejo de Ministros de 19 de julio de 
2002-, vid. R. MAitl:INEz PARDO DEL V ALU, «Comentarios a la Ley de Transparencia de las 
Sociertwtes ADóaimas Cotitadll&», en.AF, núm. 90,2003, pp. 41 ss. 

MD Lo JU6s ·prudente ea que las autoridades oomunitarias acudan, a lo sumo, a normativa 
de sqrmdo onkn o ';f h i6or 61tmda, como las ~ciot!Q, en vez de directivas (Yid. Capi­
tulo n del St!¡Jwrtlo lrifomte Winter, donde se habla de principios versus reglas). 

lili G; Oullau'MAR11H, Elfóblmro de 1Ds JOCiedades c:.oti:zluJas ~ Su influencio 
en el~ • ..,_ MI Ilttrdlo Europeo, Pamplona, 2003, p. 577, riota 86. 

"' Ashe n:dama ea COM (1999} 232, op. ds., p. 22. 
Vrd. .A. ~ .rFAmJpoan Style of Corporate Govemance ... », op. cit., pp. 126 ss. 
SobN 1oll ~ 1Dode1o& de ¡obiemo c:orpo~ativo, insistiendo en las diferencias entre 

el altmdJt y el ~.rill J. M. OAJUUOO y Á._Ro.10, «<nstitutional Investon and Corporate 
Goverrumae: Sólutioo or Probleul?•; en K. J. HOPT y G. WYNEERSCH, UzpiloJ Martea and Company 
ÚIW, Olforcl." 201J3,1Jp. ·,m .. 

En reladtlo' C!Ol\ Jil.idllueftcia de la experiencia estadounidense en la reforma del modelo 
europeo de ~ de las IOCicdadcs cotizadas, vid. G. GumutA MARTfN, El gobierno tk l4s 
~-¡ '!:! t' • , oJ* dt., pp. 529ss. 

MZ A ~ r 1f t• •, el Sopado laformc Wmter hace referencia al informe encargado 
por .Ja COndlliCia Blaopea 111 ·bufete ll01'teamerican Weil Goochall &. Manges [Companztiw 
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extender ahora sobre la cuestión, hemos de destacar que la implicación 
de los trabajadores en la gestión de la SE es una realidad, consagrada 
por la DITSE, que se convierte en seña de identidad del gobierno 
corporativo de este tipo de sociedades 143

• Las corrientes de pensa­
miento que parten de una visión restringida del gobierno corporativo, 
como la relación entre los gestores y la propiedad de las empresa, 
evaluada en función de la rentabilidad de los valores 144

, no son el 
mejor modelo para la SE. La SE debe gobernarse pensando no sólo 
en los accionistas, sino también en otros sujetos directamente rela­
cionados con la actividad de la empresa 145 --si bien esta circunstancia 
recomienda que se cuide especialmente la transparencia al configurar 
las estructuras y los procedimientos de gobierno de la sociedad, para 
poder distinguir claramente cuál es la posición de la propiedad y cuál 
la del factor trabajo dentro de la corporación 146

-. El desarrollo de 
la dogmática del gobierno corporativo de las SE no puede dejar de 
contar con estas categorías. 

Swdy of Corpora~ Govemance Codes Relevant lo the European Union and its Member SlllleS 
(http;{Jeuropa.eu.intlcommfintcrnal.marketJenlcompany/news/oorp-gov=e:gdq-rpl&D.btm) ], en el 
que se destaca la multiplicidad de códigos de gobierno corporativo existentes en los Estado& 
miembros y se recomienda que la intervención de las autoridadc:a públil:a&, coo el fin de coose¡uir 
que en cada &tado miembro baya un solo c:ódi¡o de buen gobierno, que simt como referencia 
para las sociedades de ese país y que facilite la coordinación entre los Estados comunitario~ 
(vid. J. M. GADIOO GARctA. ..El informe WurleT ... •, op. c:il., pp. 132-133). 

. Vid. 0. ÜUI!IlllA M.u:I1N, «Capítulo IU (Gobicmo JOC:ietario) del Informe del Grupo de 
Alto Nivel de Expertos en Derecho de Sociedade5 sobre un marco nonnativo moderno para 
el Derecho de Sociedades en Europa (Informe WiDter), Brulelas, 4 de noviembre de 2002», 
en RJS, núm. 20, 2003, pp. 275 ss. 

10 Además, este ras¡o coincídc con UDO de los 11a pi/mes nomllllivo5 de una coacepcióo 
correcta del gobierno corporativo: el Dm!dw dL JOCiedvdn,la rquJoción deliTII!Tt:IUio jiNinciero 
y el Dem:ho del trubGjo (vid. A. RsatiRJOUx, «European Style of Corporatc Governance ... », op. cit., 
p. 126). . 

Vemos una concreción de ese triple fulldameDtO del buen gobierno de la IOciedad aoóoima 
-donde la implicDCión dL /os ~TU dclarrofla UDO de los papelQ prosa,Paislaa- Cll 

las rcOcxiones realizadas por HOPT, cuaudo, al bablar del CODtrol interno de la sociedad, COIIIidcra 
.que es una labor que debe desanollane dilftntp•it:ndo tres fteotc& de actuacióa: 1) el del6rpuro 
dL dirKdóra y el drpno dL «Jf''t1'Dl, es decir, el de loa ÓfJIIIW.\r dL JObéemo .de la .rocialad; 2) la 
cogestión y el ntm:4JD dL tl'tlblljo, y 3) el de loe~~ (vid. K. J. Horr, 
d.e pvemement d'cnucprise ...... op. cit., p. 7·11). 

Acerca del delarrollo de pnú:tictu comunn en materia de gobierno de la etnpP:~A entre 
loa~ y b ~ dL los tmbc)llllom, vid. COM (1999) 232, op. cit., p. 22. 

~ Ea decir, la teorla del...,.. vtllw. 
145 Éste es elllúlkeltold6 fli'P"JJIICh (vid. A. RaáJovx. cBuropean S\ylc of Corporate Gow:J. 

aanee •.•• , op. cit., p. 132). 
146 COM (1999) 232, op. cit., pp. 2 'J 3, nota 5. 
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2. FJ carieter multiforme de la estractura del gobierno 
de la Sociedad Europea: la posibilidad de escoger 
entre el sistema moDista y el dual 

215 

- En los orígenes del proceso de elaboración del Estatuto de la 
SE la forma de estructurar el gobierno de la sociedad era uno de Jos 
aspectos en los que más difícilmente se podía alcanzar consenso. En 
la Propuesta de 1970 y la de 1975 se pretendía ahormar el gobierno 
de la SE con el modelo dual de la sociedad anónima alemana 147

• Esta 
pauta no era bien recibida por los países en los que la concepción 
del órgano de administración social seguía una tradición monista 148• 

Si la Quinta Directiva sobre el Derecho de sociedades se hubiese 
llegado a promulgar antes que el Estatuto de la SE, la solución alcan­
zada por ella habría resuelto el problema y la SE habría podido adoptar 
la forma de gobierno regulada en el Derecho armonizado 149

; pero ese 
proyecto de Directiva está en vía muerta. No obstante, esa inexistencia 
de una Directiva societaria en materia de gobierno o administración, 
al margen de las consecuencias negativas que pueda haber provocado, 
ocasionó un efecto positivo sobre el régimen de la SE, pues se ha 
relativizado la importancia de contar con un modelo único de gestión 
de las sociedades europeas. Esta circunstancia, unida a la tendencia 
actual en materia de Derecho de sociedades, que busca una flexibilidad 
mayor de las normas societarias, primando la auton-egulación -y que 
tiene su expresión paradigmática precisamente en los códigos de con­
ducta y de buen gobierno- e, incluso, la des"egulación 150

, ha llevado 
al legislador a aceptar un modelo multiforme de estructuración del 
gobierno de la SE, admitiendo que la forma escogida pueda seguir 

"
7 En la Propuesta de 1989, en cambio, se contemplaba una libertad absoluta de opción 

entre el sitlt.ema dual y el moDista. La Propuesta de 1991 adopta una posición intermedia de 
elección limitada o res1rio¡ida a Jos márgenes de opción que marque cada Estado para las 
SE dnmicitiadas en m territorio (vid. G. EsTEBAN VELASCO, cEl compromiso de Niza ... •, op. ciJ., 
pp. 151 y 152). 

1
• En e1 momctlto en el que se publicó el Estatuto de la SE, los países comunitarios 

con un ~ 1fiOfiÍ6tlJ de gobierno de la sociedad anónima eran Esp~tña, Finlandia, Grecia, 
Irlanda, ReíDo Unido y Suecia; existía un motklo du41 en Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, 
Italia y l..ulremburso; · babfa un modelo mixtO o f1exibk y, en cierta medida. asimilado al del 
Estatuto de la SE, en Francia, Holauda y Portugal (vid. P. J. hREZ PÉREZ, «Estructura orgánica 
en la SorWed Aa6aima Europea», en Noticias UE, núm. 229, 2004, pp. 94-96). 

1411 Y &la llabrfa llklo uaa materia más en la que el RESE babria remitido a lo establecido 
en el ordenamiento del &tado miembro del domicilio de la SE (vid. f. Fa!NÁNDEZ DE CóRoovA 

Cwtos. «El futuro del~ de Sociedades en Europa ..... , op. cil., p. 1909). 
lllil La teñdcnda que referimos tiene como sujeto beneficiario a las grandes sociedades 

ctp \ . .., "'""*t, Ja IOCicdad cotizada- y, aunque la SE es una forma adeawla para sociedades 
de cualquier tam.dO, como sabemos (vid. $uprtJ epfgrafe IV.2.d)), la mayoría de las SE que 
ae CODitÍtílyliJi llh'Ú grandes empresas. 
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tanto el modelo du.alistll como el monista 151
; si bien, ha subsistido un 

vestigio de los orígenes de la elaboración del régimen de la SE, maní~ 
festado en una cierta preferencia del RESE por el sistema dual. 

- La preferenciiJ por el sistenuJ dual se traduce en lo dispuesto 
en el art. 43.1 del RESE, conforme al cual todo Estado miembro puede 
estipular que, cuando la SE adopte el sistema monista, la efectiva admi­
nistración ordinaria de la sociedad recaiga necesariamente sobre uno 
o más consejeros delegados m, relegando así la labor de los restantes 
a ejercer un mero control sobre los que dirigen el dia a día de la socie­
dad. De esta forma se aproxima forzosamente la lógica del sistema 
monista a los principios del sistema dual 153

• 

- Son los promotores de la SE los que optan en los estatutos entre 
el sistema dual o el monista 154• Los legisladores no pueden imponer 
ninguno de los dos modelos a las SE domiciliadas en su territorio 155• 

Muy al contrario, los Estados miembros en cuyo ordenamiento no 
haya normas que contemplen uno de Jos dos sistemas, el dual o el 
monista, se encuentran ante la necesidad de adoptar medidas al res­
pecto, para que las SE domiciliadas en su territorio puedan desarrollar 
cualquiera de las formas de gobierno que hayan escogido. El RESE 
se ha pronunciado de forma muy tímida al respecto, pues no establece 
claramente el deber de que los Estados incorporen a su ordenamiento 
normas alternativas a las que regulen el sistema nacional de gobierno 
de las sociedades -sea el dual, sea el monista-. Simplemente d.ÍSpO_I!e 
que cada Estado miembro «ppdrá adoptar las medidas oportunas» 156• 

Si un Estado no hace nada al respecto, las SE domiciliadas.en él tendrán 

151 Art. 38b) in fine RESE. VId. J. M. GAJUUoo GAitdA, cEllll{omte Wirrler ... », 0p. dt., 
p. 123; G. Esn!lwl VELASCO, •EJ compromiso de N"IZIL .. •, op. cit., p. tSl; P. J. Páu!z PtREZ, 
•Estructura orgánica en la Sociedad Anónima Europea», op. cit., p. 96. 

m Esta delepcióo de fac:ultade$ en uao o mftl edminisb'adofts es uoa práctica babituaJ 
en los púes de tradición monis1a, que ea ocasiones ae Ralil.a por .iaiciativa de la propia sociedad 
(vid., en el ~ cspaiol. art. 124.2.11) RJUd]; sin CIObarJo. la dec:ilióa del RESE de illlpoMr 
que siempre deba haccne esta delepdóo supoae uoa faba de rerpeto hacia Jos p¡iocipios del 
sistema monista y su libre aplicacióD (vül.. O. Fsri;a.\N Vl!lASCO, «El oompaomiso de Niza...,., 
op. cit., p. 153; Í. ~ DE CóawovA CL.Aa.os. «El futuro del Dcrccho de SQc:ie E' in en 
Europa. .. », op. cit.. p. 1901)). 

m V. gr.: si Alemania estipula que en su territorio baya de procedetse asi. toda SE domi­
ciliada en ese Estado, au~~que opte por el ailltema lllOIJillta, .b.abrj de ~ de un modo 
uáJogo al previsto por el listcma. dual vipote para las ~ aaáoná1ea elc:man•. As{. 
aunque los fundadores de la SE .buhicscn querido que la administraC:i6a ~ ~ por 1odo 
el oonsejo de adJninistDción como órpao, 6lta se Veré fonolameate cletplazede a 1ÍftO o varios 
consejeros delegados (vül.. f. ~DE CóÍwóVA CWI.os, cEI fututo del Dereeho de Socie-
dades en Europa ... •, op. cit.~ p. 1909). · · 

~ Art. 38.b) RESE. 1'14 F. J. 0ARCINAk11N Auf:aBz, cBI regWnento de la eoc:iedad 
europea...», op. cit.. p. 31. 

155 Yid. P. J. Pmuit. Namz., «Esttuc:tuft orgtllida ea la So .,;r:clad :A.Jióniaad!lllt:ipeP, 0J11. dt., 
p.~ ,, ' ' 

u. Ans. 39.5 y 43.4 RESE. 
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que resolver lo no previsto sobre esta materia en el RESE por medio 
de disposiciones estatutarias o por un reglamento de régimen interno, 
haciendo uso de la facultad que les confiere el art. 9.l.c).iii) del RESE, 
pero esta solución resulta insuficiente 1S7. 

- La opción entre uno u otro sistema deJ.obiemo es indepen­
diente de que exista o no cogestión en la SE 1 ; si bien en los casos 
en que haya participación de los trabajadores en la gestión social es 
más acorde optar por un sistema dual de gobierno. No obstante, el 
RESE prevé también la articulación de la participación de los tra­
bajadores cuando la SE tiene un órgano único de administración 159• 

- La regulación de esta materia por el RESE se divide en tres 
secciones HiO: en primer lugar, trata lo relativo al sistema dual 161; des­
pués se ocupa del sistema monista 162, y en tercer lugar, se establecen 
unas normas comunes a los dos sistemas 163

• 

a) . El sistemo dual 

- Este sistema divide el gobierno de la sociedad entre dos órga­
nos: el &gano de dirección y el órgano de contro/ 164

• El primero está 

IS7 VId. f. fERNANDEzoo CóRDOVA CLARos, «El futuro del Derecho de Sociedades en Euro­
pa ... », op. di., p. 1909, donde, apelando a «la general obligación de adaptación de las legislaciones 
nacionales, para MC¡urar la plena efectividad del Reglamento, establecida en su art. 68», se 
consideta que el RESE dobiera baber impuesto a los Estados «la obligación de regulación» 
de esta cucatión. 

En la misma Júlea, vid. G. E.srE8AN VELASCO, «El compromiso de Niza...», op. cit., p. 152, 
matizando --en nuestra opinión, con acierto- que bastaría con unas medidas de apoyo legal 
a las SE que opten por un sistema de gobierno distinto al del ordenamiento del Estado donde 
se domicilian, pero que no es poUticamente conveniente que la envergadura de esas medidas 
consQtuya uaa reforma del Derecho apliable a las sociedades nacionales. 

151 J.id, P. lfotooEutoFF, ocF..ini¡e Bemerkungcn zur Organizationsverfassung ..... , op. ciL, 
p. 282. 

,., Art. 43~2. propo&icióD ten:era, RESE. 
RO VId. UD estudio detallado del régimen en ellas contenido en G. Es1EBAN VELASCO, «Una 
~a la Ci8b1ICtllra orgánica de la sociedad europea .. , en REE, núm. 29, septiem· 
bre-diciembre de D}l, pp. 65 SS. 

161 Ana. 39 .a 42 RESE. 
•u . Arts. 43 a 45 RESE. 
KJ Arts. 46 a 51 RESE. 
164 SObre el rqimen de este sistema en el Derecho alemán, el cual ha desplegado especial 

intlucocia a la~ de cata forma de gobierno de la SE, vid. J. H. ~A/aiengaetz 
KOifUPittltllll\ ~ 2000-2003, H 76-117;K. SotMtM, Gesellsc~lu, 4." ed., KO!n, Berlin, 
Bom!..~ ~PP. 804 .. y 819 &&. 

lla. relaci6l:t eoa la JllbQr de estos dos órganoi, desde un enfoque funcional, vid K. J. 
Han. «Le~ ere~ ..... , .•. cit., p. 7; id., ocThe German Two-Tier Board (Auf­
sichbtrl.tJ· A Ge.t:mu Vacw .on Corporatc Oovernaoce», en K. J. Horr y E. WYME.ERSCH, Com­
ptiTIIIÁie ~ GtMmtmce - Eu4ys and MIUOiiJ/s, Berlin, New Y orlt, 1997, pp. 3 ss. 

,.~ .IQ ~l., refiere a la JIVCS'"" traslac:ión de esta forma de gobiel'D() societario al 
on'entndlll(O e8pdol, vid. M. J. MOIUU.AS JAIULl.O y K. GRECHEHIG, «La administración de 
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subordinado al segundo y, en última instancia, el órgano de control 
está sometido al poder de la Junta General. El sistema dual busca 
delimitar las funciones del gobierno, distinguiendo entre la gestión 
-que desarrolla el órgano de dirección- y la supervisión y fiscali­
zación -que se encomienda al órgano de control-. Ambos órganos 
asumen responsabilidad por sus funciones 165.lo que supone más garan­
tías frente a los socios y los terceros. 

a') El órgano de dirección 

- Sólo el órgano de dirección puede ejercer la gestión de la socie­
dad Hit>. La subordinación del órgano de dirección al órgano de control 
se manifiesta no sólo en la supervisión que éste ejerce sobre aquél, 
sino también en la posibilidad de que los Estados o los estatutos esta­
blezcan categorías de operaciones de gestión respecto de las cuales 
los gestores deban pedir autorización previa al órgano de dirección 
-e incluso puede establecerse que sea el propio órgano de dirección 
el que disponga cuáles son esas categorías de operaciones-- 167

• 

- El nombramiento y la revocación de los miembros del órgano 
de dirección se realiza por el 6Tgano de contro/ 168

• No obstante, los 
Estados miembros pueden imponer o autorizar que en los estatutos 
se prevea que sea la Junta General la que nombre o revoque estos 
miembros -siguiendo, al efecto, las mismas normas previstas para las 
sociedades anónimas del Estado en el que esté domiciliada la SE- 169

• 

Esta posibilidad de retirar al órgano de control esta facultad y atribuirla 
a la Junta General se adecua mejor a la lógica de los países de tradición 
monista, donde se busca que la soberanía que ostenta la Junta no 

la Sociedad Anónima Europea en el Reglamento (CE) de 8 de octubre de 2001. El sistema 
dualista austriaco y alemán y la adaptación del Derecho español,., en DN, ntím. 145, 2002. 
pp. 1 SS. 

165 Vui. G. E.sn:.8AN V~o, «Una aproximación a la estructura orgánica ..... , op. cil., p. 69; 
P. J. ~EZ PDEz., «Estructura orgánica en la Sociedad Anónima Europea•, op. cil., p. 99. 

•~ Alt. 39.1 RESE; en el art. 40.1 del RESE se prohibe expresamente al órgano de control 
ejercer el poder de gestión de la SE. 

El art. 39.1, proposición segunda. del RESE dispone que todo Estado miembro puede 
estipular que sea obligatorio conferir a uno o más consejeros delegados la respoasabilidad de 
la administración corriente de la sociedad -introduciendo así un filtro mú de control en la 
gestión de la sociedad-. 

Vui. G. EsrE8AN VI?USCO, cUna aproxjmación a la estructura orpnica...:•, op. cit., pp. 70 ss. 
167 Art. 48 RESE. Esta atribución. a favor del órgano de control si bien no constituye 

ejercicio directo de la función de gestión, es una forma de conferirle un podc:r de decisión 
sobre la ejecución de los actos de administración próximo a ese ejercicio (llid. f. FERNÁNDEZ 
DE CóRooVA CWlCJS, «EJ futuro del Detedto de Sociedadefi en Europa. .. •, op. cit., p. 1910). 

1• Art. 39.2, proposición primera, RESE. Pid. V. EnwARDS, «The European company ... •, 
op. cil .• p. 457. 

IMI Art. 39.2, proposÍdón segunda, RESE. Jlid. P. J, PtREz PmtEz., «Estructura orgánica 
en la Sociedad Anónima Eorope~~», op. cil., pp. 99 y 100. 
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resulte desplazada por la actividad de los órganos de gobierno de la 
sociedad. 

Una manifestación de la separación de funciones buscada por el 
sistema dual es la incompatibilidad que es establecida respecto de cual­
quier persona para ocupar simultáneamente la posición de miembro 
del órgano de dirección y del órgano de control 170

• No obstante, se 
admite que si se genera una vacante en el órgano de dirección se ocupe 
el puesto por un miembro del órgano de control, pero sus funciones 
de miembro del órgano de vigilancia quedan en suspenso mientras 
desempeñe su labor en el órgano de dirección 171

• 

b') El órgano de control 

- El órgano de control vigila la labor de gestión desarrollada por 
el órgano de dirección 172

• 

- Los miembros del órgano de control son nombrados por la Junta 
General. No obstante, los que ocupen por primera vez ese puesto pue­
den haber sido designados en los estatutos al constituirse la SE 173

• Ade­
más, existe la posibilidad de que los accionistas minoritarios designen 
a sus representantes en ese órgano -conforme a los cauces previstos 
por el ordenamiento del Estado del domicilio de la SE-, e igualmente 
se prevé que los trabajadores, en su caso, puedan designar sus repre­
sentantes en el órgano de control 174• Aunque el RESE nada dice explí­
citamente respecto de la revocación, se presume que los mismos facul­
tados para el nombramiento podrán denunciar el cargo. 

- Para el ejercicio de su función, el órgano de control está facul­
tado para solicitar la información que precise y realizar las verificaciones 
que considere. Con independencia de que fuese solicitada, el órgano 
de dirección debe enviar trimestralmente al órgano de control infor­
mación sobre la marcha de los asuntos de la SE y su evolución pre-

170 Vui P. J. PátEZ PrutEz, «Estructura orgánica en la Sociedad Anónima Europea», op. cil., 
p. 100. 

171 Art. 39.3 ·RESE. Vui G. Fsn!BA.N VELASCO, «El compromiso de Niza ... », op. cit., p. 153. 
171 An. 48.1 RESE. Yid. V. EowARDS, «The European company ... », op. cil., p. 457; G. Es-re­

BAN VELASOO, «Una aproximación a la estructura orgánica ... », op. cit., p. 75. 
113 VId A. D1!c:oco y G. I>Ecooo, Droét europien ... , op. cit., p. 112; G. FsmiAN V~. 

«Una aproximación a la estructura orgánica ..... , op. cit., p. 77; P. J. PÉREZ I'EREz. «Estructura 
or¡áDica Cilla Sociedad Anónima Europea,., op. cil., p. 101. 

174 Art • ..0.2 RESE. Yid. A. DEcoaJ y G. DEcoco, Droil ewopkn ... , op. cit., p. 112; G. Esre-
8.\111 VEl.Ma>, cEl compromiso de Niza. .. •, op. cit., p. 153; id., «Una aproximación a la estructura 
otPaica.. ..... cit., p. 'n; t FUNANDEzDE CóRooVA Cwtos, «El futuro del Derecho de Socie­
dades en Europa. ... ,op. cit., p. 1910. 
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visible; además, comunicará en cuanto proceda cualquier otro hecho 
relevante relativo a la SE 175• 

- El órgano de control designará de entre sus miembros a un 
presidente. Pero, si la mitad de los miembros del órgano de control 
hubiesen sido designados por los trabajadores, sólo ~rá ser elegido 
presidente un miembro designado por la Junta General 176

• Esta medida 
busca respetar y amparar los intereses del capital dentro de la sociedad, 
cuya creación es fruto de la iniciativa de los socios. 

b) Sistema monista 

- Sólo a partir de la Propuesta de 1989 se admitió la posibilidad 
de que la SE fuese administrada conforme a un sistema monista. Des­
pués de distintas fórmulas, que amortiguaban las consecuencias de la 
aplicación de este sistema en su forma más pura 177, la solución defi­
nitiva, como sabemos, admite que la SE opte por un órgano de admi­
nistración único, si bien los Estados miembros pueden disponer que 
sea obligatorio delegar los poderes de gestión en uno o varios miembros 
de ese órgano, de modo que tos restantes se ven forzosamente con­
vertidos en supervisores de la labor de los delegados 178

• El número 
de miembros del órgano de administración se fijará en los estatutos; 
no obstante, cada Estado miembro puede fijar un número núnimo y 
un número máximo de miembros de ese órgano. Cuando en la SE 
exista participación de los trabajadores, organizada conforme a la 
DITSE, el número mínimo de miembros del órgano de administración 
será tres 179

• 

- El nombramiento del miembro o miembros del órgano de admi­
nistración corresponde a la Junta General 180• Al igual que como se 
prevé en relación con el nombramiento de los miembros del órgano 

,_, Art. 41 RESE. VId. A DEcoco y G. DBoooQ, Dmit ,..,..,.. .. ,Dp. dt., p. 113; G. &niJwt 
VEJ.ASCO, «Una aproúDaci6n a la e&trUctUra oqáaica.~,., op. cit., p. 76; P. J. Pbtt PéR.Ez. 
«Estructura orpnica en la So cícdad Anónima Europea., op. cit., p. 101. 

ll't Art. 42 RESE. 
m VId. G. Em!.a.\M Vl!l.AIOO, ..S COiüpi\&ÍiO de Niza. .... ,6J'. cit., p. 153, doDde ae refieml 

las distintaa opc:iooes IUIJCfidlls a lo lar&O de la claboracl6a del Estatuto del RESE. 
RcspedO a la polibilidad die .llk:aazar los t:me. del listema du81 por medio del sistema 

~de ¡obiemo de la IIOCicdlld, vid. el capitulo titulado «Hacia .la bútqueda de ~CXJOJdiaación 
entre las fuadones cjecutiYas y la ~ de 1111 coatml del JX)Ckr de d:ri ·6ow en F. &N 
Sli8A$11ÁN FLI!OfOSO, El,.,._, ddu 111: +' 'ta cndr i" .. , op. cit., pp. 313 .. 

,.,. Art. 43.1 RESE. 
119 Art. 43.2, paopusici6u IClplldl. RESE. Vid. A Dsc:ocQ '/ G. Dscoca.IJI'Oit eutr1f114 .. , 

op. cit., p. 113; P. J. PéaEz PbEz. «&tn~ctvta orpeic:a· en 1a Soeiedad Aaóaima ~. 
op. c:íl., p. 101. . . ' 

• Yid. A.· Dsrooo y O. Daooco, IJroít GllrJf*n. .. , op. cit., p. lt3; V. ·&wAilDI, ·«'l'be 
Europdll 0011¡pany ...... op. dt., p. 45?;-o. lis'raAN· Vm.ASCO; '«lma a¡a :i ._ P1ll a tll t11tdáa 
orpn¡ca.. .•••. cit., p. 88. 
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de control en el sistema dual, puede designarse en los estatutos a quie­
nes ocupen por primera vez el puesto de miembros del órgano de 
administración al constituirse la SE. También se contempla la posi­
bilidad de que los accionistas minoritarios designen a sus represen­
tantes en el órgano de administración -siguiendo, al efecto, los cauces 
previstos por el ordenamiento del Estado del domicilio de la SE-, 
e igualmente se prevé que los trabajadores, cuando participen en ges­
tión de la SE, puedan designar sus representantes en el órgano de 
administración tA•. 

- En cuanto a su funcionamiento interno, deberá reunirse con 
periodicidad, al menos, trimestral, para decidir acerca de la marcha 
de los asuntos de la SE y su evolución previsible 182• 

El propio órgano de administración elegirá a su presidente de entre 
sus miembros. Cuando la mitad de los miembros hayan sido designados 
por los trabajadores, el presidente sólo podrá ser designado por la 
Junta General 183 -repitiéndose así la misma medida de protección 
de los intereses de los socios, prevista también en el régimen del sistema 
dual-. 

e) Nomuu comunes a los sistemas monista y dual 

- ·Las· normas contenidas en los arts. 46 a 51 del RESE son apli­
cables indistintamente a los dos sistemas de organización del gobierno 
de la SE 184• Complementan lo establecido con carácter específico para 
cada sistema, pero no completan su régimen, que, como sabemos, debe 
integrarse con las normas que resulten aplicables de acuerdo con lo 
dispuesto en el art. 9 del RESE. 

- El plazo para el desempeño del cargo de los miembros de los 
órganos de gobierno debe recogerse en los estatutos, y no puede exceder 
de seis aiios, aunque es renovable una o más veces, salvo disposición 
estatutaria en contra 185

• 

111 :Art. 43.3 1UiSE. VId. G. Fsr1!BAN VELASCO, •El compromiso de·Niza ...... op. cit., p. 153; 
id., ..uiJa ............ a la estructura orpnica. .. », op. cit., p. 89; Í. FBRNANDEZ DE CóR.ooVA 

OJ.aas, ·.a futuro del Derecbo de Sociedades en Europa ... », op. cit., p. 1910. 
MZ .Art. 441tESE. J.lid. A DscocQ y G. DEcocQ, DroiJ européen. .. , op. cit., p. 114; G. F.s'reBAN 

VlllAICO; ctJaa ~a la estructura orginica. .... , op. cit., pp. 87 Y 88. 
us M: ~ResE. V"ul. A. DEcocQ y G. DEcocQ, DroiJ europien. .. , op. cit., p. 113; P. J. ~REZ 

Paaet. ~ or¡újca en la Sociedad Anónima Europea•, op. cil., p. 102. 
* Jiw. A.l>sáx:o y G. J>t;cooo, IMNt t!U19pien. •. , op. cil., p. 114. 
1115 An.4RESE. Hd. V.&wAJU)S, «lbe Europeancompany ... »,op. cit., p. 457; G. EstEBAN 

V~ .~u .... rióo a la ~ or¡ánica...», op. cit., p. 89; P. J. PtlREZ PÉREZ, 
~· OIJ6ab ea la Soaiedad Aa6Dima Europea>o, op. cit., p. 102. 
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- Los miembros de estos órganos pueden ser perstJ1IIlS jurúli.cas; 
pero, en ese caso, es obligatorio designar como representante una per­
sono ftsica para que ejercite las funciones propias del cargo 186

• 

El RESE recoge algunas disposiciones relativas a las condiciones 
para la elegibilidad de los miembros de los órganos de gobierno, y 
prohibiciones al respecto, remitiendo, para detallar estas cuestiones, 
al ordenamiento del Estado del domicilio de la SE 187• 

- Los miembros de los órganos de una SE están sometidos a 
un deber de secreto, que les afecta incluso después de cesar en el ejer­
cicio de su cargo 188

• 

- Poco es lo dispuesto por el RESE en relación con los aspectos 
organizativos internos de los órganos de gobierno de la SE, por lo que 
se regirán fundamentalmente por las normas aplicables a las sociedades 
anónimas nacionales del Estado donde radique el domicilio de la SE 
y por las eventuales disposiciones legales que adopte ese Estado miem­
bro específicamente para la SE. El RESE regula algunas cuestiones 
relativas a qu6nun y mayor{lls precisos para la toma de decisiones 189• 

A este respecto, el RESE protege una vez más los intereses de los 
socios, en esta ocasión por medio del voto de calidad del presidente 
de cada órgano en caso de empate, cuando la mitad de un órgano 
de gobierno esté compuesta por representantes de los trabajadores 190

• 

- La responsabilidad de los miembros de los órganos de gobierno 
se resolverá conforme a las disposiciones del Estado miembro donde 
esté domiciliada la SE aplicables a las sociedades anónimas 191

• 

* Art. 47.2 R.ESE. V"ld. G. ~ VI!LASCO, «Uoa aplOiimecióa a la estniCtllla orp­
oica. .. », op. cU., p. 90; Í. ~ Dli Cólr.ooVA Q..wls. ..S futuro del Dcrcdao de Sociededes 
en Europa. ..• , op. ciL, p. 1909. 

117 Art. 47.2 y 3 RESE. V"ut. F. J. GA.RCJMARTIN Al.PÉREZ, cEl re¡lamento de la sociedad 
europea.~•. op. ciL, p. 33; P. J. Ptaez PtaEZ, cEstructura orpoica en la Sociedad Altóaima 
Europcll», op. cit., p. 103. 

111 Art. 49 RESE. Vid. A Dl;cocQ y G. Dscoro,Druil ..,..,.._, op. di., p. 114; V. El.JwAJtDS, 
«Tbe European amapany .... , op. cit., p. 457; O. Es1l!lwl V.lli.ASCO, cUna .,.,..mma.rión a la 
.estnlelura orpmca. .... op. cit., p. 93. 

189 Art. SO RESE. V".ul. O . .Esrea.AN V.lllNCO, ..S Wiüpi<JIIIi'll9 de Niza. • .», op. cit., p. 1S3; 
id., cUna apmrimeción a la estructura or¡áoíca...», op. cit., p. 93; P . .HoaoEutoPF, «EiDige 
Bemerkullpo Zllt Orpu~ata.uua-•. op. cit., p. 284. ' 

190 El RESE menciona expli¡ Í'"' :ente t6io el «poo de CIODtrol. pero ddlicra hacer refe· 
rmcia ~n &1 órpno de adlnioisttacióD ·(liid. art. S0.2 RESE). 

ttl Art.Sl RESE. Yld. A. DemcoyG; Dliloooo.Dmll•q:J¿w...; •. c::&,p.U4; F.1. G.\R. 
aMAaYfN Al..rtiUz, «S n:a'tcv 4ltU de la teCiodad ·ew ep 1 .... cp. cit, pp. 33.34! P. J. ·Pfuz. 
Ptiuz. «Eattuctura orpaica ea la Soc:iedtd Anótlillla ~. • cit., p. 103. 
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3. La Jtlllta General 

- El RESE presta cierta atención la Junta General 192, si bien 
se rige fundamentalmente por remisión a las disposiciones aplicables 
a las sociedades anónimas del país en el que radique el domicilio de 
la SE 193• 

- Es importante destacar la incidencia que tienen sobre la Junta 
General de la SE las normas previstas en la DITSE. En concreto, puede 
influir en sus facultades de elección de los miembros del órgano de 
control y del órgano de administración 194

• 

- El RESE dicta normas relativas a las competencias de la Junta 
General 195

; la periodicidad de sus reuniones y su convocatoria 196; el 
orden del día, el desarrollo de las deliberaciones y las mayorúls precisas 
para la adopción de acuerdos 197• 

IV. LA IMPliCACIÓN DE LOS TRABAJADORES 
EN lA GESTIÓN SOCIAL 

- No todos los Estados miembros que intervinieron en la redac­
ción del Estatuto de la SE contemplaban en su ordenamiento la par­
ticipación de los trabajadores en la gestión de la sociedad anónima 198• 

191 Arls. S2 a 60 RESE. Vrd. A. DEcocQ y G. DECOCQ, Droil eiU'Opém. .. , op. ciL, p. 115; 
G. EsTri!lwt Vlli.ASCO. cUna aproximación a la estructura orgánica ... •, op. ciL, p. 95 ss. 

m Art. 53 RBSE. VML A. DEcooo y G. DEcoco, Droit etU'Opien ... , op. cit., p. 115; Í. FER. 
NÁNDEZ DE Có.ttooVA CLARos, .,FJ fuNro del Derecho de Sociedades en Europa ... •, op. cit., 
p. 1909; P. J. Páwz Pmu:.z, «Estructura orginica en la Sociedad Anónima Europea•, op. cil., 
p.97. 

1M -VuL 0. P.sTEiwl VEIMCO, «EE oompiODIÍSO de Niza. .. ,., op. cit., p. 154. 
m An. S2 RESE. VuL F. J. G.uwwu1N A1.mR.Ez, «El reglamento de la sociedad 

europea. .. », t!fl· di., p. 34; P. J. hREz Pmm.z., «Estructura orgánica en la Sociedad Anónima 
Europea., op. dt., p. 97. 

"' Arls. S4 y SS RESE. VId. V. EowAIU>S, «The European rompany ... •, op. ciL, p. 458; 
P. J. rw.z PDEz, «Estructura orgáaica en la Sociedad Anónima Europea», op. ciL, p. 97; 
J. A ROMSaO FilllNÁNDI!Z, «U convocatoria de junta general de la Sociedad Anónima Europea 
oon4M;• ifc co·&pda,.,eaDN, núm. 1"2, 2002.pp. 12ss. 

m Atta. 56 a 60 RESE. lid. A DEcoooy G. DECOCQ, Droiteuropém. .. ,op. cit., pp. 116-117; 
F. J. GARC'IIilAR'IlN AuátJ¡z, «EE reglameDto de la sociedad europea ... •, op. cit., pp. 34-35. 

• Sf e:ailda 1111 ~ de parücipación en Alemania, Austria, Dinamarca, Finlandia, 
HolaJJda. ''""'''"bu1Jo y Suecia; no lo habia en Bélgica, España, Francia, Grecia, Italia, Irlanda, 
POdupl y Reino Uaido. 

ll'id. 1IÍ1 blew ·CID8ICIIúlrio de los siltemas de participación laboral de Alemania, España, 
Praaeia,·lraJia. Slleda '1 Reino Unido en F. SAN·SEBAsnAN Pl..ecHoso, El gobú:mo de llzs soc~ 
te• + .. ,cpd.,.pp.~. 

Ea niad6o coo el modelo de .ptióa más distante del aplicado basta el momento entre 
IIOIObal, Md. K. J. HOPT, «Labor repraeotalioa on oorporate boards: impads and problems 
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Este hecho, que, como hemos visto, fue un escollo difícil de salvar 
durante la elaboración del Estatuto de la SE 199

, ha condicionado el 
régimen que finalmente se le ha dado en la DITSE y en aquellos ar­
tículos del RESEque tratan de esta materia 200

• 

Esos antecedentes se manifiestan en los amplios márgenes de libre 
actuación que se confieren a las sociedades partícipes en la creación 
de una SE para que decidan sobre la configuración de la implicación 
de los trabajadores 201 -se puede afirmar que la DITSE adopta un 
principio de neutralidad, pues no impone ningún régimen concreto- '1m.. 

Otra expresión de la atención que el Estatuto de la SE presta al carácter 
diverso de los ordenamientos de los Estados comunitarios es el afán 
por evitar que la constitución de una SE pueda dar lugar al perjuicio 
de los derechos adquiridos de los trabajadores de las sociedades partíci­
pes en el proceso de creación, consagrado en el citado principio "antes­
después"W3. 

- La DITSE define los distintos medios por los que se puede 
instrumentar la implicación de los trabajadores -Ulformación, consulta, 
participación y otros mecanismos- 204• No impone ningún modelo de 

for corporate govemance and economic integration in Europe», en IRLE, núm. 14, 1994, 
pp. 203 SS. 

199 Durante, al menos, treinta aioli fue uno de los obstáculos sin despejar (vid. 
E. WYMEERSCH, «Company Law in Europe ... », op. fi:l., p. 144). VId. A. ScHuu. y K. El<xEil, 
«Tbe European Company Statute ... », op. cit., p. 336. 

2110 VId. un esclarecedor cuadro anafftico sobre la implicación de los trabajadores en la 
SE en A R.eaáuoux, «European Style of Corporate Governance ... », op. cit., p. 128. 

VId. M. E. CAsAs BMt.loNDE. «La implicacióo de los trabajadores en la Sociedad Anónima 
Europea (Procedimiento de negociación colectiva y diferentes modelo& de implicación COII'Ie­

nida)», en CREDT. núm. 117, 2003, pp. 60 ss.; G. EsrE8AN VELASCO, «Socieda4 anónima europea: 
la regulación de la participación de los trabajadores.o, en RDBB, núm. 40, 1990, pp. 893 BS.; 
B. GARdA RDMmlO. «La ~implicacióa" de los trabajadores en la Sociedad Aoónima Europea», 
en CREDT, oúm. 113, 2002, pp. 683 ss.; J. WJÁN Au:AJtAz, «La Directiva 2001186/CE, por 
la que se completa el Estatuto de la Sociedad Anóoima Europea en lo que respecta a la implicación 
de los trabajadores-, en AS, t. 5, núm. 1, 2002, pp. 21 ss.; A R.ootúouBZ DE QviÑO"NS Y DE 

TORRES, «Administración social y participaáón laboral en la gestión de las sociedades anónimas 
en el Derecho comunitario derivado (un estudio descriptivo sobre la evolución y cootcnido 
de las propuestas de Estatuto de Sociedad Anónima Europea y de Quinta Dirccti.va)•, ea RGD, 
núms. sn-518, 1992, pp. t0177ss. 

llll Y, por eao, en vez de impQDcr un modelo Waico de implicadón de loa ttabajadorcs, 
se ofrece en cada cuo la posibilidad de llegar: a una IOiuci6tt ~ por lils pwta. Si oo 
hay ~K:Uerdo, se aplicarán UllU normas ~ cootenidas en la propia DfiSE (vid. con­

. siderando 8 de la DITSE). 
lll2 VrcL M. A. MORENJ, cL'implicatioD des travaiUcw:l ~ la ICQot6 europóeDDe», en 

Droit IOdal, núm. 11, 2001, p. 973. 
m CaDsidcraDdo 18 de la DITSE. VuL supru epi&rafe U.S. 
VuL F. BI.AHouET, d!nfia la scxáété europ6eDDe "la SE",., op. cit., p. 101; V. SoviARDS, 

clbe European oompally._.., op. dL, p. 459; A MAl"DRJlo\5 .DW.oC.\IEJA. A. oc.Laa ~ 
de implicación de los ttabejadan:s CD la Sociedad AnóDima E~,., ea Notidtu VE, núm. 229, 
2004. pp. 8S y 86. 

* Art. 2 DlTSE. 
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implicación, sino que deja que éste se diseñe por las sociedades o enti­
dades promotoras de la SE 205• Sí que regula el procedimiento de nego­
ciación para llegar a la forma que deseen los partícipes 206• Y para 
el caso de que no se llegue a ningún acuerdo al respecto establece 
unas disposiciones de referencia, que se aplicarán subsidiariamente para 
asegurar la implicación de los trabajadores m7• 

Para evitar que se incumpla esta obligación de articular la impli­
cación de los trabajadores en la SE, el art. 12.2 del RESE, como hemos 
visto, dispone que no puede practicarse la inscripción registral de una 
SE si no se ha llegado a alguna solución al respecto, sea un acuerdo 
negociado o sea la aplicación supletoria de las disposiciones de refe­
rencia 208• 

l. Las distintas modalidades de implicación de los trabajadores 
ofreddas por el Estatuto de la Sociedad Europea 

- Resulta muy acertado que la DITSE comience recogiendo en 
su art. 2 las definiciones de los principales términos utilizados en su 
texto, lo que ayuda a limar las posibles diferencias que se produzcan 
al interpretar la Directiva en unos y otros Estados. La expresión que 
más interés ofrece es precisamente «implicación de los trabajadores», 
no sólo por ser la que da nombre a la propia norma, sino porque 
es un concepto nuevo que aporta la DITSE y que comprende dentro 
de sí la mera participación de los trabajadores 209

• Se entenderá por 
implicación de los trabajadores -dispone el art. 2.h) de la DITSE­
«la información, la consulta y la participación, y cualquier otro meca­
nismo mediante el cual los representantes de los traba!adores pueden 
influir en las decisiones que se adopten en la empresa» 10

• 

En consecuencia, la implicación de los trabajadores en la gestión 
de la SE oo es sino el reconocimiento de uno o varios de los mecanismos 
que les permite intervenir en la gestión social. Por tanto, el estudio 
de la implicación debe realizarse distinguiendo cada uno de los cauces 

.., Jlid. A. MA1011.RAS DtAz-CA.NEJA, «Las fórmulas de implicación de los trabajadores. .. ,., 
op. cit.. p. 75. 

lDii Arts. 3 a 6 DITSE. 
207 Art. 7 y ADezo de la DITSE. , 
• Vid. F. BI.ANoolrr, «EnfiD la société européenne "la SE~,., op. cil., p. 100; l. F'ERNANDEz 

Dt: CómovA 0...0S, «El futuro dOl Derecbo de Sociedades en Europa. .. », op. cit., p. 1910; 
C. FouASIIÉA, eLe 11atut de )a cSocXté europée~ ... ,., op. cit., p. 88; J.-P. STORCK «Préscntation 
de )a Sociét6 Europ6eJme. ...... ciJ.. p. 6. 

• Que es como antmiormente venia identificándose el principal procedimiento de con­
creción. del daedlo de los trabajadores a intervenir en la gestión social. 

1'- r...·~ 8Qit nueatru y tas dcfinic:iooes de esas c:xpresioncs se formulan, rel!pCC­
Iivamente, ea bis letras i), j) y k.) del art. 2 de la DITSE. 

J1rt. O. l3s'lu.ul VEUSOO, cEI compromiso de Niza ... », op. cit., p. 154, nota 7. 
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previstos para esa cogestión de la sociedad entre sus órganos de gobier­
no y los de representación de los trabajadores. 

- La información se define en el art. 2i) de la DITSE como «la 
transmisión, por el órgano competente de la SE al órgano de repre­
sentación de los trabajadores o a los representantes de los trabajadores, 
de las informaciones relativas a las cuestiones que afecten a la propia 
SE y a cualquiera de sus filiales o establecimientos situados en otro 
Estado miembro o que excedan de las competencias de los órganos 
de decisión en un único Estado miembro, en ua momento, de un modo 
y con un contenido que permitan a los representantes de los traba­
jadores evaluar en profundidad las posibles repercusiones J• en su caso, 
preparar la consulta con el órgano competente de la SE» 1

• 

La amplitud con que se delimita este derecho de información de 
los trabajadores 212 es indicativa de la importancia que la DITSE da 
a esta modalidad de implicación de los trabajadores, que sitve de base 
para el posterior ejercicio del derecho de consulta y, en general, para 
su actuación en relación con la actividad de la empresa 213

• 

- La consulta también es concebida en términos más amplios en 
la DITSE ~ue en la Directiva 94/45/CE, sobre el Comité de Empresa 
Europeo 21 • El art. 2J) de la DITSE entiende que la consulta no con­
siste simplemente en la «apertura de un diálogo y el intercambio de 
opinioneS» entre los órganos de gobierno de la SE y los representantes 
de los trabajadores, sino que además exige que esas actuaciones se 
realicen «en un momento, de un modo y con un contenido que permitan 
a los representantes de los trabajadores, a partir de la información 
facilitada, expresar una opinión sobre las medidas previstas por el órga­
no competente que pueda ser tenida en cuenta en el marco del proceso 
de toma de decisiones en la S& 21s. 

--: La partici¡xlción admite distintos grados de intensidad 216
• El 

mayor de ellos puede poner una cuota importante de poder en manos 

m Vid. F. BIANoUP:r, c&fin la ~ eurup&!oae '1a SE"•. op. cit., pp. 102 y 103; G. Esm­
BAN Vl!l.ASCO, .. PJ compromiso de NIZIL .• », op. cit., pp. 157 y 158; A. MA10UAS DIAz-C..uiEJA, 
«las fórmulas de implic:aci6n de Jos trabajadores. .•• , op. cit., p. T7. 

212 A difereaáa, poc- cjempio, de la coa 1 i6a de ate derecho coateftida en la Direc­
tiva 94145/CE, sobre el Comit~ de Empresa Europeo. 

m VId. M. GARCIA RnlsTRA, LA SocietiMl ~ ~. ap. clt., p. 61. 
214 Doade tan sólo se dice de cDa que ca un iDtercambio de pulltol de vilta y un esta-­

bkcjmieqto de dWogo. 
Sobre ias relacioaea eatre·la DnsB y 1a·l>irediva 9f/4S/CE,III&lbre el~ c~e·J3mpna 

Europoo. tlitL F. Bl.AMouet, •Enfin la~ ewüpÓIAIIOt "la SE"», op. di., p. 104. 
215 Yld. F. BI.N«JuBT, cEnfiB la aoc:iété europ6emle "la SE"•,op. cit., pp.lGly 103; G. Em;. 

BAM VIII,.AICO. cPJ c:umpaomilo de Ni:ea....-, l1f'. cit., PP. lS7 y 1S8; A. MATOIUW ~ 
«Las fómNtas de impHcaci6D de- trab.;.doaes. .•••• cit.,.,. 71. 

~ .. VIII. a MpodOira' iUw del ..... cla . ..,.ici¡.,·;. ea: o. ~ VELAJOO, 
cEl WbipiOmilo de Niza. .... , <1p. di., p. 1S8. 

VId. B. McR<wt llfl R.JVE1lY y C. Sroc:DoaD, «La .Soc:i6t6 Beruy\enno., .. 4, .. p. 719. 
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de los trabajadores. El respeto a la tradición de los países comunitarios 
que no cueatan. con un . .régimen de participación de los trabajadores 
ha llevado· a aooger en la DITSE una modalidad suavizada de esta 
forma de implicación, denominadaparticipaci6n orgánica 217• El art. 2.k) 
de la DITSE define la participación como «la influencia del órgano 
de representación de los trabajadores o los representantes de los tra­
bajadores en una sociedad mediante: el derecho de elegir o designar 
a detenninados miembros del órgano de administración o de control 
de la sociedad; o el derecho de recomendar u oponerse a la designación 
de una parte o de todos los miembros del órgano de administración 
o de control de la sociedad» 218

• 

Partiendo de este concepto de participación, la DITSE admite 
incluso que, si no había participación de los trabajadores en las socie­
dades promotoras de una SE, tampoco la baya en la SE que constituyen. 
En estos casos, la SE puede registrarse y funcionar sin participación 
de los trabajadores. No se puede proceder así, sin embargo, en relación 
con la información y la consulta, pues .es obligatorio que las sociedades 
fundadoras lleguen a una solución negociada al respecto o, en ~u defec­
to, se aplicarán las disposiciones de referencia sobre información y 
conSulta contenidas en la DITSE 219

• Es decir, la DITSE tolera que 
no haya un cauce de participación de los trabajadores en la SE, pero 
exige que, al menos, se establezcan medios de información y consulta, 
que constituyen el grado mínimo de implicación de los trabajadores 
en la SE. 

- AJ definir la implicación, el art. 2.h) de la D ITSE afirma que, 
además de los tres instrumentos que acabamos de comentar, se puede 
recurrir a clialquier otro mecanismo mediante el cual los representantes 
de los trabajadores puedan influir en la gestión de la SE 220

• En las 
anteriores redacciones de la Directiva se referían mecanismos posibles, 
pero la actual ha guardado silencio al respecto, dejando que sean los 
agentes sociales quienes concreten esta modalidad abierta de impli­
cación que.ha querido adoptar la DITSE 221

• 

11' Vi& .aohre ·esto CC'4ICCptO F.l>oRssi!MoNT, «La directive 2001186 ch. 8 octobre 2001 com­
plétaftt le lltiiQJt. de la ~ ~ pour ce qui roncerne l'implicatioo des travailleurs», 
en La~ II/Jidra,1liÍ'IIL 76, 16 de abri1 de 2002, p. 38. 

Eft ldaci6D ClOil otra forma dcslacable de partiápaci6n. oomo es la ~ • 

.._A;.!~ ~.':C~a~~~s:.:.:~cit~.1~~tA_ MA10RAAS 
DtAz~ ~;.,.. .... impliNQóa de los trabajadores. .• », op. cit., p. 77. 

- J.1l. ... GAIIIdA lltarntA.La SocietWJAIIófrinul EwoptD, op. cit., p. 62. 
~ Jlld. 'A. .·Mm.JuM Dkt~ d.as fórmulas de implicación de los trabajadores ..• », 

• dL,..,. '*:yn~ . . .· 
221 l?ilt N: GAltdA RIPsrlu, lA Soci«<MJ A116niMa Eulopelz, op. cit., P· 63. 

,'•,'- .... -,,< 
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1. El procedimieDto de aegodadóa: la eomisióD oegodatlara 
y el acuerdo ak•nudo entre ésta y los órpaos .cmnpetentes 
de las sociedades pal'tidpantes 

- Durante el proceso de constitución de la SE debe negociarse 
entre los promotores la forma ~ue se adoptará para instrumentar la 
implicación de los trabajadores . 

A tal efecto, se constituirá una comisión negociadora representativa 
de los trabajadores de las sociedades participantes y sus filiales o esta­
blecimientos interesados 223• 

- El plazo para la negociación, que comenzará en cuanto se haya 
constituido la comisión negociadora, se extenderá durante seis meses, 
que pueden ser prorrogados por otros seis meses más 224• Si a su término 
no se hubiese alcanzado solución alguna, se aplicarán las disposiciones 
de referencia. 

- El art. 3 de la DITSE cuida con detalle diversos aspectos rela­
tivos a la comisión negociadora que aseguran que se defiendan ade­
cuadamente los intereses de los trabajadores a lo largo de la negociación. 
Así, se contempla cuál debe ser la composición de la comisión nego­
ciadora 225 y el procedimiento para la Ddopción de acuerdos 226• 

m Dispone el art. 3.1 de la DITSE que esta uegociaci6n se iniciará .00 antes posible». 
En concreto, en func:i6n del procedimiento que se vaya a scpir para OODI!dtuir la SE, «Una 

vez publicado el proyecto de fusión o de c::oost.itucióo de una IOCiedad JroldinB, o deaplb de 
adoptarse un proyecto de crear una 6Jial o de traDsformane en waa SS. (art. 3.1 DITSE). 

Yid. G. BsTE8AN VELASCO, ~compromiso de Niza ... », op. cit., p. 157; A SclnJLZ y IC. Elc:ltEa. 
cThe European Compeny Statute ... •, op. cit., p. 337. 

m Art. 3.2 DITSE. Vul. A DEcocQ y G. 1lEcnro, Droit ~-· op. dt., p. 105; 
V. f.DwARDB, clbe Europead COJDpaDy • ..», op. dt., p. -460; C. FouASSIER, •Le statut deJa '"Sod6té 
européeooe" ... •, op. cit., p. 87; J.-L JoaJs, cWiD the Europcan Compuy work?•, op. cit., p. 21; 
A MATOttRAS OiAz-CANE.IA, «Las fórmu:lu de impliracióo de los trabajadores. .. •, op. cit., p. 71; 
E. MaRGAN DE RIVEilv y C. STOCJa10RD, «La~~ Europ6ellne•, op. cit., p. '119; M. A MoREAu, 
«L'implication des travailleurs. .. ,., op. cit., p. 972; P. J. PáiEz PíiREz, cEatruc:tura orpnic:a en 
la Sociedad Anónima Europea», op. cit., p. 104. 

m Art. S DITSE. Vul. A MATOttRAS DfAz-C\NEJA, «Las fórmulas de implicaci6D de los 
trabajadores...•, op. cit., p. 81; E. WYNEERSOJ, «Company Law m Eutope-·•· op. cit.. p. 144. 

m Cl•idando que SU& miembros aoan cJcaidol pan:laDdo UDa popon:ió.D ruooable 0011 

los tAbajadore& a los que ~ pues. ~ todos Jos ·miembfoa de la coaúlióu tqli'C­
sentan a trabajadores, oo son iguales los ~ de los trahajwJores de un-. y •• OQ'kJades 
partiQpes en la aqoc:iac:i6o (.rt. 3.Z DITSE). 

Además, 8C ~ qac lollllicmbn» de .. ' .. ÓCI OCJ w-.,... puedaD lel' lliMidos. por 
experto~ de su dcc:áóo (art. 3.S Dll'SR). 

Vul. A MATOilii.AI ~ «Lasli6rmailsde ialp'' aaóe de b trat.ajw;l es...»,op. ~. 
pp. ?9 y 80; E. ~ «{:ompenJ Ltlw ill &rope... ...... p. ·1<14. 

m Art. 3.4 DITSE. tW. J.-l .. Joaa, •Will the EunJpeaa Qapuy . ..aa:?-., op. cb., p. 21; 
A MAlOilllAI OIAz.CANEJA, .U. fónnlas de ÍIDpÜ' w#n de lol tnobejadore&.._., ClJl cit., p. 81; 
J.-P. S10RCit cPréeaJtelioede la Soc:i6té Ew Jt ' e...:•,• cil.. p. 6.. 
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- El acuerdo en el que se determine la implicación de los tra­
bajadores en la SE debe adoptarse entre la comisión negociadora y 
los órganos competentes de las sociedades participantes 227• 

Respecto al contenido del acuerdo, que debe constar por escrito, 
las partes gozan de amplúllibertad, si bien debe estipular un grado 
mínimo de implicación de los trabajadores que contemple al menos 
unos cauces para la información y la consulta, tal y como es concebida 
por la DITSE 228• Respetado este nivel de implicación, el acuerdo no 
está sujeto a las disposiciones de referencia establecidas en el anexo 
de la DITSE 229• El art. 4.2 de la DITSE recoge unos puntos de men­
ción obligada en el acuerdo 230

, pero no son determinantes ni vin­
culantes en cuanto a la forma de la implicación, sino que se refieren 
a cuestiones técnicas o de funcionamiento que habrán de detallarse, 
bien con carácter general 231

, bien en función de la forma de impli­
cación acordada 232

• 

- Si no se logra acuerdo alguno entre las partes se aplicarán las 
disposiciones de referencia contenidas en el anexo de la DITSE 233

, ~e 
contemplan unas normas relativas a la información y la consulta , 

227 Art. 4.1 DITSE. VuL A Dlloooo y G. I>Eroco, Droil ewopéen ... , op. cit., p. 108; 
V. Eow.uos, «l'hc Europcan rompany ..... , op. cit., p. 461. 

228 Respecto a este grado de implicación -los mecanismos de infomwción y COIISIUla-. 
obseJva WYMEEJtSCH que no es una cuestión controvertida, pues existe en todos los Estados 
europeo&; sin etllbargo. lo que resulta más problemático es el régimen de ptl1'lit:ipllci de los 
trabajadores (vfd. E. WYNili!IISClt, cCompany Law in Europe ..... , op. ciJ., p. 144). 

VuL A Ml.l'ORIIAS DlAz-C\NEJA, «Las fórmulas de implicación de los trabajadores ... », op. cit., 
p. 81; E. MoiwAN DE RIVEJtY y C. STOCICPORD, «La Société Européenne», op. cit., p. 718. 

m Art. 4.3 DITSE. 
no VuL A MAroRRAS DlAz-CANF.JA, «Las fórmulas de implicación de los trabajadores ... ,., 

qp. cit., pp. 81-83. 
231 Como cUmbito de aplicación del acuerdo o su fecha de entrada en vigor fart 4.2.a) 

y lt) DITSE). 
m Sea mera iDformac::ión y ooosulta, sea estos medios más participación (art. 4.2.cJ, f) 

yg)DITSB). 
' 233 Art. 7 DITSE, en el que se distingue cómo habrán de aplicarse las disposiciones 

de referencia, tn función de que la SE se baya constituido por trr11uformoción (art. 7.2.a) 
DlTSE], por faslón [art. 1.2.b) DITSE] o se trate de la constitución de una SE matriz o 
filial {art~ 7.2.c) DITSE) (llid. A. ScHuLZ '/ K. EtCKER, «'Ibe European Company Statute ..... , 
qp: di.; p. 331). 

Jl'ul. A Decoco y G. I>Ecooo, Droi1 ell.1'0plen. .. , op. cit., p. 109; V. EowAJUJS, cThe European 
c:ompaay ..... , op; dt., p. 461; G. EsTEBAN VELASro, cEI oompromm·de N"a ... •, op. cil., p. 158; 
C. F~ •lA stalUt de 1a "Socióté europécoae" ... •, op. cit., p. 87; J.-L Jolus, «Will the 
Europcaa eo..p.oy 'Mltk?•, op. tít., p. 22; E. Moa.OAN DE RJvEay y c. STOOCFOIU), él.a Soci6té 
EwopécuDc;¡o, op. cit., p. 719; P. J. Páu!z Pmmz. «Estructura orgánica en la Sociedad Anónima 
Europeá., 4"· cit., :p. UM; J .• P. Srolra «Práentatioo de la Société Europ6erme. . .», op. ciJ., 
p.6.,. 

:t\4 Panc.2del.Ancm dC la Dn'SE (vid. G. E'.m!aAJol VElAIIOO, cE.l compomilo de Niza. .. ,., 
op. dl.,pp.1S8y.l59). 
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y otras a la participación 235, y se aplicarán confonne al principio "an­
tes-después" que ya hemos visto 236• 

- Los miembros de la comisión negociadora y del órgano de 
representación de los trabajadores, así como los expertos que les asis­
tan, están sometidos a un deber de reserva respecto de la infonnación 
que se les comunique con carácter confidencial 137• 

V. OTROS ASPECTOS DEL RÉGIMEN 
DE LA SOCIEDAD EUROPEA 

- La regulación internacional de la contabilidad cada vez realiza 
más progresos en materia de unificación, animada, quizá, por la nece­
sidad de evitar nuevos escándalos financieros de gran escala, como 
los sucedidos en la última década en las economías noroccidentales 238• 

El Estatuto de la SE ha reducido el número de artículos referidos 
a esta cuestión -en comparación con los que se le dedicaban en la 
versión del último Proyecto- y remite para su régimen a las normas 
de Derecho nacional 239

• Tan sólo establece unas breves normas espe­
cíficas para las SE que sean entidades de crédito, entidades financieras 
o compañías de seguros 2AO. 

- También ha sido reducida la extensión del régimen específico 
contemplado en el RESE en materia de disolución, liquidación, insol-

m Parte 3 del Anexo de la DITSE (vid. G. Em;a.>.N VELASCO, •El compromiso de Niza. .. •. 
op. ciL, pp. 159-161). 

Z36 VId. supra parte 1, epigrafe 11.5. Sint6ticamente, vid. E. WYNEmtSCH, «Company Law 
in Europe ... », op. cit., pp. 144 y 145. 

237 Éste deber ser' regulado por los Estados miembros (art. 8 DITSE). J1d. A. DEoooo 
y G. DECXX:O, Droil ewopéen. .. , op. cit., p. 107; A MA'l'OJUtAS D!Az-CulluA, •Las fórmulas de 
implicación de los trabajadorcs ..... ,op. cit., p. 90. 

238 La Unión Europea tiene como uno de sus objetiYos en esta materia facilitar la oom­
parabilidad de la iufoiJDIICióD fiuancicra, lo que IC pralltizaJ:á CJrduyCftdo Jas dc:sviaciQDes ,nacio­
nales respecto de las DOI1D85 ~ de cootabilidad (NIC). y de alú surge la inteoc:ión 
del legislador CODlonitario de modificar la Cuarta y S6ptima Dircciwaa sobre el Derecllo de 
soc:iedadcs (vid. COM (1999) 232, op. cit., p. 6}; reapeao a la mejora de la ooutabilidad de 
~ socirdades ~vid. COM (1999) 232,op. cit.,p, 21. 

VId. V. EowARD5, «The Europca1l a;apeay.,.,., op. cit., p. 458; M. GAKdA ltJEs'BA, La 
Sociaúld AIIÓIIÍm4 EUIOplitJ, op. cit., p. 53; F. J. GARCINAAltN AuúEz, «El ¡q,lameuto de Ja 
IOcicdad europea. .. •. op. cit., p. 36; G. PALAO MOilEHO. cDime8lión iatemacioael de_..._op. dt., 
p.l34. 

m Art. 61 RESE. Vüt. A. Demco y G. Dl!coc:o. Droil ~-. op. cit., pp. 117 y 118; 
E. MANso PONTE, «Socíettu E~. Especial rdercac:ia ala armonizaci6n contable y 10 impacto 
en la JIOI'IDativa filal», eo Nolida lJE, DÚIIL 229, 2004, w. 68 a 

J4D Art. 62 RESE. 



LA SOCIEDAD EUROPEA: U. RÉGIMEN ESPECÍFICO 231 

vencia. suspensión de pagos y procedimientos análo~os, remitiendo al 
respecto al Derecho nacional que resulte aplicable 24 

• 

El art. 64 del RFSE CÓntempla la liquidación como una forma 
alternativa de castigar la infracción del art. 7 del RESE -que obliga 
a que el domicilio social y la administración central de la SE estén 
en el mismo Estado miembro- 242• 

Por lo demás, todo lo que dispone el RESE en relación con la 
disolución, la liquidación, la insolvencia y la suspensión de pagos es 
que la apertura de sus respectivos procedimientos, así como el cierre 
de los mismos y la decisión de continuación de la actividad deben 
publicarse conforme a lo dispuesto en el art. 13 del RESE, sin peljuicio 
de las disposiciones de Derecho nacional que resulten aplicables 243

• 

- La SE puede transformarse en sociedad anónima nacional del 
Estado en el que tenga su domicilio social. Tanto el procedimiento 
como las consecuencias jurídicas de esta operación son semejantes al 
supuesto análogo de transformación de una sociedad anónima nacional 
en- SE 244

; por tanto, la sociedad no debe disolverse ni constituir una 
sociedad nueva, pues no perderá su personalidad jwidica 24s. 

VI. CONCLUSIONES 

- ~rolongada duración del período de elaboración del Estatuto 
de la SE , unida al desarrollo simultáneo del proceso de promulgación 
de las Directivas sobre el Derecho de sociedades 247

, ha tenido con­
secuencias negativas para el régunen de la SE. Mientras el promotor 
del Estatuto de la SE iba desbrozando el terreno para realizar su tra­
bajo, los artífices de las Directivas comunitarias iban sembrando -y 
cosechando- los frutos de la armonización del Derecho societario 
europeo. Como resultado del solapamiento de ambos procesos legis­
lativos, las Directivas societarias han ido vaciando el Estatuto de la 
SE de gran parte de su contenido. La concepción final de la SE recogida 
en su Estatuto se ha desvirtuado, reduciendo en gran medida la idea 
originaria de este tipo social 248• 

241 Art. 63 RESE. Vrd. A DEcooo y G. DEcooo, Droil ~ .. , op. ciL, pp. 118 y 119; 
V. EowARDS, «The European company .•• ,., op. ciL, p. 458; M. G...aciA RIEsrR.A, Lll Sociedad 
AnórJim.r Ewopec, op. cit., pp. 53 y 54; F. J. 0AACIMAJt11N AuÉREZ. «El reglamento de la sociedad 
europea. . .-, op. cit.; p. 36; G. PALA<> MoRENO, «Dimensión internacional de ..... , op. ciL, p. 134. 

JG Vrd. Sllpnl epigrak n.1. 
w Art 65 RESE. 
:au Jlld. M. GARdA Rli!STRA, Lll SodedlldAnónimtz Eumpeil, op. ciL, p. 54. 
:MS Art. 66 RESE. VId. F. J. G...aaMAR11N Al.F2JlEz, otEI reglamento de la sociedad eu-

ropea. •. », cp. cit.. p. 36. 
._ Hd. .....,. parte 1, epf&nlfe IL 
~ Md. .t~tp~~·put.e l. cpfpafe IILl. 
MI f'id. MlpN parte 1, epi¡rafe 11.1. 
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- El itinerario accidentado recorrido por el Estatuto de la SE 
desde la Propuesta de 1970 hasta su promulgación en 2001 llevó a 
que, a partir de la Propuesta de 1989, se haya optado pm; una solución 
atípica, como es su división en dos normas jurídicas distintas. Cuando 
hablamos del Estatuto de la SE nos estamos refiriendo .simultánea­
mente a estas dos normas jurídicas: el Reglamento (CE) 2157/2001 
y la Directiva 2001/86/CE 249

• 

- La SE está sometida a un régimen jurídico mixto, nacional y 
comunitario, que se articula en una compleja jerarquía de fuentes, deta­
llada en el art. 9 del RESE y que dará lugar, junto a los problemas 
de aplicación y desarrollo por los Estados miembros, a conflictos de 
interpretación doctrinal y jurisprudencial originados por los diversos 
criterios hermenéuticos arraigados en las diversas tradiciones jurídicas 
nacionales alojadas en el territorio de la Unión :zso. 

- Como consecuencia de la remisión efectuada en el art. 9.l.c).i) 
RESE, la mayor parte del régimen de la SE se encuentra en los Dere­
chos nacionales, y éstos pueden establecer para las sociedades europeas 
domiciliadas en su territorio una regulación distinta de la aplicable 
a sus sociedades nacionales -bien favorecedora o bien discriminatoria 
para la SE- y distinta también, muy posiblemente, de la que reciba 
la SE en otros Estados miembros. El efecto conseguido dista mucho 
de la deseable homogeneidad del régimen de la SE en todo el territorio 
comunitario 251• 

- La Unión Europea y los Estados miembros deben esforzarse 
en su labor de desarrollo normativo del régimen de la SE, para evitar 
un distanciamiento entre sí de los subtipos nacionales de la SE y, por el 
contrario, apuntar hacia la construcción de un modelo único de SE 252

• 

- La implantación de la SE supondrá dentro de la Unión Europea 
un importante ahorro en gastos administrativos, de constitución y de 
supresión de estructuras sociales du~cadas por las empresas radicadas 
en los distintos Estados miembros . En consecuencia, se juzga que 

M9 VId. supta parte 1, epigrafe UI.2. 
250 VId. mpra parte 1, epfgrafe ffi.3. 
zst Jlid. suplTl parte 1. qúgafe Ill.3, con más ~: como la peligrosa atribución 

.a lo8 ordenamientos nacionales de la competeoda pua tqUiar pn parte del ~ de las 
operaciones de reestructurBci6 empresaiial transuaclonal -Jo que cqWvale ~ poner ea. 111aoos 

de los Estados el desarrollo de uno de &os rassos esenciales de·ta SE y, en el·c:aso de Eatados 
con una coecepcióo restricúva de ems opc~adoues, puede c:unoett:itw ca ocaeióa de neutralizar 
eo sran medida la eficacia del Estatuto de la SE en eaos púes-. 

25l Vrd. :n¡pra parte 1, ep{8rafe 01.4. 
1'13 Vrd. llllpnl parte l, epfarafe D.S, donde se haoe ftlfenmcia a 1a aatidrid. de 30:000 

mBlones de ecu1, m la qne se 'cifra eae abono ea d lnfDrar¡c Oampi de jwlit) de 1995 ~tidad 
que ha sido aceptada pacíficamente-. 
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la SE será un instrumento juridico útil y atractivo para los empresarios, 
que ya han manifestado su interés positivo al respecto 254• 

- Sin pe~uicio de la posibilidad de fonnular una definición amplia 
o descriptiva 5, desde un punto de vista sintético y centrándonos en 
su esencia, podemos definir la SE como una sociedad anónima de 
régimen mixto, nacional y comunitario, especialmente facultada para 
realizar ~raciones societarias transnacionales dentro de la Unión 
Europea . 

- El art. 1 O del RESE recoge un principio de trato paritario de 
la SE, no sólo un principio de no discriminación. El trato paritario 
de la SE -ni discriminatorio ni favorecedor- evita que se reproduzca 
en la Unión Europea el conocido efecto Delawt~Te. El legislador comu­
nitario es quien concede equilibradamente y de forma homogénea para 
todos los Estados miembros los privilegios de que goza la SE, en vez 
de un Estado miembro por propia iniciativa y con efectos tan sólo 
en su territorio 257• 

·- La SE no tiene naturaleza supranacional, su nacionalidad no 
es exclusivamente europea -romunitaria, si se prefiere-. La falta 
de· nacionalidad exclusivamente comunitaria para este ~ social ha 
sido uno de los objetivos frustrados del Estatuto de la SE . 

De la lectura del art. 9 del RESE puede deducirse que la SE tiene 
la nacionalidad del Estado en el que radique su domicilio social. No 
obstante, esta afmnación debe ser matizada, pues la determinación 
de la nacionalidad, además de ser una cuestión controvertida, tiene 
un tratamiento diferente en el ordenamiento de unos y otros Estados 
miembros 259• 

- El proceso de constitución de la SE tiene una dimensión doble. 
Por un lado, por supuesto, conduce al acto por el cual se constituye 
la sociedad pretendida Pero, al mismo tiempo, es una operación socie­
taria de reestructuracióa transnacional que . implica y afecta a varias 
entidades de nacionalidades distintas. La constitución, primer acto de 
~ SE ~ nace, es al tiempo una operación de otras entidades pree-
XISt~ • . 

- El RESE debiera acudir a criterios funcionales para asegurar 
la vocaci6n transnacional de la actividad de la SE -comprobando 

5I liil supnz paÍte l, eplgrafe fV.2..d). 

2:IS Jlid. supnz parte 1, epfgrafe IV .l. 
SJbitJ. 
m Y..t. ..,_ pute 1, opí¡tafa W.3 y IV .2,r). 
2511 VId._,.. parte .1, epipWc IV.2.c). 
a lbitL 
:aeo VIII. 8llplfl éJif8r* l. 
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periódicamente que se ~ el ejercicio de esa actividad negociat 
de carácter pluriterritorial- 1

• . 

- En cuanto a la exclusión de las personas físicas de cualquiera 
de los modos de constitución, parece que ninguna disposición del RESE 
impide, sin embargo, que adquieran la condición de socio en un 
momento ulterior a la constitución. Y, por la misma razón, otro tanto 
puede suceder con las sociedades de distinta naturaleza a las previstas 
por el art. 2 del RESE. Esto, salvo que suponga una fisura imprevista 
por el legislador, hace difícil entender la lógica del RESE al establecer 
los criterios de selección de las sociedades y entidades facultadas para 
actuar como partícipes en la constitución de una SE 262• 

- Se puede sancionar a una SE si traslada su sede real a un Estado 
distinto del de su constitución y mantiene su domicilio social en el 
originario, si bien el art. 64 del RESE ofrece como una solución alter­
nativa a la liquidación reimplantar la administración central en el Esta­
do miembro del domicilio. Por tanto, implícitament~ 8e está admi­
tiendo que la SE desplace t.efllPOlalmente su sede . real a otro Estado 
miembro y, como nada se dK:e respecto al tiempo admitido por el 
RESE para que esta alternativa a la liquidaQón sea aplicable sin mayor 
sanción, podría entenderse que el plazo es indefinido -lo que resta 
bastante eficacia a la pretensión del RESE de establecer el principio 
de sede real- 263• 

- La modificación que el art. 8.16 del RESE establece supone 
violentar la determinación del foro general de la SE, cuando se puede 
conseguir el mismo propósito por medio del foro .especial aplicable 
al hecho recurrido. Esto, como ya se ha mantenido en nuestra doctrina, 
lleva a plantearse la conveniencia de interpretar el art. 8.16 del RESE 
contra verba legem 264• 

- El desarrollo normativo del Estatuto de la SE exige que -cuaJ.. 
quier país comunitario cuente en m ordenamiento con normas que 
permitan a las SE el desarrollo tanto del modelo monista de admi­
nistración como también del dualista; La coexistencia de estas .dos for­
mas posibles de estructurar el gobierno de una SE puede ser un medio 
de respeto de la partiaJJar idiosincrasia de los promot~ de la SE, 
sin que .. el lugar del domicilio de Ja SE suponga UAa restticción en 
este sentido; pero también puede ser la ocasión de crear una pauta 
común intracomunitaria, consistente en acudir al modelo uw,nista para 

:llol VId. IUpf'U cppafe 1.1. 
2Q La tesnia:ióu de la COildic:ióo de proa10t0r de uaa SE a·tan sólo dele · t 11 tipos 

de sociedadca y entidadce J.'id. _, epf¡tafe 1.1. 
w Vid'. mpra cpí¡rafc ILl. 
liM J.'id. _, cpfpafe 11.2 
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las pequeñas y medianas empresas con forma de SE y al modelo dua­
lista para las SE grandes empresas 265• 

- u SE crea una estructur:a de gobierno más homogénea para 
las empresas del mercado comunitario y esto demanda \WOS criterios 
específicos de gobierno corporativo para las sociedades de esta región. 
La impticación de los trabajadores en la gestión de la SE es una rea­
lidad. consagrada por la DITSE, que se convierte en seña de identidad 
del gobierno corporativo de las sociedades comunitarias 266• 

- El régimen ·de la implicación de los trabajadores en la gestión 
de la SE se ha configw'ado de forma 6ex:ible, respetando los distintos 
grados de desarrollo· de esta materia en los Estados miembros. Junto 
a esta virtualidad cabe destacar, COinO otro aspecto positivo del Esta­
tuto de la SE, la generalización de un grado mínimo de implicación 
de los trabajadores, consistente en el establecimiento en toda SE de, 
al menos, unos mecanismos para la información y consulta 267• 
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